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	Argumento:

	Thomas Jennings llega a su propiedad recién adquirida y descubre que su mayordomo ha huido bajo una nube de escándalo, y la propiedad ha sido mantenida unida por la señorita Loris Tanner, la hija del mayordomo. Thomas sabe lo que es no encajar y es lo suficientemente pragmático como para respetar los resultados, por lo que le da a Loris la oportunidad de mantener su posición en una profesión que los hombres realizan de manera uniforme. Thomas se entera de las complejidades de la gestión de la propiedad gracias a su improbable tutor, a pesar de los intentos de alguien de expulsarlo de su propia tierra. Los contratiempos se convierten en casi tragedias, mientras que entre Thomas y Loris, el respeto y el gusto se convierten en atracción. ¿Quién está saboteando la propiedad de Thomas y qué opciones enfrentará Loris cuando se revele al malhechor?

	 

	
 

	Capítulo Uno

	 

	¿Qué presagiaba cuando un hombre llegaba a su finca recién adquirida y encontraba una ejecución en curso?

	—La maldita bestia está acabada —declaró un tipo rechoncho y barrigón desde la mitad del pasillo del granero.

	Thomas Jennings, el barón Sutcliffe, tenía una ventaja de altura sobre la multitud reunida en el establo. No obstante, aparentemente no lo habían visto mientras subía por el carril, y no llamó la atención al observar desde las sombras cerca de la puerta.

	—La maldita bestia se estaba recuperando hasta que un idiota le dio de comer avena al mediodía, señor Chesterton —replicó una mujer.

	Estaba de pie al frente del grupo, ligeramente por encima de la altura promedio, con una elegante trenza oscura colgando de una espalda recta como una baqueta. Su vestido estaba embarrado en el dobladillo y, lejos de estar a la moda, Thomas no podría haber nombrado con precisión el color.

	—Los caballos en el trabajo obtienen grano al mediodía —replicó el compañero de Chesterton. —Si querías un trato especial para tu montura personal, deberías haber venido a mí —Desenrolló un látigo de alrededor de su cintura, un feo trozo de cuero trenzado atado a una pesada culata de madera. —Yo digo que el caballo necesita ser sacrificado y yo soy el jefe del establo, señorit.

	A esta mujer no le agradaría que la llamaran señorita. Un ciego podría haberlo discernido por la orden en su tono.

	Thomas estaba lejos de ser ciego.

	La dama estaba de perfil para él, su nariz un poco atrevida, su boca ancha y llena. No precisamente una mujer bonita, aunque su apariencia era memorable. Bloqueaba la puerta de un puesto que albergaba a un castaño de huesos crudos. La bestia estaba de pie con la cabeza gacha, los flancos empapados de sudor. Un casco trasero se levantó en un intento desganado de patear el propio vientre del caballo.

	—El caballo quiere caminar —dijo. —Unos minutos en la hierba cada hora, agua limpia y tibia, y no más maldita avena.

	Chesterton dejó caer las espiras de su látigo y la punta del látigo aterrizó en las puntas de las polvorientas botas de la dama.

	—Está prolongando el sufrimiento de ese animal, señorita Tanner —dijo Chesterton. —¿Qué pensará el nuevo dueño de tu crueldad? La bestia comienza a tener cólicos después de que lo montas hasta el agotamiento con este calor, y ni siquiera le darás a tu propio caballo la misericordia de una muerte rápida.

	—Hemos tenido otros dos casos de cólicos en su establo en el último mes, Sr. Chesterton. Cualquier tonto sabe que a un caballo que se recupera de un cólico no se le debe dar avena.

	Thomas ciertamente lo sabía.

	—Si un caballo no puede manejar sus raciones regulares sin sufrir dolor de estómago, entonces no se está recuperando, ¿verdad? —Chesterton replicó.

	Chesterton movió la muñeca, de modo que el látigo se desenrolló detrás de él. Con un tirón más de su muñeca, y podría envolver con ese látigo las botas de la mujer, arrancarla y llegar al caballo.

	Un mozo de cuadra se acercó sigilosamente a la dama, aunque ella no dio indicios de que hubiera notado el avance de la infantería de Chesterton.

	—Chesterton, piensa —dijo la señorita Tanner, más exasperada que suplicante en su tono. —El barón Sutcliffe acaba de comprar Linden y ahora recibirá mis informes sobre los cultivos y el ganado. Cuando se entere de tres caballos muertos en un mes, cada uno de ellos un valioso animal adulto que por lo demás goza de buena salud, ¿qué conclusión sacará sobre su amo de cuadra? Dame otras doce horas con el castrado y luego puedes dispararle si no se recupera.

	La oferta fue razonable hasta el punto de la astucia.

	—Ningún barón que valga un título escuchará la opinión de una mujer con respecto a su tierra o ganado. Será mejor que haga las maletas, señorita Tanner, o seré yo quien informe al barón elegante de lo que sucede en Linden.

	Era hora de acabar con esto.

	—Da la casualidad —dijo Thomas, avanzando tranquilamente, —el barón elegante está aquí y está dispuesto a escuchar cualquier opinión experta sobre la mayoría de los temas. ¿Quizás alguien podría comenzar explicando por qué media docena de hombres a quienes pago un salario regular están holgazaneando a media tarde?

	La dama no cedió su lugar frente al puesto, pero Chesterton enroscó el látigo e infló el pecho.

	—Alvinus Chesterton, Su Señoría. Soy el jefe de cuadras de Linden. Esa bestia está sufriendo mucho, y la señorita Tanner es demasiado bondadosa para permitir que el caballo tenga un final misericordioso.

	El corazón blando de la señorita Tanner no era ninguna evidencia que Thomas pudiera adivinar.

	Hizo una reverencia en dirección a la dama, aunque los modales probablemente no la impresionarían ni un poco.

	El punto era impresionar a los patanes que la rodeaban. 

	—Señorita Tanner, Thomas, barón Sutcliffe, a su servicio. Chesterton, si quiere ocuparse de mi caballo. Ha soportado un viaje largo y caluroso desde Londres y necesita un enfriamiento completo.

	A Chesterton claramente no le gustó esa sugerencia. En cualquier establo, el muchacho más humilde generalmente se veía atrapado con la tarea de pasear a un caballo sudoroso hasta que al animal se le pudiera dar agua y ponerlo en su establo. El jefe del establo se marchó pisando fuerte y gritó que alguien llamado Anderson atendiera el caballo del barón.

	Ahora el mayor desafío.

	—¿Tu caballo está enfermo? —Thomas preguntó a la dama.

	—Soy dueña de él —dijo, levantando la barbilla media pulgada. 

	Un buen mentón, decidido sin ser testarudo. En contraste, sus ojos eran de un gris suave y brumoso, también cautelosos y cansados.

	—¿Chesterton trató de decirle qué hacer con su propio ganado?

	—Trató de dispararle a mi caballo, y lo habría hecho si no hubiera venido para asegurarme de que Seamus continuaba recuperándose.

	En medio de los olores acre, polvorientos y a caballo del establo, Thomas percibió una bocanada de rosas que provenían de... ¿ella?

	—Echemos un vistazo, ¿de acuerdo, señorita Tanner?

	Oh, no quería permitir que un extraño entrara en el establo de su caballo, pero la única mayordoma del reino, y posiblemente la más terca de ambos sexos, desafiaba a su nuevo empleador bajo su responsabilidad.

	—Señorita Tanner, no dispararé al animal sin su permiso. Me podrían acusar ante el hombre del rey por tal comportamiento, barón o no.

	Thomas habría preferido "o no", aunque le habían quitado esa elección.

	Aún así, se abstuvo de apartar físicamente a la dama, pasar la mano para abrir la puerta o faltarle el respeto públicamente a su autoridad como dueña del caballo y mayordomo de facto en Linden.

	Al estar tan cerca de la señorita Tanner, Thomas pudo ver que estaba preocupada por su caballo, aunque Chesterton había estado a punto de usar su látigo con la dama.

	—Las encías cuentan la historia —dijo Thomas en voz baja. —Tu caballo castrado no está tratando de agacharse y rodar, y eso es una buena señal.

	Fuera del establo, los cascos de Rupert sonaban como un clip por el camino.

	—Dile a los tontos que saquen a pasear a tu caballo a la sombra —dijo la dama. —Ellos también deberían quitarle la silla.

	La señorita Tanner estaba tratando de distraer a Thomas, tratando de despedirlo durante el tiempo que le tomó inspeccionar a su lamentable bestia. Thomas no estaba dispuesto a distraerse, no mientras Chesterton y media docena de sus imbéciles secuaces acecharan.

	—Rupert caminó las últimas dos millas desde el pueblo —dijo Thomas. —Apenas está sudando y se las arreglará bastante bien. Quería hacerle un comentario a mi amo de cuadra, y tú, querida, estás estancada.

	Esa barbilla se hundió. 

	—Chesterton podría tener razón. No quiero humillar a Seamus.

	Una columna vertebral de acero, nervios de hierro y un corazón de sentimiento honesto. Interesante combinación.

	—Señorita Tanner, la última vez que vi un tiro de caballo, lloré descaradamente. Es un asunto triste para todos  —Thomas tenía doce años y el cazador vespertino del abuelo se había roto una pata delantera en la maldita madriguera de un conejo. Los gemelos habían renunciado a la caza del zorro y Theresa había llorado más fuerte de todos.

	El abuelo, por única vez en la memoria de Thomas, se había emborrachado por completo.

	La señorita Tanner abrió la puerta del establo y el caballo levantó la cabeza para inspeccionar a los visitantes. Un caballo que se acercaba a la muerte los habría ignorado o dado la vuelta.

	—Seamus, este es el barón Sutcliffe —le informó la señorita Tanner a su castrado —Su señoría dice que no le disparará.

	—Un respaldo resonante —Thomas dejó que el caballo oliera su guante. —También la verdad. ¿Cuándo notó por primera vez un problema?

	—Anoche. Bajé por la noche y Pequeño Nick me alertó. Él y Beckman se turnaron conmigo para pasear a Seamus durante la mayor parte de la noche, ofreciéndole agua y bocados periódicos de hierba. Por la mañana, Seamus parecía estar funcionando normalmente, y pensé que estábamos pasando por lo peor.

	Funcionar normalmente era sin duda un eufemismo para pasar el estiércol.

	—¿Alguien le dio avena al mediodía?

	—Algún imbécil.

	Un caballo que se había quedado sin mucho forraje la noche anterior y se había saltado la ración de avena de la mañana habría estado hambriento de grano al mediodía, y el grano en polvo nunca presagiaba nada bueno para la digestión de un equino.

	Thomas acarició con una mano el cuello sudoroso del castrado. 

	—Parte del problema de Seamus es simplemente el calor. ¿Por qué no colgaron un cubo en su cubículo? 

	—No lo sé. Por lo general, los regamos en el abrevadero. Nick colgó un balde anoche, pero en verano, los baldes deben limpiarse con regularidad.

	Seamus estiró el cuello en dirección a la dama.

	—Viejo desvergonzado —murmuró, rascándole una oreja peluda.

	Puede que el caballo castrado se sintiera incómodo, pero no estaba a las puertas de la muerte si podía coquetear con su dueña. Thomas levantó el labio del caballo y apretó suavemente sus sanas encías rosadas. Un caballo en las últimas etapas del cólico tendría encías oscuras o incluso moradas.

	—Está incómodo —dijo Thomas, —pero no en peligro inmediato. Debe tener raciones limitadas, heno y pasto, no grano, y no trabajar durante varios días, exactamente como usted lo desea. ¿Era este Nick uno de los que veían a Chesterton amenazar a su caballo?

	Si Thomas no hubiera venido, los hombres podrían haber comenzado a intercambiar apuestas, o algo peor.

	La señorita Tanner rascó la otra oreja del caballo. 

	—Nick, Beck y Jamie han ido al pueblo a buscar las últimas provisiones para la casa en preparación para tu llegada. Chesterton cronometró esta confrontación por su ausencia. Ninguno de esos tres habría permitido que Seamus fuera alimentado con avena.

	La dama no quería dejar a su caballo sin defensa y Thomas no podía culparla, pero tendría que aprender a confiar en la autoridad de su empleador.

	—Venga, señorita Tanner. Aún no he visto mi nueva casa y, como lo más parecido que tengo a un administrador de tierras, eres el primero entre el personal con el que debo familiarizarme mejor.

	—Querrás comer —dijo, despeinando el copete oscuro del caballo. —Para cambiar, y sin duda la Sra. Kitts está en una toma de que has estado tanto tiempo en el establo.

	Tomás sí quería comer, también beber una gran cantidad de algo frío y bañarse; Dios de arriba, ¿quería bañarse?

	—¡Tú allí! —Thomas llamó a un hombre mayor y flaco que empujaba una carretilla de paja y estiércol por el pasillo del granero. —¿Tu nombre?

	—Hammersmith, mi lord.

	—Hammersmith, si el caballo de la señorita Tanner muestra algún signo de renovada angustia, o si alguien, salvo la señorita Tanner, lo saca de su puesto por cualquier motivo, debe avisarme de inmediato. Ni Chesterton, ni el magistrado local, ni el propio Wellington va a manejar ese animal sin el permiso de la señorita Tanner.

	—Sí, milord.

	—Y cuando hayas tirado esa carretilla, por favor asegúrate de que Seamus tenga medio cubo de agua limpia.

	—Sí, milord. De una vez, señor.

	—¿Ahora me acompañará a la casa señorial, señorita Tanner?

	Le dio a la barbilla del caballo un deliberado y final rasguño. 

	—Si mi lord.

	 

	 

	El barón Sutcliffe era demasiado grande para acechar por un establo lleno de gente tan silenciosamente como un gato hambriento. También hablaba en voz baja, con el tono culto de un caballero, pero Chesterton palideció al ver a su nuevo jefe y guardó el látigo.

	Solo por eso, el barón tenía la lealtad de Loris.

	Había estado tan concentrada en su caballo que no se dio cuenta de la adición a la multitud hasta que Sutcliffe se paseó entre los mozos de cuadra como Moisés dividiendo un Mar Rojo de malevolencia y picardía. El barón había sido un frente de tormenta humano rodando hacia ella, sin prestar atención a nada en su camino.

	No, no descuidado, indiferente. Sutcliffe sabía que Chesterton y sus lacayos estaban dando vueltas, y había visto a Chesterton acariciando ese látigo infernal.

	A Sutcliffe simplemente no le había importado.

	El atuendo de montar exquisitamente confeccionado del barón y la dicción de la escuela pública contrastaban con la convicción de Loris de que a su señoría le habría gustado una demostración de violencia. Un hombre contra media docena y las probabilidades le habían divertido.

	—Entonces, cuénteme sobre la enemistad entre usted y Chesterton —dijo el barón, entrelazando su brazo con el de Loris. Él había hecho coincidir sus pasos con los de ella, no todos los hombres lo harían.

	—Él es su jefe de cuadras, mi loird, y nos odiamos.

	—¿Por qué?

	Porque tengo senos y útero y soy más inteligente que él o cualquiera de sus parientes cercanos. Porque el establo no es mi dominio y podría ejecutarlo mejor de lo que él jamás podrá hacerlo. Porque es mezquino y hombre, y ningún muchacho estable que quiera su salario contradecirá a un jefe así.

	—Chesterton me detesta porque soy una mujer antinatural —dijo Loris. —Lo detesto porque es innecesariamente cruel con las bestias que dependen de él. Además, es intolerante, atrasado e incapaz de contratar ayuda estable competente.

	Tan pronto como las palabras salieron de la boca de Loris, las deseó de vuelta. Quince minutos después de conocer a su nuevo empleador, estaba lloriqueando. A Loris no le gustaba que el barón mantuviera su sustento en sus manos tituladas, no le gustaba explicarse y no le gustaba, oh, lo odiaba más sinceramente, que él hubiera estado presente para esa escena en el establo.

	Hubiera odiado más lo que hubiera sucedido si el barón no hubiera venido merodeando.

	—Chesterton no los molestará más —dijo Sutcliffe cuando llegaron a los escalones de la casa solariega. —De esto, estoy seguro.

	—¿Esperas que se vaya?

	El barón la miró con ojos de un azul tan oscuro que podrían haber sido la exageración artística de un retratista. Tenía una nariz de barón que en otro hombre podría haberse convertido en desafortunado, pero en él parecía orgulloso en el mejor sentido. A Loris no le agradaba Sutcliffe, no lo conocía, pero aprobaba esa nariz.

	—No espero que Chesterton abandone espontáneamente mi empleo —dijo el barón. —No puedo soportar la incompetencia de ningún empleado. O Chesterton no sabía cómo cuidar a su caballo, o puso en peligro deliberadamente la salud del caballo castrado.

	Sutcliffe le abrió la puerta. Por supuesto, no llamaría a la puerta de su propia casa.

	Y, por supuesto, los barones probablemente le daban mucha importancia a sus modales, le estaba advirtiendo cortésmente a Loris que su tiempo en Linden Hall también podría estar llegando a su fin.

	Entonces, ¿qué haría ella? Papá se había escapado a Dios sabe dónde, ella no tenía ninguna habilidad útil a la que recurrir más que la de mayordomo, no tenía familia a quien acudir y ni siquiera una verdadera amiga a su nombre.

	En lugar de estar en desacuerdo con el alboroto de su señoría, Loris lo precedió a través de la puerta.

	Desafortunadamente para ella, todo su miedo, fatiga e incertidumbre la acompañaron.

	 

	 

	Ningún lacayo, mayordomo o portero acudió a la entrada principal de la casa solariega de Linden. Thomas comenzó una lista de las deficiencias de Linden: un patio de cuadras vacío, un maestro de cuadras incompetente y una puerta de entrada sin vigilancia.

	Hizo un gesto hacia la derecha. 

	—Tengamos nuestra discusión en la biblioteca, señorita Tanner.

	Como mejor recordaba Thomas la descripción de la casa, una biblioteca dejaba esa dirección. Quizás una aparición del Octogésimo Segundo Regimiento de Infantería habría dado lugar a que uno de sus miembros del personal viniera por fin a investigar.

	Thomas le había pedido a la señorita Tanner que se uniera a él, principalmente para separar a los combatientes en el establo y poner a prueba la lealtad de los muchachos. Si el caballo de la señorita Tanner sufría algún daño a pesar de las órdenes de Thomas, el jefe del establo no sería el único enviado a empacar.

	La señorita Tanner precedió a Thomas a la biblioteca, en su casa en la casa solariega de Linden y sin la menor timidez al respecto. La punta de su larga trenza se levantaba con cada impacto de los tacones de sus botas en el pasillo alfombrado.

	No podía saber dónde eso tentaba a un hombre a enfocar su mirada.

	La casa era exactamente como la había descrito su anterior propietario: encantadora con énfasis en la luz y una gracia aireada creada por colores suaves, amplias ventanas, techos altos y elegantes detalles.

	Puede que falte ayuda, pero los campos estaban en buen estado, los edificios en excelente estado y la casa en sí misma estaba inmaculada y acogedora.

	La habitación a la que lo llevó la señorita Tanner, aunque no era grande, está calificada como biblioteca. Un amplio hogar de piedra de campo se alineaba en la mitad de la pared exterior y las puertas francesas adornaban la otra mitad. Un fino escritorio de roble se encontraba cerca de las puertas, colocado para aprovechar la luz natural. El sofá largo y fuertemente acolchado daba a la chimenea, las estanterías para libros extendidas detrás del sofá y un aparador a lo largo de la pared interior.

	Sobre ese aparador había una jarra llena y cuatro vasos de cristal reluciente. Thomas levantó el tapón y olió el contenido, felicitándose de nuevo por su compra.

	Lord Greymoor había vendido el lugar como estaba, dónde está, incluidos los accesorios y el mobiliario. Afortunadamente para Thomas, la finca se mantuvo lista para recibir a su amo, o a sus invitados.

	—¿Puedo ofrecerle una bebida, señorita Tanner?

	Caminó por la habitación, aunque su primer instinto probablemente se sentó en el escritorio de Thomas, donde sin duda había instalado su ordenado trasero muchas veces antes.

	Dejó de fingir que inspeccionaba los títulos de los libros y lo miró.

	—Una bebida. ¿De?

	—Excelente brandy —Thomas se sirvió un buen trago. —Tengo la intención de probarlo yo mismo, pero no fue mi caballo el que acaba de recibir un indulto de un pelotón de fusilamiento.

	—Quizás una pequeña porción —dijo la señorita Tanner, tomando posición en las puertas francesas. Le había dado la espalda a su empleador, lo cual era de mala educación, pero probablemente no más grosero que referirse a un pelotón de fusilamiento equino.

	La señorita Tanner era un enigma, en parte dama, en parte empleada, en parte algo más que Thomas no podía etiquetar fácilmente. No pudo resistir los acertijos, porque un hombre que había hecho su fortuna en el comercio ansiaba sentido y orden en todas las cosas.

	—Un reconstituyente —dijo Thomas, cruzando la habitación para pasarle lo que incluso un riguroso permitiría que fuera un tónico para los nervios bajo una prueba severa. Dio un paso atrás y medio se inclinó, medio se sentó en el escritorio.

	Podrían contar sus respectivos rumores más tarde. 

	—¿Chesterton te ha amenazado anteriormente?

	La señorita Tanner inclinó su vaso y olió el contenido. 

	—¿Debemos discutir esto?

	Thomas tomó un sorbo de su bebida, estudiando a una mujer alta, morena, con ojos grises y rasgos gitanos. Ahora que tenía la oportunidad de examinar su traje de montar con una luz decente, clasificaría el color entre barro y polvo.

	Se movía, se vestía y hablaba para ocultar el hecho, pero Loris Tanner era innegablemente atractiva.

	A Thomas le gustaban las mujeres, en general. Le gustó su pragmatismo y humor, su afecto y resistencia. Le gustaban las mujeres a las que se llevaba a la cama, especialmente las que llegaban allí, pasaban una o tres horas agradables y luego volvían a salir de la cama y de su vida con una sonrisa y un saludo.

	Loris Tanner tenía un tipo de belleza que las mujeres rara vez valoran y los hombres nunca pasan por alto: terrenal, morena, curvilínea y fuerte.

	Si ella fuera dulce y alegre, él podría haber tenido un problema, pero su mal humor era útil, porque probablemente estarían trabajando en lugares relativamente cerrados, siempre que la señorita Tanner fuera tan competente como Lord Greymoor y la prima de Greymoor, Guinevere, Lady Amery, había reclamado.

	—Uno suele beber una copa, señorita Tanner.

	Ella probó su brandy, su expresión se transformó de un ceño pensativo a una abierta maravilla.

	—Qué negocio tan encantador, encantador es este.

	Thomas añadió una intrigante veta de hedonismo al inventario de características de la señorita Tanner, porque mientras participaba de los espíritus, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, como para saborear el calor que se deslizaba por su garganta y calentaba su interior.

	—¿Eres una conocedora? —Thomas preguntó, tomando un sorbo de su propia bebida. La palabra contundente era bebedora, la palabra vulgar era borracha. Aplicados a una mujer, esos términos también implicaban una clase de tragedia que Thomas había observado con demasiada frecuencia.

	—Mi trabajo requiere que esté al aire libre en todo tipo de clima —dijo la señorita Tanner. —La indulgencia medicinal ocasional no está mal.

	Pero durante todo el tiempo que la señorita Tanner asumió la responsabilidad de administrar la propiedad, no había probado el brandy del propietario ni una sola vez.

	El acertijo volvió a asomar la cabeza. Una dama decidió si un caballero debía sentarse en su presencia, pero un empleador era quien le hacia esa oferta al empleado.

	El cansado culo de Thomas tomó la decisión por él. 

	—¿Nos sentamos, señorita Tanner?

	Se sentó en el centro del sofá, con la espalda recta, con las manos en silencio sosteniendo su bebida en su regazo, como si estuviera soportando una visita social y tratando de no mirar el reloj.

	—¿Tenías preguntas, mi lord?

	¿Chesterton y sus semejantes te han quitado las manos de encima? 

	—¿Cuánto tiempo ha vivido en esta propiedad, señorita Tanner?"

	—He vivido en esta propiedad desde antes de que Lord Greymoor la comprara hace casi diez años; entonces era Lord Andrew Alexander. Mi padre fue mayordomo aquí hasta hace unos dos años.

	Su agarre en su bebida se había vuelto bastante cómodo.

	Será mejor que termine la siguiente parte. 

	—¿Qué le pasó a tu padre?

	—No lo sé. O se fue o se encontró con un juego sucio. A papá le gustaba mucho la bebida, pero como sus deslices eran tan infrecuentes como espectaculares, lord Greymoor lo toleraba.

	Ruinosamente cariñoso. Poética de ella.

	Eso, ya le habían dicho a Thomas, pero sospechaba que los pequeños lapsos del señor Tanner habían sido encubiertos por su hija, quien aparentemente se había convertido en la mano derecha de su padre a pesar de su género.

	—No puedo soportar a un borracho, señorita Tanner. Particularmente no en un puesto de responsabilidad.

	La invitada de Thomas levantó su copa, como si examinara la belleza de la luz del sol que atraviesa el brandy.

	—No puedo soportar a un borracho en ninguna capacidad, mi lord.

	—Estamos de acuerdo entonces —Thomas tampoco podía soportar intimidar a esta mujer con respecto a las deficiencias de su padre cuando ella se había esforzado tanto en expiarlas. —¿Cómo encuentras a Linden en este momento?

	Ahora ella arremolinó su bebida, un adivino adivinando sus hojas de té.

	—Mejorando —dijo por fin. —Los posibles compradores vinieron el otoño pasado y, como eran astutos y miembros de la familia de Lord Greymoor, pudieron informarle de ciertos cambios necesarios para beneficiar la propiedad.

	Una vez más, estaba siendo honesta, aunque con cuidado. Guinevere Hollister Allen, prima de lord Greymoor y una mujer tremendamente competente, había ido a examinar la propiedad con Douglas, lord Amery, ahora su cónyuge. Habían descubierto a Loris realizando tranquilamente las tareas de mayordomo en ausencia de su padre.

	—Linden está mejorando, ¿cómo? —Thomas preguntó.

	—Hemos vendido muchas de las ovejas que pastaban el lugar hasta el olvido. Estamos analizando mejoras en el riego y el drenaje, y las hemos comenzado de manera modesta. Enviaremos las primeras cargas de leña este otoño, y los libros de contabilidad están ciertamente en mejores condiciones de lo que estaban.

	Tenemos, somos, lo haremos. La señorita Tanner hablaba como una verdadera administradora, una que consideraba que un pedazo de terreno creaba una comunidad de personas que lo cuidaban y dependían de él.

	—¿Qué cambios quedan por hacer? —Thomas se acercó a la licorera para llenar su vaso e hizo un gesto con la botella para preguntar si a su mayordomo le gustaría más.

	—No gracias —Su tono sugería que la bebida importaba poco cuando se discutía la tierra. —Lo que esta propiedad necesita es tiempo y gente que se preocupe por ella. Para la esquila, el parto, etc., utilizamos equipos itinerantes, como lo hacemos para la siembra y la cosecha. La gente local todavía trabaja en algunos puestos del personal, pero estamos escasos de personal y los que tenemos no están tan bien informados como deberían.

	Thomas sospechaba que gran parte del aspecto "nosotros" de trabajar con Linden estaba en la mente de la señorita Tanner, o en su corazón.

	—¿Es la falta de personal una crítica, señorita Tanner? —Thomas volvió a sentarse y acercó la silla al sofá. Quería desesperadamente apoyar los pies en la mesa baja, y podría haberlo hecho si su mayordomo fuera un hombre.

	Pero su mayordomo, o el empleado más cercano que tenía a un mayordomo, era una mujer, y Thomas no la molestaría innecesariamente.

	—¿A quién estaría criticando, Su Señoría?

	—A mí.

	—No lo conozco lo suficiente como para criticarlo o elogiarlo, milord. ¿Por qué te criticaría?

	Oh, cómo deseaba Thomas quitarse las botas y levantarse los pies doloridos. 

	—¿Podría criticarme por comprar una propiedad sin siquiera verla? ¿Por comprar un terreno en una parte del país que no conozco? ¿Por despedir a mi jefe de cuadra sin tener un reemplazo a mano?

	—Chesterton es un matón ignorante. Los caballos lo odian, y con razón. Nunca habla cuando puede gritar y nunca deja pasar la oportunidad de usar ese látigo infernal.

	El comentario de la señorita Tanner le recordó a Thomas, de manera inapropiada, por supuesto, cuando las damas de Pleasure House habían desagradado a un cliente. Su juicio, a veces a pesar de todas las apariencias en contrario, siempre había sido sensato.

	—¿Quién contrató a Chesterton?

	—Uno de los representantes de Lord Greymoor —dijo la señorita Tanner, finalmente tomando otro sorbo de su maldita bebida. —Si tuviera que criticar a alguien, sería mi antiguo empleador, aunque siempre fue un caballero y nunca descuidó abiertamente su patrimonio.

	—Y sin embargo, se quedó corto en tu estimación. Es honesto de tu parte admitirlo —comentó Thomas. 

	El brandy le extendió una lasitud que reveló una fatiga generalizada. Estaba cansado hasta los huesos y necesitaba una comida, un baño y una cama limpia, en ese orden.

	—Lord Greymoor no se tomó esta propiedad en serio —dijo la señorita Tanner. —Oh, le gustaba traer a sus compinches de la ciudad para cazar en el otoño, o venir a plantar para montar sus caballos por colinas y valles, pero no lo estaba, no amaba su propia tierra. Papá dijo que su señoría no tenía a nadie que le mostrara cómo seguir con la propiedad, y su señoría era joven.

	Aunque la señorita Tanner era más joven que Greymoor, aparentemente no podía comprender ni perdonar por completo la falta de apego de Su Señoría a la propiedad.

	—¿Espera que ame a Linden, señorita Tanner?

	Dejó su bebida a un lado. 

	—Lo que espero no importa ni un poco, ¿verdad?

	Sus expectativas habían sido todo lo que había mantenido a Linden unida durante casi dos años.

	—Se supone que un caballero no debe discutir con una dama —dijo Thomas, aunque discutir con esa dama sería una empresa animada.

	Cayeron en un silencio que Thomas sintió que se extendía en una camada. Mientras tanto, su mayordomo se sentaba recatadamente, a dos metros y un misterioso universo femenino de distancia.

	¿Pensando en el caballo? Thomas se levantó y le tendió una mano. 

	—Gracias por tu tiempo. Hablaremos más, estoy seguro.

	La señorita Tanner miró primero a su mano, luego a su rostro, luego a su mano de nuevo antes de que ella pareciera comprender que él se estaba ofreciendo para ayudarla a levantarse.

	Ella se puso de pie, dejando caer su mano de inmediato. 

	—¿Le traigo a la señora Kitts? —preguntó, moviéndose hacia la puerta. 

	A la señorita Tanner le encantaba la tierra, pero no le gustaba en absoluto que el terrateniente la interrogara.

	Dama o no, Thomas era su superior. 

	—Señorita Tanner, todavía no la he excusado.

	Ella agitó una mano. 

	—Un pequeño descuido, Su Señoría. No debes sentir la necesidad de hacer una ceremonia conmigo.

	Luego se marchó, dejando que Thomas pusiera los pies en alto en una soledad desconcertada que lo consolaba después de los peculiares acontecimientos del día. Llegar a la propiedad de uno, y él había enviado un aviso por adelantado, y no encontrar nada ni nadie que lo saludara, era un comentario humillante sobre el estado al que había llegado su vida.

	Se apropió de una porción de la bebida de su mayordomo. ¿Qué necesitaba con un comité de bienvenida, por el amor de Dios?

	Un golpe silencioso en la puerta anunció la llegada de la Sra. Kitts, una mujer redonda y canosa que parecía pensar que si sonreía lo suficientemente larga y fuerte, Thomas podría devolverle la sonrisa.

	—¿Debo reunir a su personal, barón?

	¿Barón? Bueno, sí, barón. Barón Sutcliffe.

	—En veinte minutos, y llevaré una bandeja a mis habitaciones para cenar, digamos alrededor de las ocho y media.

	—Muy bien, mi lord —La señora Kitts se balanceó con el entusiasmo de una mujer de un tercio de su edad. —Muy bien.

	Se retiró, aparentemente complacida con su asignación, con su nuevo empleador, con el estado de vida en general, mientras que la inquietud molestaba a Thomas. Nadie podría ser tan feliz, no todo el tiempo, y si lo fueran, deberían tener la decencia de no demostrarlo.

	Llevó la última bebida de la señorita Tanner a las puertas cristaleras y contempló los campos y pastos que se extendían entre la mansión y el bosque de la casa. Lord Greymoor y Lord Amery le habían dicho que el bosque de la casa era demasiado grande y estaba mal mantenido. El beneficio de esa negligencia era una cantidad de muertos, lo suficiente para que Thomas disfrutara de las hogueras de leña en su propio hogar donde y cuando quisiera, y también tendría ingresos por vender el exceso si así lo deseaba a corto plazo.

	Loris Tanner había señalado el beneficio potencial que se podía obtener y Greymoor le había dado permiso para comenzar a cosechar la madera el invierno pasado. También había redactado los planos para el sistema de riego y drenaje, y había sacrificado las bandadas en cantidades manejables.

	Con todo, había demostrado ser competente como mayordomo interino, pero para el ojo experto de Thomas, era completamente inepta como mujer.

	Las mujeres no se interponian entre el ganado y los látigos. No marchaban con un calor sofocante como si fueran Wellington. No aceptaban ofertas de brandy por la tarde, ni siquiera en términos medicinales.

	A las mujeres les gustaba disfrazarse y que les dijeran que eran bonitas. Coqueteaban, sonreían y manipulaban, y por lo general eran muy encantadoras con eso. Las mujeres se llenaron de lágrimas ante la mención de acontecimientos angustiantes, por ejemplo, la desaparición de su cinta favorita, y miraban a un compañero como si pudieran disfrutar de actividades con él que no se mencionaban en círculos de cortesía.

	Loris Tanner había sido criada por su padre, un borracho por su propia cuenta, que la había arrastrado de una finca rural a otra. Ella nunca había tenido el beneficio de asociaciones refinadas y esa falta se mostraba.

	Thomas tendría que hacer algo por ella. No estaba muy seguro de qué, pero hacer algo sobre Loris Tanner se incluyó en su lista de asuntos a tratar, justo en la parte superior.

	 

	 


 

	Capitulo Dos

	Thomas se había resignado hacía mucho tiempo a una vida llena de pequeñas ironías y frustraciones menores. Allí estaba, agotado y con mucha necesidad de dormir, pero incapaz de dormir. Había citado a Chesterton y lo había despedido con dos meses de salario y ningún otro carácter más que una carta que verificaba el período de empleo y el cargo que ocupaba.

	La mirada de Chesterton se había entrecerrado en la epístola, aunque Thomas dudaba que el hombre supiera leer. Después de eso había venido, bendiga a la Sra. Kitts y su personal, un baño, una buena comida y una cama.

	Todo lo que un hombre cansado podría desear en un día así, pero el sueño, mujer voluble, no se uniría a Thomas en la cama.

	Lanzó, se volvió y se lanzó hacia el otro lado. Recitó mentalmente algunas de las letras galas de César en el latín original. Compuso una epístola a su antiguo empleador, David Worthington, vizconde Fairly. A continuación, apuñaló la sucesión real escocesa desde Kenneth MacAlpin hasta los James, ninguno de los cuales acercó el sueño.

	Así que Thomas se levantó de la cama, se puso los pantalones y la camisa, y bajó descalzo a la biblioteca para tomar otro trago del "hermoso negocio".

	Un pensamiento irritante se entrometió en el camino hacia la licorera: Thomas había dejado ir a su amo de cuadra. Un hombre de negocios sabía que los cabos sueltos eran el material de un desastre evitable, y el despido de Chesterton significaba que nadie estaba a cargo del establo.

	Rupert estaba en el establo, al igual que el castrado de la señorita Tanner.

	Thomas usó la llama del aplique en el pasillo para encender una vela y salió por las puertas francesas. La luz de la luna doraba el camino hacia el establo, y la brisa de la noche hacía que el aire fuera casi fresco, un cambio bendito con respecto al día sofocante.

	Los relámpagos de calor parpadearon hacia el norte, pero los caballos estaban tranquilos, algunos masticaban heno, otros dormitaban.

	Seamus se había acurrucado en la paja de su caja suelta, su mirada clara, los restos de un montón de heno cerca de un cubo colgante. Alguien había cepillado el pelaje del castrado para que no quedara rastro de su experiencia anterior.

	Junto al cubo, acurrucada sobre una manta para caballos, el mayordomo de Thomas yacía acurrucada en un rincón.

	Una mujer, una mujer cansada, mal vestida e incómodamente bonita, defendía el establo de Linden.

	¿Con pronombres en plural, quizás?

	Thomas levantó a la señorita Tanner, con la manta y todo, tan suavemente como pudo y la acunó contra su pecho. Para ella, compartir la cama con un caballo era desacertado, insalubre y un mal reflejo del dueño de Linden.

	La señorita Tanner murmuró: "Cansada" y "pronto". Posiblemente, "Papá".

	El establo era una de las mejores características de Linden, lujosamente cómodo y de construcción robusta. Sería suficiente para la señorita Tanner como protección de los elementos. Thomas depositó su carga en el montón de heno tirado para las raciones de la mañana; había dormido peor y estaba agradecido, aunque probablemente no se veía tan atractivo.

	En la sala de las sillas, encontró una hielera de lana que se usaba para mantener cómodo a un caballo caliente en el invierno, limpio, afortunadamente. Se lo devolvió a la mujer que dormía en el heno y se agachó para envolverlo con él.

	—¿Seamus? —murmuró ella adormilada.

	—Vete a dormir, cariño. Seamus está bien.

	Se hundió en sus sueños, dejando a Thomas nada más que hacer que escabullirse del granero y caminar de regreso a la casa.

	Se lavó los pies polvorientos, se apuró un buen trago para dormir y volvió a intentar dormir, aunque, de hecho, habría que hacer algo con la señorita Tanner.

	 

	 

	El nuevo propietario de Linden, Su más exaltada belleza imperial, Thomas Jennings, el barón Sutcliffe, había creado una situación, y Loris no tenía la intención de que la situación empeorara.

	Entró al granero a plena luz del día y descubrió que alguien había bifurcado la ración de heno de la mañana en cada puesto, pero por lo demás, los muchachos estaban holgazaneando, disfrutando de la ausencia de supervisión.

	Los puestos no se habían limpiado. Los cubos de agua no se habían fregado ni vuelto a llenar. Una cuerda de plomo estaba enrollada en la tierra, donde cualquier caballo desprevenido podría enredar una pezuña en ella y sufrir. Los caballos de montar en el pasto durante la noche no habían sido traídos.

	Loris se plantó en el centro del pasillo, entre las puertas principales y el grupo de hombres ociosos, y se quitó el sombrero de paja.

	—Buenos días caballeros.

	Solo el más grande, conocido como Pequeño Nick, asintió con la cabeza antes de reanudar su esfuerzo solitario por rastrillar el pasillo del granero.

	—Hasta que el barón Sutcliffe encuentre un reemplazo para el señor Chesterton —dijo Loris, —yo dirigiré sus actividades. Espero que se limpien los establos y se vuelvan a cubrir con paja fresca, que se restrieguen y vuelvan a llenar los cubos de agua, que se traigan los caballos de montar y que se limpien los arneses, las sillas de montar y las bridas, por favor. Si me lo pide, le haré asignaciones específicas; de lo contrario, supongo que pueden decidir quién hace qué entre ustedes. ¿Alguna pregunta?

	Siguió un tenso silencio, durante el cual Pequeño Nick partió silenciosamente en dirección a los pastos. Loris se puso el sombrero de paja en la cabeza y se volvió para irse.

	—Tengo una pregunta —gritó un compañero. —Anderson era el sucesor natural de Chesterton en términos de jerarquía estable: holgazán, mezquino e insolente. —Si no saltamos a sus órdenes, señorita Tanner, ¿cómo nos convertirá sin el látigo de Chesterton?

	Loris estuvo a punto de darle las gracias a Anderson, porque una confrontación pública y directa resolvería las cosas de la manera más eficiente, y ella tenía el...

	—Quizás —dijo una voz profunda, —equiparé a mi mayordomo con un látigo.

	Sutcliffe caminó por el pasillo del granero, ataviado con pantalones ajustados, lino impecable, botas relucientes, un chaleco de seda del mismo azul profundo que sus ojos y una chaqueta de montar negra. El hombre no tenía por qué verse tan bien armado. Probablemente incluso olía bien, a flores y especias y...

	Un recuerdo hizo cosquillas en el fondo de la mente de Loris mientras Su hermosura baronial se detuvo en la media puerta del establo de su caballo castrado.

	—Dios mío —murmuró Su Señoría. —Nadie se ha ocupado de la limpieza de Rupert. Qué desconcertante. Las mujeres responsables de la mansión no necesitan un látigo que las inspire a hacer un día de trabajo honesto por un salario honesto. Mis habitaciones estaban impecables.

	Un punto revelador, fácil de explicar.

	—¿Señorita Tanner? —gritó el barón, rascando la cruz de Rupert con toda apariencia de afecto casual.

	—¿Mi lord? —Loris no se movió, aunque de repente se sintió obligada a acercarse a su lado.

	—¿Cuántos hombres deberían ser necesarios para mantener este establo con los estándares adecuados?

	—Cinco o seis, si son muy trabajadores, y no tenemos ninguna dificultad con la cojera o la enfermedad.

	El barón siguió rascando su caballo, para obvio deleite del castrado.

	—Señorita Tanner, debe informarme sobre cuáles de estos hombres son prescindibles. No puedo soportar la ineficiencia. ¿Quizás podríamos discutir esto mientras cabalgas conmigo esta mañana, asumiendo que eres libre de unirte a mí?

	Tales modales, mientras Sutcliffe ejercía su autoridad de manera más reveladora de lo que Chesterton jamás había soltado un látigo.

	—Si lo desea, mi lord.

	—Mis agradecimientos —El barón barrió al silencioso grupo con una mirada que transmitía divertido desdén. —Además de sus otras obligaciones, caballeros, por favor ensillen a Rupert para la señorita Tanner y un segundo caballo para mí. Tenga los caballos en el patio del establo en veinte minutos, porque me ahorraré a mí y a la señorita Tanner lo peor del calor del día mientras hacemos nuestra inspección inicial de la tierra. ¿Señorita Tanner?

	El barón le ofreció el brazo a Loris y, con los mozos de cuadra boquiabiertos ante el espectáculo, Loris lo tomó.

	Ella y su señoría deambularon en silencio por el patio del establo, como si nadie les estuviera apuntando con puñales la espalda. El barón escoltó a Loris a cierta distancia a lo largo del prado delantero, hasta un banco a la sombra de un roble extendido.

	—Eso fue completamente innecesario, mi lord.

	—No dejes caer mi brazo —respondió mientras paseaban, —ni por ningún gesto o expresión darás a entender que estamos en una caridad menos que completa entre nosotros.

	—No estamos completamente caritativos entre nosotros, milord. Has destruido cualquier oración que tenía de tener autoridad sobre ese grupo de sinvergüenzas.

	—He establecido su autoridad —la corrigió el barón, amablemente. —Que es más de lo que podrías haber hecho por tu cuenta.

	Y sin embargo, de alguna manera, Loris había manejado Linden por su cuenta durante casi dos años.

	—Los avergonzaste —siseó, —comparándolos con las empleadas domésticas. Me odiarán peor por eso, las criadas se darán aires y no se hará nada como debería.

	Sutcliffe sacó un pañuelo con un borde de encaje del mismo tono azul que sus ojos y golpeó el banco, que estaba perfectamente libre de polvo, suciedad y excrementos de pájaros.

	—¿Qué habría hecho si no hubiera aparecido, señorita Tanner? ¿Les enseñó a limpiar los puestos?

	—Les retendria su maldita paga —replicó. —Mañana es su medio día y se les paga al mediodía. Cualquier hombre que no hiciera un día completo de trabajo no recibiría su salario completo, y yo les habría informado de este hecho si no me hubieran interrumpido.

	La sacudida con el pañuelo continuó hasta que el banco probablemente estuvo más limpio que los aparadores de la Sra. Kitts.

	—Eso podría haber funcionado, señorita Tanner, pero ¿quién habría hecho el trabajo hoy?

	—Los que querían que les pagaran —replicó Loris. —Nunca amenace a una manada de chacales con un arma vacía, barón. Les habría dicho a todos que no se les pagaría a los que no trabajaran según mis estándares, y luego dejaría que los hombres lo resolvieran.

	Sutcliffe dobló su pañuelo en sextos y lo guardó. 

	—Entonces tendrías a los dos o tres dignos encubriendo a los holgazanes.

	Oh, era un estudio rápido, y tan temprano en el día. 

	—Ya lo hacen, ¿y qué me importa eso, si los caballos están atendidos? La carga de imponer la disciplina recaería entonces sobre los hombres que hacen el trabajo, no directamente sobre mí.

	Sutcliffe hizo un gesto hacia el banco, e incluso eso, un simple giro de muñeca, era la gracia personificada.

	—Un enfoque interesante, señora, pero ¿y si los pocos honestos se van disgustados?

	Maldita sea por poner un elegante dedo sobre la inquietante preocupación de Loris. 

	—Podrían, aunque la crisis de hoy se habría evitado.

	—O simplemente retrasado a un momento menos oportuno. ¿Necesitarás cambiarte traje si vas a montar esta mañana? 

	—No lo haré. —¿Su señoría había cambiado de tema para evitar más discusiones? —¿Por qué ponerme en tu caballo castrado? Rupert parece bastante seguro de su propia importancia.

	Como bestia, como amo.

	El banco estaba a la sombra un poco por encima del establo, y en la distancia, varios muchachos arrojaban carretillas de paja sucia en el pozo de estiércol, entraron y sacaron caballos y vaciaron baldes de agua.

	—Rupert se portará bien si estoy aquí, señorita Tanner. Por favor, tome asiento.

	Loris estaba cansada, incluso más cansada de lo habitual, dada la época del año. Se hundió en el banco y Sutcliffe se tomó su tiempo para sentarse a su lado. ¿Se puso tan cerca de ella a propósito, o en los últimos dos años, ella había perdido la noción del comportamiento adecuado entre los géneros?

	—Apenas estoy sentado en su regazo, señorita Tanner —La risa acechaba en los ojos azules de Su Señoría, desafiando a Loris a dejarlo sonriendo en su banco en soledad.

	Se quedó donde estaba y fingió estudiar la actividad en el patio del establo. 

	—¿Por qué les informaste a esos hombres que estaría en Rupert?

	Su Señoría pasó el brazo por el respaldo del banco, un caballero completamente en su fragante y perecedero ocio.

	—Estoy íntimamente familiarizado con la silla y las bridas de Rupert, y con el caballo mismo. Si el equipo ha sido saboteado, si hay una rebaba debajo de la silla, lo percibiré más fácilmente que si tu montura no me fuera familiar.

	Esto era peor que si hubiera intentado desafiar la autoridad de Loris. 

	—¿Crees que intentarían hacerme daño?

	—No estoy dispuesto a correr ese riesgo, en parte porque su seguridad es mi responsabilidad, pero también porque esa insubordinación debe ser identificada y erradicada de inmediato.

	E-rra- di-cada. Sutcliffe rompió cada sílaba, como un hurón sacudiendo a una rata gorda por el cuello.

	—Podrías erradicar a todos en ese grupo menos a Pequeño Nick, el viejo Jamie y Beckman, y no estaríamos peor —Loris deslizó su bota por la hierba que debía llover. —Chesterton no comenzó su travesura ayer hasta que esos tres tomaron el carro hasta el pueblo. No habrían tolerado sus tonterías.

	—No temás. Decidiremos qué hacer con la madera muerta entre los muchachos, y no te molestarán mucho más. Pero una pregunta, señorita Tanner. —El barón cruzó las piernas largas y calzadas, sin una preocupación en el mundo. —¿Dónde vives?

	—Dove Cottage —¿Sabía que ella se había olvidado de vivir allí anoche? —Mi casa se encuentra a través de los árboles junto al camino y se llama así por su color gris.

	—Ah.

	Eso fue todo. Simplemente un señorial "ah", y ninguna explicación del origen de la pregunta o el significado de su respuesta. En algún momento de la noche, Loris aparentemente se había despertado lo suficiente como para dejar el puesto de Seamus y acurrucarse con la ración de heno de la mañana, donde alguien había dejado una hielera limpia de lana. No lo recordaba, seguramente un signo de fatiga extrema.

	Molestia.

	Durante meses, Loris había deseado que su padre volviera a casa. Cuando ese deseo resultó infructuoso, deseó que lord Greymoor se interesara más activamente por su propiedad. Luego se enteró de que Linden estaba a la venta y deseó que el nuevo propietario ocupara el lugar.

	Por lo tanto, Loris se encontró en una categoría de personas poco envidiable: por fin había obtenido lo que deseaba y ahora podía lamentar esa buena fortuna en su tiempo libre.

	 

	 

	Thomas se obligó a relajarse y disfrutar del aire de la mañana, cuando quería complacer a su mayordomo con el entusiasmo que ella ansiaba.

	Por desgracia, los patanes al otro lado del camino no respetarían ni a la señorita Tanner ni a Thomas por ventilar el vocabulario a esa hora.

	Pronto el día sería brutalmente caluroso, y Thomas había ido al establo pensando en darle a Rupert la oportunidad de estirar las piernas. El caballo lo había traído desde Londres, trotando por el campo con incansable energía. Debería estar lo suficientemente tranquilo para la señorita Tanner hoy, aunque quizás un poco rígido por su noche de encierro.

	La señorita Tanner se veía fresca, serena y ordenada, ciertamente nada peor por haber pasado la noche soñando sobre un montón de heno. Se había cepillado y trenzado el pelo y se había puesto otro vestido resistente y anodino. Esa mañana, llevaba un sombrero de paja de ala ancha para proteger su rostro del sol, pero tan cerca como Thomas se sentó a ella, detectó una pizca de pecas en su nariz.

	También un toque de limón en su persona, limón y algo más, algo comestible: canela o nuez moscada. Se había vuelto para vigilar el patio del establo, y la mirada de Thomas se dirigió a un lado de su cuello. Su cabello oscuro estaba recogido en una elegante variedad de trenzas, pero con la humedad de la mañana, los zarcillos se enroscaban contra la suave piel debajo de su oreja.

	¿Disfrutaría la señorita Tanner que la besaran allí?

	Sin duda, el calor había inspirado esa curiosidad ociosa.

	—Los caballos están listos —dijo la señorita Tanner, poniéndose de pie.

	Thomas se levantó con más pereza y nuevamente le ofreció su brazo.

	—Detesto esto —murmuró mientras caminaban hacia el patio del establo. —Cada vez que tomo tu brazo, siento que le estás informando al mundo que no tengo la fuerza física o la competencia para caminar por terreno llano".

	—Es usted tan quisquillosa, señorita Tanner —respondió Thomas. —¿No se te ocurre que pasear del brazo es una forma inofensiva para que un caballero y una dama disfruten de la proximidad entre sí sin ofender las convenciones?

	—¿Ofender la convención? —resopló. —Me ofende a mi, milord, y si me está mostrando sus modales en aras de la convención, podemos prescindir de más sacrificios de naturaleza similar.

	Lord Fairly la querría. Lady Fairly adoraría a Loris Tanner. 

	—¿Te parece ofensiva esta cortesía? —Preguntó Thomas, sin hacer ningún movimiento para retirar su brazo.

	—No la cortesía.

	—Entonces mi persona, tal vez?

	—No tu persona, en particular, sino la ficción de que se requiere tu ayuda.

	Lo que implicaba que ella también estaba en desacuerdo con la persona de Thomas en general.

	—Si tuviera que tropezar, señora, ¿preferiría que le permita caer de bruces?

	La señorita Tanner deslizó su brazo del de él y se acercó a Rupert, que esperaba junto al bloque de montaje de las damas.

	Thomas la siguió hasta el lado del caballo, un paso por detrás. 

	—Permítame comprobar el ajuste de su equipo, señora.

	La señorita Tanner comprendió el significado de una ceja levantada, porque se hizo a un lado cuando Thomas movió la silla hacia atrás una pulgada, volvió a ajustar la cincha, aflojó y luego apretó la muserola de la brida y le dio a Rupert una inspección visual.

	El caballo no se mostraba más reticente que la dama cuando las cosas no eran de su agrado, y permanecía placido bajo el calor creciente.

	—Rupert espera el placer de su compañía, señorita Tanner.

	La señorita Tanner subió los escalones del bloque de montaje y pasó una pierna por encima del lomo del caballo. Thomas se dio cuenta solo entonces de que el caballo no llevaba una silla de montar, y su mayordomo estaba preparado para montar a horcajadas, instigado por una especie de falda dividida.

	Qué poco delicado, aunque andar a horcajadas probablemente era más cómodo a largo plazo que andar a un lado.

	Hizo un gesto hacia un tamaño gris moteado cuyas riendas estaban sostenidas por un tipo rubio excepcionalmente grande.

	—Ese castrado es Evan, su señoría. Es un tipo estable, y no el más entusiasta con los ritmos más rápidos.

	Mientras que la señorita Tanner parecía preferir la vida al galope. 

	—Nos llevaremos bien —dijo Thomas, balanceándose y acomodándose en la silla. 

	Se tomó un minuto para reajustar la longitud de los estribos, palmeó al caballo y lo empujó con firmeza con las pantorrillas. Al parecer, Evan estaba preocupado por asuntos importantes que solo él conocía, porque se mantuvo impasible a pesar de la sugerencia de Thomas de que había llegado el momento de moverse.

	Un solo y sólido golpe con la fusta en los anchos cuartos traseros de Evan sobresaltó al caballo y lo puso al trote, lo que le valió una palmadita en el cuello e hizo que Rupert siguiera su camino.

	Cabalgaron sobre la granja de origen, pasaron dos granjas de arrendatarios y regresaron a la tierra de Linden propiamente dicha antes de que Thomas se diera cuenta de que su mayordomo le estaba sonriendo.

	—Haces que Evan parezca un caballero de sangre. Ahora estará lleno de sí mismo, ¿verdad, Evan Alexander?

	—¿Los caballos adquieren el apellido de Greymoor? —Preguntó Thomas, dejando que el caballo castrado tuviera las riendas sueltas.

	—¿Por qué no? —La señorita Tanner respondió, haciendo lo mismo con Rupert. —Eso te convertiría en Rupert Jennings —le informó a su montura.

	—En realidad, es Sir Rupert Jennings, según una jovencita que conozco. Tiene un sonido agradable. ¿Le gustan los niños, señorita Tanner? —Preguntó Thomas, sosteniendo una rama hacia atrás para permitirles pasar a ella y a Rupert.

	—Sí, pero no ese tipo de niños 

	Detuvo su caballo y Thomas siguió su mirada hasta un estanque de la granja que se extendía a través de una brecha en los árboles. La tranquilidad de la escena fue interrumpida por las risas y los gritos de media docena de chicos desnudos de varias edades y tamaños.

	Se turnaban para correr a lo largo del muelle y luego lanzarse al agua, gritando de aliento e insultos el uno al otro todo el tiempo.

	El estanque se sentiría divino, incluso tan temprano en el día.

	—¿Qué pasa con esa variedad de niños? —Preguntó Thomas, mientras el niño más pequeño salía del muelle a navegar.

	—Son chicos. Niños pequeños ruidosos e intrusos que no deberían estar aquí sin supervisión.

	Para la señorita Tanner, la falta de supervisión era aparentemente una transgresión peor que la falta de ropa.

	—El día pronto será sofocante —dijo Thomas, —y están llenos de energía. Un estanque agradable y fresco es un comienzo perfecto para la mañana.

	—Son niños, barón. Requieren supervisión.

	—Nadan como nutrias —¿Discutiría la mujer si el sol salía por el este? —Los mayores cuidan a los más jóvenes.

	—No siempre —murmuró la señorita Tanner sombríamente, justo cuando uno de los niños más grandes salió disparado del muelle, aterrizando directamente sobre el pequeño que se le había adelantado.

	—¡Timmie! —gritó un tercer niño. —¡Nuestro Timmie! ¡Se ha hundido! ¡Has matado a mi hermano! —Siguieron salpicaduras, gritos y un caos generalizado y húmedo.

	—Las botas de montar de Dios. Espera aquí —ordenó Thomas, quitándose la chaqueta y tirándola a la dama. —Quiero decir que. Por favor espere aquí.

	Condujo al caballo a un galope hasta el borde del estanque, desmontó sobre la marcha, se quitó las botas y ejecutó una zambullida cortante desde el final del muelle. Toda la secuencia, desde la desaparición de Timmie hasta la inmersión en la superficie, tomó solo unos pocos segundos.

	Timmie se había hundido como una piedra directamente debajo de la escena del impacto, y cuando Thomas salió a la superficie, mantuvo su brazo derecho doblado alrededor de la barbilla del niño y nadó hacia el muelle. Los otros muchachos seguían gritando y armando una tempestad, pero uno de ellos tuvo la presencia de ánimo para subirse al muelle y alcanzar a Timmie.

	Thomas se incorporó también y se arrodilló junto a Timmie, que no se movía, aunque no llevaba mucho tiempo en el agua. Thomas levantó al niño y lo inclinó para que su cabeza cayera por debajo de su pecho, pero le salió poca agua de la boca o la nariz.

	—¿Está muerto? —preguntó uno de los chicos. —Mi mamá me matará si está muerto.

	—La mamá de Timmie nos matará a todos —señaló otro.

	—Ella me matará primero —dijo el chico mayor. —¿Señor?

	Thomas contempló un círculo de caritas húmedas y ansiosas. 

	—Timmie simplemente hizo sonar su campana con demasiada fuerza. Espero que recupere la conciencia tosiendo directamente. ¿Quizás alguien podría ir a buscar su camisa?

	Los chicos, tan casualmente desnudos el uno alrededor del otro, intercambiaron miradas sugiriendo que se dieron cuenta de que su desnudez ahora se mostraba ante un hombre adulto, uno que había galopado de la nada para rescatar a Timmie, y al resto de ellos. Hicieron un agarre colectivo por sus camisas y luego regresaron al muelle.

	—Si alguien pudiera atar mi caballo —dijo Thomas, —me ahorrarían un largo paseo hasta la mansión.

	—Eres ese tipo barón —comentó el chico más grande. —Bajado de Londres, lo eres. Me oí hablar de ti con el padre de Timmie...

	—Soy ese tipo barón —admitió Thomas, justo cuando Timmie comenzaba a toser y farfullar. —Thomas, barón Sutcliffe, caballeros. Nuestro amigo está de regreso entre nosotros.

	El chico más grande despeinó el cabello rubio trigo mojado de Timmie. 

	—¿Estás bien entonces, nuestro Timmie?

	—¿Qué pasó? —Timmie preguntó con expresión aturdida.

	—Tienes las luces apagadas, muchacho —dijo Thomas. —Vamos a ponerte la camiseta, no sea que estos rufianes te vuelvan a arrojar al agua para ayudarte en tu recuperación.

	—Habla raro —observó Timmie mientras Thomas le ponía una camiseta por la cabeza.

	—Es el barón de la mansión —explicó el chico más grande. —Te salvó la vida, Tims, cuando salté encima de ti y te golpeé tan fuerte.

	Timmie miró a Thomas como una lechuza. 

	—¿Puedo sentarme, señor barón?

	—Puede sentarse —dijo Thomas, recostándose para dejar al niño sentado sin apoyo en el muelle, —pero debe responder algunas preguntas.

	Tim buscó a tientas el botón de la suela de la camisa, desconcertado. 

	—¿Preguntas?

	Thomas pasó por una letanía aprendida en muchas tabernas humildes. 

	—¿Qué día es este?

	—Martes.

	—¿Cuántos dedos estoy sosteniendo?

	—Tres. ¿Ese anillo es de oro?

	—Sí, con una inserción de zafiro. ¿Quién es tu rey?

	—Buen rey George, aunque está loco como una liebre de marzo, y mi papá dice que el gordo Regente nos va a llevar a la casa de los pobres.

	—¿En qué tierra estás?

	—Linden.

	—¿Dónde cree tu mamá que estás?

	Timmie miró a otro chico que se parecía a él en todos los detalles.

	—Llevamos a nuestro pa su almuerzo en el molino —dijo el niño —Lo olvidó cuando se fue esta mañana.

	—¿Y el resto de ustedes, caballeros?

	Dos deberían haber estado trayendo un caballo arado de los herradores, los otros dos estaban en los cabos sueltos, su madre estaba confinada en anticipación de la llegada de su octavo hermano.

	Thomas se sentó con las piernas cruzadas en el muelle, preguntándose cuánto tiempo permanecería oculto su mayordomo entre los árboles. Seis niños pequeños imitaron su postura.

	—Ahora miren, monton. Podrías haber tenido una tragedia aquí esta mañana, si Tim hubiera permanecido en el agua e inconsciente. Debes traer a un niño mayor, un buen nadador, y debes dejar que tus padres sepan lo que estás haciendo.

	—Mi mamá nunca me deja nadar —se quejó uno de los niños más pequeños. —Mis hermanos no vendrían porque dicen que soy muy pequeño para jugar.

	—Entonces, dile a tu padre  —sugirió Thomas —que estoy seguro de que nadó en este mismo estanque cuando era un muchacho. Tus hermanos se están perdiendo el placer de un buen y fresco baño y el placer de pasar tiempo con los otros chicos mayores.

	El muchacho más grande negó con la cabeza. 

	—No pueden darnos permiso, nuestros papas —dijo, —porque no tienen su permiso. El conde, ese tipo Barbagrís, nunca estuvo aquí, así que a nadie le importaba. Pero estás aquí.

	La situación en pocas palabras. 

	—Estoy aquí. Tengo la intención de vivir aquí en el futuro previsible.

	Se intercambiaron miradas a su alrededor, asegurándole a Thomas un lugar en la agenda de cotilleos de la noche en todos los hogares del pueblo.

	—Ese otro tipo —dijo Timmie, tirándose de la parte delantera de su camisa húmeda. —Greybottom, casi nunca llegaba a casa.

	—Por eso el conde me vendió la tierra —¿Qué estaban tratando de decir estos niños?

	—Mi pa —respondió Timmie, frunciendo el ceño ante sus dedos arrugados, —dijo que tendríamos que ir a trabajar a Manchester si el nuevo propietario de Linden no llegaba a casa con más frecuencia que el anterior. Dijo que el conde tenía un montón de malditas ovejas baladoras para conseguir dinero rápido para gastar en Londontown.

	Thomas se sentó entre los muchachos en el muelle y recordó el juicio de Loris Tanner sobre lord Greymoor: el conde había sido un propietario ausente que no se había tomado la tierra en serio o simplemente no había sabido cómo tomarla en serio.

	Thomas era igualmente ignorante, pero estaba dispuesto a aprender, si la señorita Tanner estaba dispuesta a instruirlo.

	—Hemos vendido muchas ovejas. Fueron duros con la tierra — Somos Thomas y su mayordomo, aparentemente.

	Timmie asintió, sin parecer ni la mitad de confundido. 

	—Eso es bueno. Yo se lo diré a pa.

	Thomas se levantó, haciendo que los chicos también se pusieran de pie. 

	—Dile dónde fuiste a nadar, pero trata de hablar con él cuando tu madre no lo escuche. No quieres preocuparla.

	—Me preocupará con un abedul —murmuró Timmie, con el sincero acuerdo de sus cohermanos. —Tiene un brazo temible, mamá.

	—Me iré entonces, muchachos, pero no vengan aquí de nuevo sin uno de los chicos mayores, por favor.

	Thomas se fue en medio de coros de "no, jefe" y "nunca, su ñoria.

	Evan había sido atado a un arbusto, que el caballo ingirió con notable rapidez para alguien tan perezoso. Hasta que Thomas no hubo recogido sus botas y conducido al caballo de regreso a través de los árboles, no consideró la dificultad, la imposibilidad, más bien, de volver a casa descalzo y empapado.

	 

	 


 

	Capítulo Tres

	Incluso empapado, con las botas en la mano, su señoría se veía perfectamente a sus anchas.

	—He permitido que el drama del momento me deje con un problema, señorita Tanner".

	—¿Milord? 

	Loris sabía muy bien cuál era su problema: empapado hasta los huesos, arruinaría una silla en perfecto estado si montara todo el camino a casa, y como no podía ponerse las botas sobre los pantalones mojados, su otra opción era caminar la distancia descalzo.

	Su problema era que, vestido con sus mejores galas londinenses cuando estaba seco, Thomas Jennings, el barón Sutcliffe, era una figura imponente. Después de un baño completo, su camisa de lino fino se aferraba a su pecho musculoso, sus pantalones de verano abrazaron su mitad inferior y, oh, maldita sea, su sonrisa traviesa decía que sabía que sus atributos eran desconcertantemente obvios.

	Loris se sonrojó. Ella lo sabía, él lo sabía, y él disfrutaba de su angustia; ella lo sabía sobre todo.

	—¿Qué debo hacer con mi yo húmedo, señorita Tanner? Valoro el buen equipo tanto como cualquier otro hombre, y alguien pagó una moneda considerable por esa silla.

	—Puedo llevar tu silla si viajas sin pelo, o podemos dejar la silla aquí debajo de un arbusto conveniente.

	La expresión de desconcierto de Sutcliffe complació a Loris desmesuradamente, aunque fugazmente.

	—A pelo no es particularmente cómodo, señorita Tanner, menos cuando la ropa está húmeda. No voy a dejar una valiosa silla de montar para tentar a la juventud de Sussex.

	Su señoría esperaba que ella resolviera su problema, sin duda una prueba de algún tipo.

	—Puedo regresar a la mansión y recuperar ropa seca para usted, milord.

	Pasó una mano por el brillante cuello de Rupert. —Un camino bastante largo, y mucho tiempo para dejarme aquí sin nadie más que Evan para entretenerme.

	El barón se desabrochó casualmente el cuello y el chaleco, luego se sacó la camisa mojada por la cabeza y la escurrió. Loris movió a Rupert para que la desnudez del barón no estuviera en su línea de visión directa.

	Aunque había echado un vistazo y no le importaba si él lo sabía.

	Días de gracia, Sutcliffe era impresionante. La vida en la ciudad aparentemente dejaba a un tipo con músculos esculpidos ondeando alrededor de su cuerpo de la manera más peculiar. Su pecho, sus brazos, su abdomen... Dioses. Cuando el barón apretó secciones de ropa húmeda, sus bíceps se tensaron y los músculos de su estómago...

	—¿Señorita Tanner? —Por el rabillo del ojo, vio cómo el barón seguía estrujando su camisa. —No tengo todo el día para discutir hipotéticas mientras aso al sol. ¿Cómo te propones llevarme a casa?

	—Podrías quedarte aquí todo el día y, finalmente, con el calor que hace, te secarás —Mientras que Loris pronto moriría de mortificación.

	Y curiosidad.

	—Ese curso no servirá —dijo, dándole a su camisa un último giro muscular. —Tengo asuntos que atender y la ociosidad no está en mi naturaleza —Caminó en su línea de visión, con las botas y el chaleco en una mano, la camisa y la corbata colgando de un hombro, las riendas de Evan en la otra.

	Loris cerró los ojos y se inclinó ante un destino que probablemente se había ganado con todas esas oraciones por un propietario que se interesaría personalmente en la propiedad.

	—Puedes subir detrás de mí.

	—Brillante idea —respondió el barón, acercándose tranquilamente a Rupert con una sonrisa que no presagiaba nada bueno para alguien. —Dobla la almohadilla de la silla para proteger el canto y amarraré mis botas y ropa detrás de la silla de Evan.

	Mientras usaba su corbata para ese propósito, Loris hizo lo que le ordenó y tomó las riendas de Evan para que el barón pudiera cabalgar detrás de ella. Incluso con ella inclinada hacia adelante sobre el cuello de Rupert, montar al barón era un asunto incómodo. El peor momento fue cuando se levantó y su pecho empujó a Loris hacia abajo a lo largo de la cresta del caballo, de modo que ella quedó cubierta por él, como un semental...

	Las botas de montar de Dios, de hecho.

	Luego, su señoría se montó detrás de ella.

	—Yo conduciré —dijo el barón, colocando sus manos desnudas sobre las enguantadas de ella. —Si vas a poner a Evan detrás de nosotros.

	Loris asintió con cuidado, porque el pecho desnudo de su señoría estaba apretado contra su espalda, y no quería golpearle la nariz con la cabeza. Abandonó las riendas de Rupert a cambio de las de Evan y se convirtió en un gran cargamento, el barón al mando de su montura.

	—Rupert no puede estar muy cómodo —comentó el barón mientras el caballo se alejaba, —teniéndote agachada sobre su cuello de esa manera.

	Loris se puso más erguido. 

	—Estás mojado y prefiero permanecer seca. Si está dispuesto, podemos detenernos en mi cabaña, que está más cerca que la mansión. La ropa de mi padre debería quedarte bien.

	—Eso servirá.

	—¿Debes hablar en mi oído?

	—¿Tu oreja debe estar tan cerca de mis labios?

	Loris se retiró al silencio, un largo silencio, porque el caballo, llevaba doble y, por lo tanto, seguía al paso de su amo.

	—Hábleme de mis empleados en el establo —dijo el barón después de que tropezaron con carriles polvorientos y pasaron por campos que necesitaban desesperadamente la lluvia. —¿Asumo que el gigante rubio es tu Pequeño Nick?

	—No mi Pequeño Nick. Nicholas es en gran medida su propio hombre. Sospecho que tiene que ser así, con la forma en que Chesterton y los demás lo tratan.

	—¿Pequeño Nick es tratado de manera diferente? ¿Cómo?

	Ese interrogatorio fue otra bendición resultante del deseo de Loris de que Linden tuviera un propietario involucrado y, sin embargo, la pregunta era razonable.

	—Por un lado, Nick es tratado como si la fuerza fuera su único atributo. Hace hermosas pajareras, hermosas y caprichosas creaciones que adoraría si fuera un pájaro. En el establo, se espera que maneje los trabajos más pesados, y que lo haga sin quejarse. Se espera que sea bondadoso con las bromas constantes; generalmente se lo considera no demasiado brillante cuando, de hecho, es simplemente tranquilo.

	—¿Cuánto tiempo ha trabajado aquí? —preguntó el barón, haciendo girar a Rupert por un campo exuberante de tréboles a pesar de la continua falta de lluvia.

	—Nick y Beckman aparecieron poco después de que mi padre se fuera y han estado aquí desde entonces. Quedan pocos que hayan trabajado en Linden la mayor parte de sus vidas.

	—Los chicos del estanque transmitieron la sensación de que estoy en libertad condicional con los lugareños. No les impresionó el estilo de ausencia de Greymoor, y se espera que yo sea una decepción similar.

	Poco a poco, mientras hablaban, Loris se relajó. Rupert caminaba con paso firme y suave, incluso cargaba doble, y el sol de la mañana secó a su señoría al menos por encima de la cintura.

	—Greymoor era en el fondo un buen hombre —dijo Loris. —No se daba aires y era escrupuloso a la hora de pagar los intercambios, pero confiaba completamente en la guía de papá cuando se trataba de administrar Linden. El hermano de su señoría estuvo aquí más de lo que lord Greymoor estuvo en los últimos años.

	—Creo que el conde estaba viajando por el continente antes de obtener su título.

	—No me importó que su señoría viajara un poco.

	—¿Porque entonces tu papá fue más capaz de complacer sus vicios? —Sugirió Sutcliffe.

	Esto de nuevo. Siempre esto. 

	—No, barón. —Loris no apretó los dientes y no clavó el codo en las costillas de su empleador. —No porque mi padre fuera menos responsable en la ausencia del conde, sino más bien porque cuando Greymoor se fue, los amigos titulados del conde no imponían su hospitalidad aquí y perjudicaban el contenido de sus ricos e irresponsables corazones.

	Detrás de ella, el barón se puso firme sutilmente. Cuando habló, su voz era tranquila y muy cerca de su oído.

	—Señorita Tanner, ¿los amigos del conde la molestaron?

	No había nacido el hombre que no era al menos ocasionalmente una molestia.

	—Aprendí a evitarlos, y sospecho que su señoría les ordenó que me dejaran en paz. Luego, el conde se fue al extranjero y sus amigos dejaron de ser un problema.

	El barón guió a Rupert al interior del huerto que corría detrás del bosque de la casa. 

	—Señorita Tanner, ¿sabe cómo desarmar a un hombre que busca hacerle daño?

	—Sé cómo usar mi rodilla —dijo Loris, coloreando el tema.

	—Si un hombre pone sus manos alrededor de tu garganta, entonces —Sutcliffe dejó caer las riendas sobre la melena de Rupert y rodeó su cuello con sus manos —¿qué defensa tienes?

	—¿Hay una? —Las manos del barón estaban secas y calientes. La sensación de su toque en el cuello de Loris era extraña y fascinante.

	—Tomas mi dedo meñique de cada mano —instruyó, —así, y lo apartas de mi propia mano. Me veré obligado a soltar mi agarre.

	Loris apartó las manos de su cuello.

	—¿Hay más que deba saber? —Porque con demasiada frecuencia, este tipo de información de sentido común habría sido útil y, sin embargo, el propio padre de Loris no se lo había advertido.

	—Por supuesto —respondió Sutcliffe, tomando las riendas de nuevo. —Lo primero que haces cuando te amenaza un hombre es gritar asesinato sangriento. La mayoría de los hombres no pueden cometer ciertos tipos de travesuras si es probable que la audiencia venga a dar la vuelta a la esquina. Y use sus piernas; sus piernas son más fuertes que sus brazos. Patea, golpea, agita y apunta a sus partes más vulnerables cuando lo hagas.

	—¿Qué más?

	—Utilice sus articulaciones afiladas, el codo en las costillas, el nudillo en el ojo, las uñas en su garganta —continuó el barón. —Usa tu peso muerto. Si te tiene por la cintura, pisa fuerte con el pie, luego suelta todo tu peso sin previo aviso y haz que pierda el equilibrio.

	La voz de Sutcliffe tenía una fuerza acumulada, como si el tema fuera más que teórico para él y, sin embargo, era un hombre, un hombre grande y magníficamente en forma.

	Loris se giró en la silla para mirarlo. 

	—¿Cómo es que conoces estas maniobras?

	—Como ejecutor de Lord Fairly, viajé mucho y terminé en situaciones interesantes de vez en cuando. También he tenido la responsabilidad de las mujeres que se encontraban en circunstancias difíciles con hombres rebeldes. Las damas necesitaban estar armadas.

	—¿Llevaban armas? —Preguntó Loris mientras el huerto daba paso al bosque mismo. ¿Cuándo se encontraría una dama en circunstancias difíciles con hombres rebeldes, a menos que fuera una mayordoma improvisada y el establo del propietario ausente hubiera caído en manos de rufianes?

	—Algunas de las damas llevaban armas —dijo el barón.

	A la sombra de los viejos bosques, la temperatura era más fresca. Loris resistió la tentación del calor de su señoría, apenas.

	—Las damas preferían los cuchillos —continuó, como si discutiera los méritos del bordado sobre el trabajo de corte. —Desde mi perspectiva, la mayoría de los hombres pueden dominar a una mujer lo suficiente como para arrebatarle un cuchillo, y luego ella enfureció a su atacante y también lo armó.

	Sutcliffe había discutido repetidamente con alguien sobre la sabiduría de armar a las mujeres con cuchillos. Loris pensó en su puntillosa escolta esa mañana.

	—¿Qué hicieron exactamente estas mujeres que las puso en tales situaciones?

	Rupert caminaba, las ramitas crujían bajo el peso de sus cascos herrados de hierro. Una ardilla regañó desde arriba, y un parche de lirios silvestres en flor tardía agregó un toque de naranja a la vegetación alrededor.

	¿Vio el barón la belleza que poseía? ¿Notó que los lirios florecieron más tarde aquí que en los lugares más soleados?

	—Las mujeres que conocí eran prostitutas, señorita Tanner. Mi empleador era dueño de un burdel, entre muchas otras empresas. De vez en cuando administraba ese establecimiento por él.

	Hermosos jardines con flores. ¿Qué decía uno? 

	—Veo.

	Loris permaneció en silencio durante un buen rato, mientras el barón conducía el caballo por un camino de carromatos que atravesaba el bosque. La luz del sol se reflejaba en el sendero cubierto de hierba a través del denso dosel, creando una sensación de que el tiempo había disminuido en la tranquilidad de la mañana de verano.

	—¿Qué ve, señorita Tanner?

	El barón habría sido ferozmente protector con esas mujeres. Loris sabía esto ahora, pero no estaba segura de cómo se sentía al respecto.

	—¿Podríamos cambiar de tema?

	—Este bosque es precioso —dijo. —Es una vergüenza perturbarlo para cosechar los muertos.

	Sutcliffe estaba siendo considerado. Loris deseaba poder estudiar su rostro y saber por sus ojos si la había acomodado por su bien o por el suyo.

	—Greymoor ni siquiera pasó por aquí antes de aprobar mi plan de vender leña. No creo que hubiera soportado ver este lugar perturbado si lo hubiera hecho.

	—Si no querías tocar la madera, ¿por qué hiciste la propuesta?

	El barón era astuto. Loris respetaba esto de él, aunque su intelecto no siempre era conveniente.

	—Me gustó Lord Amery —dijo, —el tipo que vino a ver a Linden el otoño pasado, y su prima. No habrían permitido que un montón de chismes ruidosos de Londres entraran en la propiedad durante semanas de bebida y juerga.

	Esta vez, Rupert abrió un camino a través de un parche de lirios, como resultado, varias de las flores terminaron rápidamente.

	—¿Entonces estabas tratando de impresionar a Lord Amery con la ganancia que se podía obtener? —Preguntó Sutcliffe.

	—Yo lo estaba. Fue amable conmigo y me pareció un hombre digno de confianza.

	—Si no se puede confiar en Douglas Allen —respondió Sutcliffe, —entonces ha llegado el Día del Juicio. Es el tipo más sobrio, responsable y aburrido que jamás hayas conocido.

	Aburrido no era un precio a pagar por la amabilidad y la confiabilidad, y la dama de Amery no lo había encontrado aburrido en lo más mínimo.

	—¿Conoce a Lord Amery, entonces? —Preguntó Loris.

	—Lo conozco bastante bien, porque el patrón que mencioné antes, Lord Fairly, considera a Lord Amery como un amigo íntimo. En un momento fueron cuñados y todavía tienen una conexión familiar complicada a través de las hermanas de Fairly.

	—¿Cómo es posible que un hombre que usted describe como aburridamente correcto sea amigo de un hombre que es dueño de un burdel?"

	—Los hombres somos así. No tenemos sentido.

	¿Debia sonar tan orgulloso de esa deficiencia? 

	—Una verdad eterna, sin duda, mi lord. Tome la bifurcación de la derecha aquí arriba —dijo Loris en una divergencia del camino. —El sendero termina en mi cabaña, y de esta manera, nadie y todos te verán en tu húmeda gloria.

	—¿Protegiendo mi modestia, señorita Tanner? Agáchate —les indicó mientras se acercaban a un árbol joven que colgaba bajo sobre el camino.

	—Protegiendo los míos —respondió ella, inclinándose sobre el cuello de Rupert. Detrás de ella, el barón también se inclinó hacia adelante, por lo que el de Loris se presionó momentáneamente contra el pecho desnudo de su señoría.

	—Quizás debería caminar —dijo cuando se enderezaron, —o deberías montar a Evan desde aquí —Para que no muera por la proximidad del barón antes de llegar a la seguridad de su cabaña.

	—Ya casi llegamos, y cualquier daño que le haya hecho a tu cantonera y la espalda de Rupert no se remediará cambiando de caballo en este momento. Baja de nuevo. —Sutcliffe no esperó a que Loris se inclinara, sino que la empujó hacia adelante con el pecho contra su espalda.

	Afortunadamente, los árboles se estaban ralentizando y pronto Rupert se paseó por un pequeño estanque al pie del prado de Loris.

	El barón detuvo a su caballo castrado justo en el porche trasero de la casa de Loris, una casa de campo ordenada que se encontraba en medio de un claro. Las flores se derramaron de cestas colgantes y medios barriles, de arriates, bordes y jardineras. Su Señoría probablemente los consideraría frívolos y un desperdicio de semillas y tierra.

	Aunque a Loris le encantaban sus flores, ganaba más que dinero con ellas en un buen año.

	Su Señoría se deslizó por la parte trasera del caballo, justo encima de la cola de la bestia, luego se acercó a Loris.

	—Esperaré aquí con los caballos, mi lord.

	—Fuera. Llevas toda la mañana en ese caballo. También podría estirar las piernas mientras yo me ocupo de mi guardarropa.

	Sutcliffe tiró de Loris de la silla y se encontró de pie junto a Rupert, con las manos del barón todavía en su cintura.

	Y, Dios tenga piedad, todo lo que Loris quería hacer era cerrar los ojos y sentir la cálida masa de los músculos de su señoría bajo sus dedos. Gracias a Dios todavía tenía puestos los guantes de montar.

	El barón dio un paso atrás y colgó la camisa, el chaleco y la corbata húmedos sobre la barandilla del porche.

	—La ropa de mi padre está en el baúl a los pies de su cama —dijo Loris. —Encontrarás agua para lavar en mi habitación y también puedes usar mis peines y cepillos.

	Sutcliffe hizo una reverencia. 

	—Mis agradecimientos.

	El gesto debería haber sido ridículo cuando solo estaba vestido con calzones húmedos, pero cuando se dio la vuelta para irse, Loris estaba demasiado hipnotizada por la visión de esos calzones pegados íntimamente a los cimientos del barón.

	En los bebés, las nalgas eran lindas. En caballos, pueden ser musculosos e impresionantes. En los hombres adultos, Loris de alguna manera no se había dado cuenta de que existían. Pero los musculosos flancos del barón eran un espectáculo para la vista.

	Porque, oh querubines que pregonan, su señoría no llevaba ropa interior.

	 

	 

	—¿Seguiste a Chesterton hasta Haybrick? —Nick le preguntó a Beckman.

	Beckman hizo una pausa, con un montón de paja sucia en la carretilla frente a él. Dentro del establo, el aire estaba cerca, pero afuera, en el patio del establo, la temperatura ya sería sofocante.

	—Lo seguí hasta el Cock and Bull —dijo Beckman, sacando un frasco y volcándolo. —Me detuve con mi pinta el tiempo suficiente para escuchar a Chesterton despotricar contra la injusticia de su destino. Tomó una habitación en la posada y estaba en compañía de Anderson y un par de otros mozos de cuadra descontentos cuando me fui.

	Difícilmente calificaban como muchachos estables. La mayor parte de la tripulación que Chesterton había contratado había sido poco más que incompetente, y Nick se alegró de verlos partir.

	Como los caballos, sin duda.

	Nick no se había alegrado de ver a Loris Tanner cabalgar en compañía del barón Sutcliffe.

	—¿Alguno de los mozos mencionó renunciar? —Preguntó Nick.

	—Sí —dijo Beckman, guardando su petaca y enjugándose la frente con un pañuelo de lino raído. —Se quejaban de los barones que venían pavoneándose desde Londres y de la hija de un mayordomo que necesitaba aprender su lugar. Tenía la sensación de que hablar era principalmente para mi beneficio.

	Principalmente, pero no del todo. Nick no necesitaba esa complicación ahora, y tampoco Loris Tanner.

	—Sutcliffe parece un tipo razonable —dijo Nick. —No creo que le echaría la culpa a la señorita Tanner de la pérdida de la mitad de la cuadrilla.

	Beckman se metió el pañuelo en el bolsillo. 

	—Preferiría que se fueran, Nick. El próximo hombre que vea que maneja mal un caballo se encontrará con el fin del negocio de mis puños.

	El calor estaba irritando a todos, aunque Beckman no estaba simplemente expresando su temperamento. Era protector con aquellos que no podían defenderse, y Nick estaba dolorosamente familiarizado con el mismo impulso.

	—¿A dónde crees que se han ido la señorita Tanner y el barón? — Preguntó Nick.

	Beckman sopesó la carretilla. 

	—Hace demasiado calor para que Sutcliffe se haga una idea caprichosa, Nick. Para cuando termines de rastrillar el pasillo, ella vendrá trotando por el sendero, un barón cansado y confundido trotando tras ella. Durante dos años, la mayoría de los becarios que trabajan en esta finca han usado esa expresión, y durante dos años la finca ha funcionado más o menos bien.

	En esa observación, Beckman llevó la paja sucia al pozo de estiércol, dejando que Nick terminara de rastrillar el pasillo.

	Para cuando terminó, incluso el granero se estaba calentando como un horno holandés, y aún así, la señorita Tanner y el barón no estaban a la vista.

	 

	 

	Loris corrió por los estribos de Rupert, aflojó su cincha y le quitó las riendas, haciendo lo mismo con Evan para que pudieran pastar en su patio trasero. Buscó algo más que hacer, algo que le impidiera pensar en el barón húmedo e impresionante de su casa, probablemente desnudo en su casa.

	Estaría inspeccionando su vivienda personal, manejando sus cosas y conociéndolo, haría sus evaluaciones sin molestarse en vestirse primero.

	Loris tomó una regadera, la llenó en el surtidor, les dio un trago extra a los pensamientos y luego se ocupó de arrancar las flores muertas. Quitar las flores gastadas y desenredar suavemente las plantas la tranquilizaba, como curry a un caballo o cepillar el pelo de un niño. El cuidado de su jardín solía ser una actividad para el frescor de la tarde, un tiempo para la soledad y el descanso de los esfuerzos del día.

	—Veo que ha decidido confiar en Rupert —dijo el barón, mientras bajaba las escaleras en medias. Cogió las botas del último escalón y se sentó para ponérselas. —¿Me ha crecido una nariz extra? —preguntó, poniéndose de pie.

	—Esa es la ropa de mi padre —Nunca se habían visto así en Micah Tanner.

	—Le gustaba una prenda bien hecha, aunque supongo que no era tan alto como yo —Sutcliffe se encogió de hombros y se puso la chaqueta de montar. —¿Extrañas a tu padre?

	Loris tomó la brida de Evan y se la puso al caballo castrado, quien no consideró ni un poco como una razón para dejar de masticar la hierba en su boca.

	—Durante tanto tiempo —dijo Loris, —desde que era niña me sentí responsable de mi padre, como si mi razón de vivir fuera atenderlo y cuidarlo. Lo extraño, tenía un gran sentido del humor y nunca olvidó un detalle de la ciencia agrícola.

	Loris también se sintió aliviada de que su padre se hubiera marchado. Apretó la cincha del caballo y pasó los estribos por los cueros en lugar de expresar un sentimiento tan desleal y desconcertante.

	Su padre nunca había olvidado nada cuando estaba sobrio.

	El barón no dijo nada, probablemente ocupado con sus propios estribos y cincha.

	—Mi padre era como la mayoría de nosotros —continuó Loris. —Una mezcla de lo admirable y lo exasperante, y preocupado por sus propias preocupaciones. Observas que el gusto de papá por la ropa era refinado. También lo era su gusto en casi todo. Prescindiría en lugar de tolerar bienes de calidad meramente media. Él era dado a la dramaturgia, lo cual era tedioso para una persona no dada a la dramaturgia y que se las arreglaba lo mejor que podía con un presupuesto modesto

	—Eso es honesto —dijo Sutcliffe, acercándose a Evan. —Arriba vas.

	Loris ladeó la pierna izquierda a la altura de la rodilla, permitiendo que el barón la agarrara por el tobillo. Él uno, dos, tres la subió a la silla.

	Con una sola mano.

	—¿Qué crees que le pasó a tu padre? —Sutcliffe preguntó mientras subía a bordo de Evan y tomaba las riendas. Su ropa mojada permaneció colgada sobre la barandilla del porche de Loris, grande, sorprendentemente blanca, y era mejor ignorarla.

	Loris debería haberse sentido ofendido por la pregunta del barón; en cambio, tener a alguien con quien hablar sobre la ausencia de papá era otro alivio.

	—Sinceramente, no sé qué ha sido de papá. Podía portarse bien durante meses, pero luego, cuando bebía licores, se emborrachaba hasta el punto de que no podía recordar qué había hecho, dónde había estado o con quién. En esa condición, podría haber sido detenido por una banda de prensa.

	—Lo último que supe —el barón empujó a su caballo a caminar —pocas bandas de prensa acechaban en la naturaleza de Sussex.

	—Bien podría estar muerto —Loris sospechaba que el barón había estado pensando eso y era demasiado caballeroso, demasiado amable, para ser tan directo.

	—¿Cómo pasará el resto del día, señorita Tanner?

	Otro cambio de tema abrupto y bienvenido, cortesía de Su Señoría.

	—Revisaré el establo y me aseguraré de que los efectos de Chesterton lleguen al Cock and Bull. Enviaré a Pequeño Nick para eso, porque quiero un recibo del hombre y Nick puede leer. También deberíamos traer a Penny del pasto de la yegua.

	—¿Quién es Penny y por qué va a renunciar a su pasto? —preguntó el barón mientras subían por el largo camino de entrada.

	—Ella es otro de los rescates de Greymoor —dijo Loris. —Su Señoría tenía debilidad por las damiselas en apuros. Penny es una yegua de tiro de arada hasta la cojera permanente. Greymoor la compró para cuidar a los añales, luego decidió que no estaba lo suficientemente sana como para viajar a sus otras propiedades, donde él es dueño de una caballeriza. La crió con el semental de Pettigrew y esperaba producir un caballo de montar agradable, grande y plácido.

	El barón enarcó las cejas, como si las mujeres creyeran que los caballos bebés salían brincando en medio de los anillos de hadas.

	—¿Qué sabemos del semental de Pettigrew?

	Hablar de asaltos, mujeres caídas y un mayordomo desaparecido no había merecido mucha reacción por parte de Sutcliffe, pero una elección inusual de yegua de cría hizo que la ceja de barón se arqueara hacia el cielo.

	—El semental de Pettigrew tiene buena conformación pero una disposición amarga. Yo también estaría enojado si tuviera su vida.

	—¿No apruebas la cría de Pettigrew?

	Elección de palabras extrañas. Los caballos se acercaron al prado delantero y, de nuevo, Sutcliffe dispuso su montura para que Loris y Rupert tuvieran la mejor sombra.

	—Squire Pettigrew murió hace algunos años —dijo Loris. —Su viuda quedo con el semental y ella no es una amazona. No ejercita a la bestia, no se la confina de manera segura en un semental, no se le permite asociarse con ningún otro caballo. Es fácil ver cómo se volvería loco, pero ella continúa aburriéndolo, aislado y sin un trabajo significativo.

	Sutcliffe miró a Loris, como si los términos, aburrido, aislado y sin un trabajo significativo, pudieran aplicarse en algún lugar además del caballo.

	—Los sementales pueden ser difíciles —dijo Sutcliffe, mientras se acercaban al establo.

	Un barón también podría ser difícil. 

	—Un semental tendrá personalidad, mi lord, pero el semental es el caballo como Dios lo hizo, y necesitará compañía, un sentido de propósito y comprensión. No aislamiento y manejo severo.

	El viejo Jamie salió para llevarse los caballos y frunció el ceño sin hacer ningún comentario ante el anillo de humedad en la parte trasera de la silla de Rupert.

	—Cuando haya terminado con sus tareas aquí, señorita Tanner —dijo el barón mientras la ayudaba a desmontar, —¿podría asistirme en la biblioteca de la mansión? Tenemos mucho que discutir y podemos reprogramar nuestra inspección de la tierra restante.

	—Como desee, milord.

	Hizo una reverencia y se alejó tranquilamente, y el maldito hombre probablemente sabía muy bien que Loris estaba observando su retirada.

	De nuevo.

	 

	 

	—¿Quieres deshacerte de mí cuando solo llevamos casados un puñado de semanas? —David, vizconde de Fairly, preguntó a su esposa.

	En la privacidad de su dormitorio, podría aventurarse a una investigación tan honesta. Letty se sentó ante su tocador, la imagen de la inocencia doméstica, aunque Fairly sabía, y le gustaba, que lo miraba en el espejo.

	—Sussex no es el África más oscura —dijo Letty, dejando a un lado su cepillo de pelo y levantándose para besar a su esposo. —Thomas no tiene a nadie más que lo ayude a instalarse, y nunca te pediría que lo visites cuando estamos tan recién casados.

	Thomas Jennings nunca le pediría nada a nadie. Fairly sabía que él mismo estaba en el mismo molde y, sin embargo, le había pedido a la madama de su burdel que se casara con él. Gracias a Dios, y un buen complemento de respeto mutuo, también lujuria mutua, había aceptado.

	—Estás tratando de confundirme —dijo Fairly mientras Letty le mordía el lóbulo de la oreja.

	—¿Lo estoy logrando?

	La condujo hasta la cama, una gran cantidad de almohadas, edredones, sábanas fragantes y recuerdos maravillosos.

	—Debemos hablar, Letty-love —Habían disfrutado de muchas conversaciones en esa cama, no siempre usando palabras.

	Letty se volvió para que Fairly pudiera desabrocharle los cordones. Con el escote de su vestido cayendo por debajo de su camisola, le desabrochó la corbata y los botones de la manga. En muy poco tiempo, esas cortesías matrimoniales se habían convertido en una rutina y, sin embargo, Fairly nunca las daría por sentado.

	Letty cubrió su vestido y se quedó sentada en una silla. La camisa, el chaleco y los pantalones de Fairly pronto se unieron al montón, y luego, la mañana era cálida, después de todo, la camisola de Letty encabezó el lote, como la guinda de un dulce.

	—A la cama —dijo Fairly, golpeando el trasero de Letty. Había cometido el error de decirle que le gustaba una aplicación divertida y segura de su mano en su fundamento, por lo que Fairly estaba condenado a complacerla con frecuencia.

	Letty se arrastró por la cama hasta el lado más cercano a la ventana. 

	—Vas a ir a Sussex, David. Durante años, no tuviste a nadie en quien confiar excepto Thomas, y él nunca te falló.

	—¿Por qué no puedes venir a Sussex conmigo? Amery se llevó a Gwen con él, y resultó bastante bien.

	Fairly subió a la cama y se tomó un momento simplemente para disfrutar de la brisa a través de su carne desnuda, la mano de su esposa en la suya y la sensación sólida como una roca de que, aunque eran recién casados, ya habían desarrollado una base de honestidad y respeto.

	—Podría ir a Sussex contigo, pero entonces sería la mujer extraña, y tú te inquietarías, y Thomas se inquietaría, y ese no es el objetivo de la excursión.

	Faurly besó los nudillos de su esposa. El día era cálido, por lo que se requería un amor perezoso, todo besos suaves y dulces suspiros. Su polla se agitó con anticipación, y Letty lo tomó en su mano.

	—Tengo la sensación de que a Thomas no le gusta tener un título —dijo, sus dedos pasaron por alto como la brisa a través de las prístinas sábanas. —Tu cabello es dorado incluso aquí, dorado rojizo.

	—Thomas nunca quiso un título —respondió Fairly, aunque pronto sería incapaz de formar oraciones coherentes. Él y Letty competían entre sí para ver quién podía fingir ignorar la excitación por más tiempo.

	Invariablemente perdía, pero con el interés de dar una buena cuenta en nombre de los nuevos maridos en todo el reino, Fairly se volvió a su lado y pasó la mano por la línea media de Letty.

	—Te prohíbo que me hagas cosquillas —dijo Letty, arqueándose en su caricia. —¿Cuánto tiempo ha sido Thomas un barón?

	—Dos años, que yo sepa. Sus primos gemelos se mataron en un duelo, por lo que el título representa una doble tragedia para él. No lo sé porque tiene otra familia, salvo una hermana, una prima o una tía en la sede de la familia Sutcliffe. Me encanta ver la luz del sol en tus pechos desnudos.

	Eso fue lo último que dijo Fairly durante largos minutos, además de "por favor", "ahora", "maldita sea, Letty" y "mi amor".

	Letty dormitaba sobre su pecho, la brisa los refrescaba suavemente a medida que avanzaba el día, cuando Fairly se apresuró a recordar su conversación anterior.

	—¿De verdad crees que debería echarle un vistazo a Thomas, Letty-love?

	—Te preocuparás de lo contrario —dijo ella, pasando la lengua desde la clavícula hasta la oreja. —Debes ser presuntuoso y señorial, esposo. Dile a Thomas que vas a hacer una visita. No insinúes, no preguntes, no sugieras. Obtendrá el don de barón si demuestras algo de vizconde.

	—Prefiero casarme y amar.

	—También me agradas tu ser marido y tu amor, y como te vas a Sussex al final de la semana, tal vez sea mejor que me concedas más de lo mismo ahora, ¿eh?

	Aceptó al máximo la sugerencia de su dama, porque lo mínimo que podía hacer era asegurarse de que ella lo echara de menos cuando fuera de visita a la naturaleza de Sussex.

	 

	 


 

	Capítulo Cuatro

	Loris esperó unos veinte minutos en la biblioteca de la casa solariega mientras su empleador se ponía su propio atuendo. Aprovechó el tiempo para considerar lo que podría haber dicho o hecho de manera diferente durante la salida de la mañana, qué empleo podría encontrar si Sutcliffe le diera el saco y qué tenía a mano para el almuerzo, ya que el desayuno no era más que un vago y grato recuerdo.

	Para combatir los nervios, bajó el par de pistolas a juego almacenadas en el estante más alto. Puede que no fueran pistolas de duelo per se, pero eran armas de fuego de alta calidad y probablemente no se habían limpiado en algún tiempo. Se dispuso a rectificar ese descuido, sentándose en el umbral de las puertas francesas, esparciendo las herramientas necesarias en las losas a sus pies.

	—Un centavo por ellos, señorita Tanner.

	Loris gritó ante la voz del barón. Se recostaba contra su escritorio, con una bebida en la mano. ¿Cuánto tiempo había estado acechando a sus espaldas y por qué no lo había escuchado?

	—¿Espíritus a esta hora, mi lord? —Colocó las armas en su hermoso estuche y se levantó antes de que su señoría pudiera cargarla con su ayuda.

	—Té frío y dulce, señorita Tanner —El barón la saludó con su copa. —El Regente lo favorece con hielo cuando se siente mal. ¿Quieres un poco?

	—No, gracias, mi lord

	De pie en un pequeño taburete, Loris se estiró para deslizar la caja en la parte superior de la estantería, de donde la había tomado. Antes de que pudiera darse la vuelta, las manos del barón se cerraron sobre su cintura.

	—¿Debes ser tan malditamente independiente? —La bajó de su posición y la miró con el ceño fruncido. —Es posible que me hayas pedido que guarde las armas, y entonces no habrías necesitado tambalearte en ese taburete.

	—Su preocupación, aunque apreciada, no es necesaria, milord.

	Sutcliffe había administrado un burdel. Muy probablemente, en sus imaginaciones más salvajes, Loris no podía soñar con la experiencia que esas manos suyas habían ganado mientras deambulaban por los cuerpos femeninos.

	El barón retrocedió y cruzó la habitación hasta el escritorio, sobre el que apoyó una cadera señorial.

	—¿Quiere acompañarme, señorita Tanner? —Hizo un gesto con la mano hacia la silla frente al escritorio y, como era su empleador, Loris tomó asiento.

	—Gracias —dijo, no sentándose al otro lado del escritorio, sino quedándose justo donde estaba.

	¿Donde mirar? Loris eligió los estantes detrás del escritorio, que contenían una variedad de miniaturas infantiles recolectadas por el antiguo propietario de Linden. Ni una flor a la vista, porque todo Linden tenía acres de jardines.

	—Durante las próximas semanas, señorita Tanner, impondré de manera significativa su tiempo. ¿Cuándo cae la cosecha aquí?

	—No hasta septiembre para los cultivos extensivos. Las manzanas suelen llegar más tarde y los jardines no dejan de producir hasta octubre, o incluso más tarde, si el otoño es templado.

	¿Su señoría usaba ropa interior debajo de ese par de pantalones, o solía prescindir de ellos? Y si era así, ¿por qué?

	—Entonces, por ahora, ¿puede dedicar tiempo a informarme sobre mi propiedad?

	Loris se sintió inmediatamente complacida de que Sutcliffe preguntara y consternada ante la perspectiva, pero no lo bastante consternada como para arriesgarse a mirar más allá de sus muslos hasta sus ojos de color zafiro.

	—Ninguna tarea debería ser más importante que familiarizar a un propietario con su propiedad, milord.

	—Entonces, estamos de acuerdo. Saldremos por las mañanas, siempre que haga buen tiempo, y me puedas mostrar más tierra. También me gustaría que me presentara a la gente, por supuesto, incluidos los agricultores arrendatarios, los comerciantes y los vecinos. Debemos ocuparnos de los libros de contabilidad, que todavía tengo que localizar, y... ¿y ahora qué? Apenas he pronunciado dos frases consecutivas, señorita Tanner, y ya noto un conjunto poco atractivo en su barbilla.

	Loris lo miró, resentida de que él permaneciera de pie hasta que ella se dio cuenta de que incluso en su propia casa, incluso en su compañía, él podría haber estado esperando permiso para sentarse.

	—Las presentaciones a los vecinos no son mi lugar, barón.

	—¿Por qué no? Vives aquí, yo soy recién llegado y alguien debe vigilarme hasta que sepa quién va con qué finca.

	La vergüenza recorrió el cuello de Loris y calentó sus mejillas. 

	—No sabría cómo continuar.

	—¿No lo harías...?

	Un silencio, mientras el barón lo consideraba, y Loris se sonrojó, y permitió que su resentimiento aumentara poco antes del odio por obligarla a admitirlo. No detestaba a Sutcliffe, pero detestaba la situación.

	—¿Quieres aprender a seguir adelante? —preguntó Su Señoría.

	¿Qué estaba preguntando él, ex director de un burdel?

	—¿Por qué debería aprender a servir correctamente una taza de té —dijo Loris, —o hacer una pequeña charla sobre los niños y el clima? Nunca tendré hijos, y mientras que otras mujeres consideran el clima como un tema seguro y aburrido, yo lo considero fascinante. Vivimos y morimos por el clima, nos morimos de hambre o nos hacemos ricos. ¿Qué tan mundano es eso?

	Su patrón la miró durante un largo e incómodo momento. 

	—Muéstrame tus manos.

	Loris buscó a tientas mentalmente una réplica, pero fue demasiado lenta, y el maldito hombre tenía sus manos suave pero firmemente agarradas entre las suyas. Los levantó para una inspección minuciosa.

	—Tienes las manos de una dama —observó, —lo cual no es poca cosa, considerando cuánto de tu día pasas en la silla de montar, en los graneros, en los campos o al aire libre.

	—Llevo guantes —respondió Loris, el miedo se mezcló con algo más al sentir sus dedos envueltos alrededor de los de ella. —Aborrezco la suciedad gratuita.

	Se inclinó y, de todas las indecorosas demostraciones, la olió. 

	—Tienes la fragancia de una dama y hablas como una dama, al menos en tu dicción y vocabulario. Sospecho, Loris Tanner, que te gustaría ser una dama de verdad.

	Se puso de pie y retiró las manos antes de caminar a lo largo de la habitación y girar sobre él.

	—No veo ningún sentido en intentar hacer un bolso de seda con la oreja de esta cerda del mercado, milord. Yo trabajo y las mujeres no trabajan. Las mujeres no ven lo que yo veo en el transcurso de un día. No caminan a través del estiércol y determinan si la leche gotea de la ubre de una yegua, ni limpian la vaina de un castrado para evitarle las atenciones del mozo torpe. No soy una dama.

	La expresión de Sutcliffe era inescrutable, cuando Loris apenas había logrado mantener la voz baja. No se estaba burlando de ella, no a propósito, pero tampoco él, con título, rico, guapo y masculino, sabía las imposibilidades que le pedía.

	La miró fijamente, la forma en que Loris mantenía la mirada fija en un caballo verde que le daba a la silla su primera ojeada delicada.

	—Escúcheme, señorita Tanner, y siéntese, por favor, así no necesito gritar a lo largo de la habitación para discutir esto con usted.

	Loris volvió a sentarse cerca del escritorio del barón, aunque esa concesión le costó, porque sus muslos seguían incómodamente cerca, y eran muslos musculosos.

	¿Qué le pasaba a ella?

	—Ahora tiene un empleo remunerado como administrador en esta propiedad —comenzó Sutcliffe, —y si encuentro que sus servicios son adecuados, podría continuar en este puesto durante algunos años. Pero podría vender la propiedad, podría encontrar otro administrador que me guste más. Podría ser un capataz tan difícil que usted está demasiado descontenta para continuar con sus deberes, y luego, señorita Tanner, ¿qué opciones tiene?

	—Puedo trabajar en otro lugar 

	Aunque no como mayordomo. Las mujeres no encontraban empleo como mayordomos. Podían poseer sus propiedades de dote, administrar para un marido ausente o incompetente y participar en las cosas, pero ninguna mujer decente y adecuada admitía la administración de bienes raíces como medio de sustento, incluso si ese fuera el caso de hecho.

	—¿Dónde trabajará, señora? La prima de Greymoor se convirtió en una especie de administradora de la finca de su abuelo, simplemente porque ella se había criado allí y Greymoor estaba fuera del país cuando podrían haberse tomado otras disposiciones. Si fuera alguien que no fuera Guinevere Hollister quien viajara aquí con Amery, habría perdido su puesto el otoño pasado.

	Sutcliffe decidió entonces guardar silencio, lo que no era caritativo con él. Justo cuando Loris consideró preocuparse por el drapeado de su falda, reanudó su conferencia.

	—Encontraste la única finca en toda Inglaterra donde el propietario incluso consideraría permitirte continuar en el puesto de tu padre, incluso temporalmente. ¿Esperas encontrar otra?

	—No —dijo ella, levantándose. —Sé lo afortunada que soy y la situación inusual que tengo. Nunca busqué el puesto de mayordomo aquí en Linden, mi lord, pero las cosechas se habrían podrido en los campos si no hubiera intervenido para arreglármelas en ausencia de papá. Ninguno de los hombres estaba dispuesto a hacer tanto, y ahora soy el recurso mejor calificado para las tareas del administrador, ya sea que me llame su administrador o no. Tu entiendes esto."

	—Sí —dijo con ominosa gentileza, —pero querida, mañana me pueden tirar del caballo y mi propiedad puede pasar a manos de algún viejo libertino que cree que las mujeres deben mantenerse mansas y calladas. Necesitas un plan alternativo.

	Los hombres morían. Desaparecían, eran asaltados por ladrones, enfermaban. Loris no podía imaginarse que su señoría sufriera el dolor a lomos de un caballo, pero era, maldito sea, un punto válido.

	El padre de Loris había estado pavoneándose por el prado del pueblo un día y al siguiente no se encontraba por ningún lado.

	—No puedo aceptar que enganchar a un hombre con mis modales bonitos y la cabeza vacía sea un plan alternativo adecuado —dijo Loris, de nuevo complaciendo la compulsión de caminar. ¿Por qué debía sonar tan desamparada, cuando el matrimonio nunca había sido una posibilidad para ella? —No tengo ningún deseo de casarme. No tengo dote. Tengo la suerte de haber pasado la edad en la que cualquiera espera que intente encontrar un cónyuge.

	—¿Cuántos años tienes? —Más de la voz suave y hermosa de Sutcliffe, una voz que insinuaba preocupación y confidencias. Las mujeres que había conocido en esa guarida del vicio debían haberle enseñado el poder de esa voz.

	—Veinte veinticinco.

	—No tan vieja como todo eso. Si fueras un hombre...

	—Si yo fuera un hombre —Loris se cruzó de brazos en lugar de levantar una mano hacia su empleador. —Esas son las cinco palabras más inútiles del vocabulario de una mujer. Nunca seré un hombre, ni desearía serlo.

	—No quieres ser un hombre y dices que no quieres ser una dama. ¿Qué quieres ser?

	Loris se apartó de Sutcliffe para mirar hacia las puertas. Mientras hacía que el barón esperara su respuesta, el aroma de lavanda llegó desde el día de verano. Más allá de los jardines de la mansión, los pastos, los campos y la madera de la casa formaban un cuadro bucólico de paz y abundancia.

	Ella no había sido muy honesta con él. Si bien el puesto de mayordomo nunca había sido su objetivo, el cuidado de todo ese terreno fértil y ganado saludable la había llamado. Quería ver a Linden prosperar, temporada tras temporada, de la misma manera que una madre anticipaba las primeras palabras y los primeros pasos de su hijo.

	Lord Sutcliffe no era enemigo de Loris. No se merecía su ira. Se merecía su lealtad y respeto.

	También la verdad, en la medida en que ella supiera la verdad.

	—Quiero estar a salvo —dijo. —Quiero saber que mi juicio informado no será cuestionado por un idiota gordo y fanfarrón con un látigo, cuando todo lo que busco es evitar que un animal inocente sufra una miseria evitable. Quiero saber que cualquier dandy londinense que venga al barrio no presumirá de mi persona. Quiero saber que mis modales y conversación son los adecuados —continuó, —que no me convertiré en el blanco de las bromas de la nobleza local cuando abra la boca en las asambleas o en el mercado, que tendré algo para decirles a las damas de mi edad además de comentarios inapropiados sobre el parto y la esquila.

	Loris apoyó un hombro contra el marco de la puerta, abruptamente cansada del barón, el calor y su propia recitación.

	—Si no puedo tener estas cosas, Barón Sutcliffe, entonces todo lo que quiero es que me dejen en paz.

	 

	 

	En sus extensos viajes como hombre de negocios para un señor adinerado, Thomas había conocido a muchas mujeres hermosas. Algunos eran lo suficientemente atractivas como para casarse con grandes fortunas, otras usaban su apariencia para acumular riquezas de diferentes maneras.

	Todas esas damas cometieron el mismo error: creían que su belleza era evidente solo cuando se las miraba de frente. Ya sea que enfatizaran ojos fascinantes, una figura espectacular o rasgos clásicos perfectos, carecían de fe en su atractivo desde dentro o desde atrás.

	La nuca de una mujer podia resultar fascinante, el ensanchamiento de sus caderas, irresistible. La curva de su columna vertebral podía provocar que un hombre pasara muchas noches sin dormir, y la línea de sus hombros podía decir mucho sobre las cargas que llevaba o el respeto propio que la sostenía.

	La locura de Loris Tanner era peor que la de la mayoría, ya que no se daba cuenta de su atractivo desde ningún ángulo, mientras que Thomas podría haberla estudiado durante horas.

	Llevaba la soledad en su misma postura, con la espalda erguida, los hombros erguidos, una ordenada trenza que le caía por la columna. Quería consolarla y, sin embargo, probablemente gruñiría y estallaría si él le tocara el hombro.

	Lo cual era en parte culpa suya. La había estado complaciendo como si fuera una de las mujeres profesionales de Fairly cuando estaba inquieta entre sus favoritas. Peor aún, Thomas se había estado divirtiendo a expensas de la señorita Tanner, considerándola una excéntrica rural y pintoresca. Una mujer a la que podía burlarse de su placer, una que siseaba, escupía y se sonrojaba, y luego exponía con asombroso conocimiento sobre temas agrarios.

	Quería, por buenas razones, que la dejaran sola, y en cada movimiento, mirada y elección de palabras, se envolvía en la soledad.

	Loris Tanner no estaba sola como lo estaba una viuda. La viuda tuvo una asociación pasada con un hombre para darle estatus y recuerdos. Tampoco estaba sola como lo estaban las jóvenes, al borde del noviazgo y el matrimonio, llena de sueños, potencial y esperanza. Ella no estaba sola a la manera de una tía soltera, obteniendo significado de una contribución tangencial a la familia extendida.

	La soledad de Loris Tanner era la de un huérfano, de una persona que merecía un conjunto diferente de circunstancias, pero era incapaz de provocarlas.

	Thomas sabía cómo se sentía eso, conocía la rabia y el desconcierto de eso.

	—No puedo cambiar la naturaleza de las charlas de Londres —dijo, girándola por los hombros. —No puedo asegurarle que nunca tendrá otro empleado hosco, pero la etiqueta y el refinamiento que le harán ganar el respeto de sus compañeros, las mujeres y los hombres que se consideran una sociedad educada por aquí, puedo darle eso.

	Los brumosos ojos grises estudiaron un punto detrás del hombro de Thomas. 

	—¿Por qué lo harías?

	Había esperado una gratitud de mala gana, más tonto que él. 

	—Tal vez para poder casarme contigo y deshacerme de la única mayordoma del reino, ya sea que admita ese título o no.

	El ceño fruncido de la señorita Tanner fue magnífico. Podría haber sofocado los disturbios con esa expresión ardiente, desdeñosa y justa, o haberlos iniciado.

	—Nunca quise ser mayordomo, milord. Hice el trabajo porque nadie más estaba disponible con el conocimiento adecuado, y por mis esfuerzos, soy una vergüenza para usted.

	Tenía pecas en la nariz, pecas de la variedad contable y besable, que probablemente odiaba.

	—No es una vergüenza para mí, señorita Tanner —Un acertijo, un desafío, no una vergüenza. —Sin embargo, sospecho que con frecuencia te avergüenzas.

	—¿Me rehabilitarías? ¿Por qué asumirías un proyecto tan ingrato? No soy pariente tuyo. Sabría sus motivos, mi lord. 

	Pregunta justa, que Thomas consideraría en otra ocasión, cuando no le costaría el impulso de su argumento.

	—A modo de explicación, o quizás por analogía, déjame explicarte por qué ya no administro un burdel.

	Dio un paso atrás, pero no cedió el campo verbal por completo.

	—Mi empleador —comenzó Thomas, —David Worthington, vizconde Fairly, se enamoró de la madama que contrató para su burdel. Eso sí, ella no era su amante. Intentó casarse con ella. En el curso de su noviazgo, se le señaló a Fairly que dirigir un burdel es una contradicción lógica para un caballero. Si el honor requiere que un hombre proteja a los débiles y use su influencia solo para el bien, entonces explotar a las mujeres que han caído fuera de los límites de la decencia es el peor error.

	La señorita Tanner volvió a sentarse frente al escritorio, lo que significaba que Thomas podía estudiar la interesante línea de su mandíbula cuando estaba al límite de su paciencia con su empleador.

	—Está bien para el vizconde —dijo. —Supongo que estaba enamorado y dispuesto a apaciguar a su dama con una reforma moral, pero ¿qué tiene eso que ver contigo?

	Thomas tomó la silla junto a la de ella, un asiento malditamente incómodo, sin cojines, con respaldo en forma de huso.

	—Bastante no estaba apaciguando a su dama, estaba apaciguando su conciencia.

	—¿Y apaciguarás la tuya, rescatándome de mi condición de patética?

	Ningún paleto razonaba con tanta agilidad o valentía.

	—Quizás me daré un mayordomo con esmalte de salón, o tal vez te reformaré en los brazos de algún digno del lugar, que pueda prometerte una vida libre de revolcaderos de cerdos y pozos de estiércol.

	Parecía desconcertada, como si extrañaría sus revolcaderos de cerdo y sus pozos de estiércol si se los quitaran.

	—La cuestión, señorita Tanner, es que debería tener una opción. Puede optar por trabajar sus días aquí, las criadas y los mozos de cuadra son sus únicos compañeros, o puede optar por circular en la sociedad local y comportarse como algo más que una rareza. Aparentemente, tu padre socializó como lo haría un caballero y tú deberías disfrutar de una versión femenina del mismo privilegio.

	Thomas debería haber dejado al padre de Loris Tanner fuera de la conversación, pero el sentido común se inclinó a favor de tener opciones, para el señor de la mansión, el terrateniente que sembraba la cosecha o la prostituta en el paseo. La señorita Tanner se sentiría tentada en parte porque su padre no le había dejado opciones.

	Y, sin embargo, Thomas había colgado ante ella un señuelo al que él mismo le había dado la espalda hacía mucho tiempo: la aceptación de la sociedad educada.

	—Puede intentar explicarme algunas cuestiones de etiqueta —dijo la señorita Tanner, —aunque no espere que pase mucho tiempo en este proyecto. Administrar su patrimonio es una empresa muy ocupada, barón, y no quiero que me critique por holgazanear como administrador y por no poder estar de pie en las asambleas. La tierra debe tener prioridad.

	Ese descuido, esa brecha en sus habilidades sociales, no era una desventaja pequeña en una comunidad rural y, sin embargo, su propio padre fácilmente podría haberle evitado la incomodidad.

	—¿No puedes bailar?

	—No conozco los pasos, y aprenderlos a expensas de mis vecinos no parece justo.

	Esa educación pública sería injusta... para ella. 

	—¿Cuándo es la próxima asamblea?

	—Las tenemos mensualmente cuando hace buen tiempo, el primer sábado de cada mes.

	La señorita Tanner conocía el horario y probablemente se aseguraba de tener mucho que hacer esos primeros sábados.

	—Eso me da nuestro primer objetivo —dijo Thomas. —En la asamblea de agosto, Loris Tanner, bailarás.

	Con él. Thomas vería que ella también bailaba con otros, pero con certeza, ella bailaría con él.

	—Perdimos solo toda la mañana para tomar esa decisión —dijo, apareciendo y moviéndose hacia las puertas francesas, y lejos de Thomas. —Si me disculpa, debo pagar los salarios de los mozos de cuadra y los jardineros, y luego se tomarán su medio día.

	—Entonces me acompañarás a almorzar.

	Se reclinó contra la jamba de la puerta en una pose que ninguna dama adecuada había adoptado nunca en compañía, aunque parecía segura de sí misma.

	—¿Lo dices en serio y empezarás conmigo en el almuerzo?

	—Si soy experto en mi conversación, querida, no sabrás que mi campaña ha comenzado.

	La señorita Tanner negó con la cabeza y salió a la terraza, mientras Thomas se felicitaba por su habilidad. Su campaña ya había comenzado y la dama ni siquiera se había dado cuenta.

	 

	 

	Después de despachar a Nick y pagar la ayuda, Loris subió en tropel hasta la casa solariega y mantuvo una mirada cautelosa en el cielo. La lluvia sería bienvenida, pero el granizo y los fuertes vientos podrían arruinar el grano maduro del año en el espacio de una tormenta de veinte minutos.

	Abrió la puerta principal de la casa sin tocar, y se sorprendió al ver a Harry, el lacayo principal, con librea y atento detrás de la puerta.

	—Buen día, señorita Loris. ¿Le digo al barón que estás aquí?

	Molesta al barón y sus costumbres de la ciudad. 

	—Me esperan, Harry. Él mismo me ha invitado a unirme a él en el almuerzo.

	Harry se bajó la chaqueta, que lucía ribetes dorados en los puños y el cuello.

	—Permítame anunciarla, señorita Loris. Su señoría dice que vamos a tener nuestros modales de compañía para usted —Harry precedió a Loris por el pasillo y la anunció al mismo hombre del que se había separado poco más de una hora antes.

	—Gracias, Harry —El barón se levantó de su escritorio. —Haga saber a la cocina que la señorita Tanner se ha unido a mí. Almorzaremos en la terraza en veinte minutos.

	Harry se fue con una elegante reverencia. ¿Desde cuándo Harry Oglethorpe había aprendido a inclinarse?

	—¿Qué tienes sonriendo? —preguntó el barón mientras rodeaba el escritorio.

	—Harry. Me guiñó un ojo, el viejo desgraciado —A pesar de que parecía años más joven haciendo tonterías con su nueva librea.

	—¿Por qué sé que la misma familiaridad de mi parte me haría ganar una bofetada? —El barón se detuvo directamente frente a ella. —Señorita Tanner.

	Hizo una reverencia, una exhibición elegante y descuidada de modales que inspiró a Loris a hacerle una reverencia, aunque se sentía como una completa tonta.

	—Barón Sutcliffe. ¿Vamos a practicar nuestros modales ahora? —Ella le ofreció la mano para aclarar el punto, y él la tomó entre las suyas y le besó los nudillos.

	Suave, gentilmente, pausadamente.

	Días de gracia y coros celestiales. Quizás las lecciones de modales no fueran una idea tan terrible.

	Sutcliffe le soltó la mano y Loris se la arrebató, como hizo un caballo con la pezuña cuando el herrador terminó de raspar la suela.

	—No permites que nadie te bese la mano, querida. No es lo hecho.

	Loris no se molestó en responder, permitir no había entrado en eso, y la conferencia de su señoría apenas comenzaba.

	—Si el tipo es un pretendiente que desea impresionarte con su ardor —prosiguió, —entonces tal vez puedas pasar por alto la invasión, pero un caballero adecuado simplemente se inclinaría sobre tu mano o besaría el aire por encima de ella.

	—Entonces, ¿por qué me besaste la mano y qué debo hacer si otro hombre es tan atrevido?

	—Normalmente usarías guantes, por lo que el efecto del gesto se perdería, ¿no es así?

	Loris quería esconder sus manos desnudas detrás de su espalda.

	Sutcliffe le ofreció el brazo. 

	—Una dama —dijo, —incluso la más rigurosa, se quita los guantes en la mesa. Sin embargo, debes tener un guardarropa adecuado para algo más que andar por el campo, y yo también debo tener una silla de montar para ti.

	No si deducía el costo de esa silla del salario de Loris, o esperaba que ella se quedara sin dormir para alterar el único traje de montar adecuado que tenía. El corpiño de esa prenda se había vuelto demasiado ceñido hacía muchos años.

	Con el espíritu de los buenos modales, Loris se guardó esas protestas.

	Su señoría la condujo a través de las puertas cristaleras hasta una mesa a la sombra de los robles que bordeaban la terraza. Los cubiertos estaban dispuestos en una confusa variedad de cubiertos, platos, vasos y otra parafernalia.

	—Nunca aclararé todo esto —dijo Loris, dejando caer el brazo de Sutcliffe. —La comida sabe igual si se come con el tenedor grande o pequeño, o con los dedos. ¿No podemos simplemente olvidarnos de toda esta idea, barón?

	—No podemos —respondió con una amabilidad que Loris estaba aprendiendo a temer. —¿Le parece repugnante incluso tomar mi brazo, señorita Tanner?

	Loris metió la mano en el hueco de su codo, cuando en lugar de eso quiso levantarse las faldas y lanzarse hacia el establo.

	—Lo encuentro ridículo, mi lord —dijo mientras caminaban hacia la mesa. —He estado caminando sin ayuda durante un cuarto de siglo. ¿Por qué debo sostener tu brazo?

	—Vamos a vagar un poco —sugirió, moviéndolos por un camino de grava hacia la sombra profunda. —Supongamos que somos dos jóvenes, cada uno soltero y cada uno considerando un interés en el otro. ¿Cómo podemos pasar tiempo juntos para determinar si ese interés vale la pena? 

	¿Jóvenes, como si los veinticinco fueran viejos?

	—¿Qué tipo de interés? —Preguntó Loris, encontrando que el ritmo tranquilo de su señoría era una prueba. Tenía libros de contabilidad que equilibrar, una yegua de cría a la que vigilar, quesos que inspeccionar en la cueva de los quesos, una cosecha de avena que maduraba más rápido en unos campos que en otros.

	—Me refiero, señorita Tanner, al interés que los hombres y las mujeres, de vez en cuando, se desarrollan mutuamente.

	Qué gratificante. Su Señoría se estaba impacientando, a pesar de su paso lánguido. 

	—¿Se refiere a un interés amoroso o un interés íntimo, milord?

	—Son uno y lo mismo.

	—Seguramente no lo son.

	—¿Le ruego me disculpe? 

	Su tono positivamente aburrido debería haber sido una advertencia para Loris de que había transgredido los estrechos límites de lo que era y no era una conversación adecuada. Por desgracia para la delicada sensibilidad del barón, ella no tenía más capacidad para ignorar su «te ruego que me disculpes» que un toro de cría ignoraría a un intruso en sus pastos.

	—Un interés arraigado en los impulsos básicos y un interés romántico no son lo mismo en absoluto —dijo Loris, con su propia paciencia desgastada. Los asociados de lord Greymoor demostraron interés en cualquier mujer de más de la mitad o menos del doble de su edad, a menos que Su Señoría estuviera en las inmediaciones para imponer un poco de decoro. Sus atenciones no tenían nada de romance. Eran el equivalente humano del semental Pettigrew, para quien el coqueteo de una tarde es simplemente lo que sucede entre una siesta al mediodía y avena en la cena.

	Si eso. El semental de Pettigrew al menos se permitió el equivalente a caballo de algunos abrazos después de las festividades.

	—Punto tomado —concedió el barón. —¿Pero no está de acuerdo también, señorita Tanner, que este tema es inapropiado en una conversación educada?

	—Entonces, ¿por qué lo mencionaste?

	El barón se rió, un sonido alegre y cordial que desconcertó a Loris.

	—Me estás ridiculizando —dijo, alejándose, —y no hemos transcurrido diez minutos en este esfuerzo. Comprenderás por qué me falta el entusiasmo.

	La sonrisa de Sutcliffe se desvaneció en una calidez en sus ojos que Loris no había visto antes. Era un hombre peligrosamente apuesto incluso sin esa pizca de aprobación en su mirada.

	—Le pido disculpas por mi risa, señorita Tanner, pero usted me dio la vuelta perfectamente. Felicidades.

	¿Y eso hacia algo mejor? 

	—Tengo sus felicitaciones, pero todavía no tengo explicaciones de por qué tenemos que andar vinculados de esta manera —Usó ambas manos para alejar el brazo de Sutcliffe de su cuerpo.

	Un brazo musculoso. Bastante musculoso.

	—Mantén tus manos en mi brazo así —Usó esa voz suave de nuevo, la que se deslizó sobre sus sentidos como una brisa de madreselva en medio de una noche sin luna.

	—No me enseñe a coquetear, Señoría. No tengo ningún uso para esas habilidades y nunca lo haré. Enséñame qué tenedor usar, cómo entablar una conversación en la mesa y cómo se sientan tres vizcondes en la misma mesa, aunque nunca he visto a tres vizcondes a la vez y espero morir en ese estado inocente. Deja las tonterías.

	—¿Es realmente una tontería? —Preguntó Sutcliffe, volviéndolos hacia la mesa de la terraza. —¿No has conocido a nadie con quién quisieras dar un paseo a la luz de la luna o sentarte a disfrutar de la brisa del atardecer?

	Loris había conocido precisamente a un barón que la hacía pensar en la luz de la luna y compartir confidencias, maldita sea hasta la parcela de ortigas más cercana.

	—Tengo un gato para esas actividades —dijo, dejando caer su brazo. —¿Dónde me sentaré?

	Más tonterías. Su Señoría la sentó, como si no hubiera estado maniobrando en las sillas durante casi tanto tiempo como había estado caminando, pero la sorprendió al no tomar inmediatamente la silla a su izquierda.

	Se inclinó, su mejilla cerca de la de ella, su boca directamente al lado de su oreja. 

	—Consideras todo este asunto como una tontería. Estás en un error.

	Loris estaba en problemas.

	Sutcliffe tomó asiento, desplegó su servilleta en su regazo y le dio a Loris una mirada mordaz hasta que ella hizo lo mismo.

	—¿Por qué no es todo este ejercicio una tontería? —Preguntó Loris. —Pierdes tu tiempo y esfuerzo haciendo por mí lo que puedo hacer fácilmente por mí misma. Espero a que usted pasee, sostenga una silla, e incluso elija una silla para mí, cuando ambos podríamos estar haciendo algo productivo.

	—Hablo alemán —dijo Sutcliffe, sirviéndole un vaso de limonada de una jarra de cristal, —y francés y español con fluidez. El griego y el latín son dados. Soy bastante competente en italiano y portugués, y tengo un poco de árabe y varios otros idiomas. ¿Por qué crees que hablo inglés ahora?

	¿Y hablarlo maravillosamente? 

	—Así que te comprendo —Loris comprendía sus palabras. 

	Comprenderlo a él llevaría años.

	—Exacto. El inglés no es un idioma mejor; no lo habla la mayoría de la gente; no es particularmente eufónico. Hablo inglés en escuelas públicas porque, en estas circunstancias, ese es el idioma en el que me entenderán y me tomarán en serio.

	La limonada estaba fría, una extravagancia en un día tan caluroso. 

	—No había considerado la etiqueta como un lenguaje, pero supongo que lo es.

	—Entonces, ¿dejarás de discutir conmigo y de señalar lo ridículo que es para mí extender tus cortesías?

	A Loris le gustaba cruzar espadas con el barón. 

	—Me falta la autodisciplina para mantener la lengua quieta sobre los asuntos verdaderamente ridículos.

	—¿Qué te parece realmente ridículo?

	—¿Es un tema educado?

	—Bien hecho.

	Su señoría no había respondido a la pregunta. 

	—Realmente debería sonreír más a menudo, mi lord. Tienes encanto, aunque lo escondes bien.

	—Las armas a plena vista se desarman fácilmente —respondió, su sonrisa se desvaneció.

	Loris se salvó de tener que descifrar ese comentario con la llegada de la comida. Con paciencia, Sutcliffe instruyó, recordó e instruyó sobre los modales en la mesa y los cubiertos, haciendo que todo el asunto fuera práctico y mucho menos humillante de lo que Loris había temido que fuera.

	—Estos modales convierten la buena comida en tedio —dijo Loris mientras retiraban los platos vacíos, aunque el pollo asado frío había sido un tedio delicioso. —Hacemos un desastre evitable para que los sirvientes lo limpien. Jabón, agua, tiempo, platos elegantes, todos cuestan dinero.

	—Es cierto, pero los modales refinados en la mesa son como el vocabulario, señorita Tanner. Si usa la palabra incorrecta en una oración, puede ofender o divertir a su audiencia, o subvertir el significado que pretendía. Toma el tenedor equivocado y le das a todas las demás mujeres en la mesa un arma en tu contra.

	—No puedo llamar a la señora Pettigrew por un insulto a mi honor y desafiarla a que se bifurque al amanecer, barón. Además, si instruyes a un administrador de tierras en sus modales el tiempo suficiente, se aburrirá con los ojos bizcos —También abrumado. —¿Podemos acordar que la parte pedagógica de la comida está completa y discutir los asuntos patrimoniales?

	Donde Loris sería el profesor y su señoría el estudiante.

	Sutcliffe pasó el dedo por el borde de su copa de vino. Había servido un vino blanco fresco, y afrutado que Loris había querido saborear en soledad en su porche trasero.

	—Es una alumna difícil, señorita Tanner.

	—Finalmente, un cumplido. Gracias. Ahora, ¿quieres saber qué pasa en tu establo?

	—Supongo que tienes malas noticias.

	Si Sutcliffe no hubiera estado presente, la noticia habría sido realmente mala. 

	—Nick dice que es probable que los mozos caminen con su paga, la mayoría de ellos al menos. No son una gran pérdida, pero encontrar reemplazos llevará tiempo.

	—¿Nick sabe esto cómo? —Sutcliffe preguntó, haciendo girar la copa de vino vacía por su pie.

	—Él escucha —dijo Loris, mientras el delicado vaso giraba en los dedos del barón. —Se cree que no es demasiado brillante, por lo que oye cosas.

	—¿Nick busca ganarse el favor de ti con esta escucha? —La pregunta de Sutcliffe fue escalofriantemente casual.

	—Nick no tiene la costumbre de confiar en mí, si eso es lo que me preguntas. Lo envié a la aldea con los efectos de Chesterton, y quería saber si debería buscar ayuda más estable mientras estaba allí.

	—¿Ayuda que él supervisaría?

	Oh, por el amor de Dios. 

	—Dudo que Nicholas Haddonfield aspire a algo más elevado que la paz y la tranquilidad al final de su día, una buena noche de sueño y una pinta ocasional en el Cock and Bull. ¿Por qué sospechas tanto?

	—Mi naturaleza, supongo. —Sutcliffe dejó de jugar con su copa de vino, como un gato grande y hambriento dejó de mover la cola cuando el pobre ratón se asomó por su agujero. —Has dicho que Nick ha trabajado aquí durante algún tiempo, y ciertamente es físicamente poderoso. ¿Por qué no buscaría también otros tipos de poder? 

	Loris se sirvió lo último de la limonada del barón. 

	—¿Disfruta la carga de ser el barón Sutcliffe? ¿Sabiendo que algún día tendrás que recortar tu libertad con una esposa adecuada, engendrar al heredero, administrar a los criados, ese tipo de cosas?

	—¿Qué te hace pensar que eludiría ese deber?

	Seguramente, había llegado el momento de reanudar una discusión sobre modales.

	—No eludir. Sin embargo, estás postergando las cosas —dijo Loris con suavidad, porque la cola del barón había reanudado su movimiento a gran velocidad. —Tiene un título heredado, mi lord, y con ese título viene un trozo de tierra. Comprende los conceptos básicos sobre la administración de un patrimonio, pero sabe poco sobre cómo amarlo. No le gusta que le digan qué hacer, dónde hacerlo o cuándo, de lo contrario estaría en ese terreno y no saldría de su camino para familiarizarse con este.

	Sutcliffe se levantó y le tendió la mano. 

	—Tienes nociones extrañas sobre la tierra y las personas que la poseen.

	Loris se puso de pie, demasiado aliviada por haber concluido la comida. 

	—Me despediré de usted, y espero no haber ofendido.

	—Más que su perspicacia, señorita Tanner, es necesaria para ofender a alguien como yo. ¿Podemos discutir el negocio de la propiedad más adelante?

	—La discusión sobre negocios inmobiliarios nunca concluye por mucho tiempo, su señoría —Y Sutcliffe no le había dicho a Loris qué hacer con el establo. —¿Te espero mañana por la mañana en el establo?

	—Usted deberá.

	—Entonces podemos pasar un tiempo en la granja de origen y el día siguiente es día de mercado. Si es necesario, podríamos encontrar mas ayuda para el establo allí. ¿Quizás también te gustaría acompañarme en esa excursión?

	—Me gustaría. Hasta mañana, señorita Tanner, y gracias por compartir su compañía conmigo durante el almuerzo.

	—Oh, muy bonito, barón —Loris le sonrió de puro alivio. —Mi agradecimiento también por su compañía.

	Hizo una reverencia, contenta de poder hacer una retirada digna. Esa última andanada, sobre disfrutar de su compañía, había sido una broma de su parte, o más sermones, pero su respuesta había sido seria.

	Loris disfrutaba de la compañía del barón, incluso cuando estaba predicando y protegiendo, y eso no serviría en absoluto.

	 

	 


 

	Capitulo Cinco

	—Los compañeros del Cock and Bull dicen que Sutcliffe es un gran oleaje y está vestido hasta los dientes con las mejores galas de Londres —dijo Giles Pettigrew. —Suena como otra encarnación de Greymoor.

	Quien no había sido un mal tipo, aunque en los últimos años había estado demasiado ocupado retozando en el continente para darse cuenta de que una mujer había estado tratando de administrar los acres de Linden. Gracias a Dios, esa misma mujer sabía que era mejor no dejar que un miembro de la aristocracia volviera la cabeza.

	—Pásame la sal, Giles —dijo Claudia Pettigrew. —Señora Chipchase dice que Sutcliffe está aquí para quedarse.

	Cómo odiaba Giles que mamá adoptara ese tono de voz sonrosado y engreído y, sin embargo, tenía derecho a divertirse. Pasó la sal, después de echar un poco sobre su carne.

	—¿Cómo podría un ama de llaves conocer la mente de un barón recién llegado? —Preguntó Giles.

	Mamá consideró su vino, un tinto que tendía más a la cordialidad que a la delicadeza. Por desgracia, los sótanos habían mostrado la falta de la influencia perspicaz de un hombre desde que Giles había bajado de la universidad el verano pasado.

	—Señora. Chipchase es prima de la mujer del molinero —dijo mamá, arrastrando la cuchara de sal por el estofado —y conoce a la mitad de los pequeños propietarios de la comarca. El barón se encontró con unos chicos nadando en un estanque de Linden y les dijo que residiría en la finca en un futuro previsible. No subestimes el discurso de las mujeres, Giles. El nuestro es un barrio bonito, y la vida en el campo atrae a muchos hombres titulados.

	Giles estuvo a punto de arrebatarle el vino a mamá, porque tenía la mirada soñadora y peligrosa que usaba cuando tramaba a un compañero. Ella se quedó con ese miserable semental en parte para que los caballeros de la comarca tuvieran asuntos específicos que tratar con ella, independientemente de la indecencia de la situación.

	Mamá era bonita, después de haber pasado a Giles cabello rubio, ojos azules y altura elegante. Ella también era vanidosa y no le fue bien sin el aviso de los caballeros. Giles entendía esto, por lo que interfirió solo un poco en la gestión del semental, un poco en los oficios, un poco en asuntos de propiedad.

	Al parecer, también tendría que interferir con el pedido de vinos.

	Cuando entraba en sus fondos, al casarse o al cumplir los veinticinco años, interfería mucho donde demonios le placía.

	—Sutcliffe no ha tenido el título por mucho tiempo —dijo mamá, —y las damas con las que me correspondo dicen que es un espécimen maduro y bueno con un pasado interesante. Le harás una visita. Dele la bienvenida a la zona, ofrece familiarizarlo con las buenas familias de la zona.

	La carne estaba dura, las patatas poco cocidas. Cook probablemente había estado bebiendo alcohol otra vez o peleando con la señora Chipchase. En todas partes, Giles estaba rodeado de mujeres que necesitaban orientación.

	—Podríamos hacer una visita juntos —sugirió Giles, aunque Loris Tanner no aprobaba a mamá, lo cual era una ironía. Mamá era una dama, mientras que Loris era...

	Loris era la mujer con la que se casaría Giles. Comprendía a las mujeres inquietas, comprendía que harían cosas extravagantes para llamar la atención. Comprendía, sobre todo, que necesitaban e incluso apreciaba una mano firme para manejarlas, y Loris no tenía papá, hermano, primo, esposo que la cuidara adecuadamente.

	La señorita Tanner necesitaba desesperadamente un marido, porque Sutcliffe probablemente la desalojaría de su puesto informal como mayordomo autoproclamada. Giles podría avanzar su traje sin tener que aplicar esa mano firme de ninguna manera obvia, y la señorita Tanner estaría agradecida por su oferta.

	Giles había estado considerando ese plan durante los últimos dos años, desde la desaparición de Micah Tanner, aunque la mirada en los ojos de mamá sugería que había llegado el momento de apurar un poco las cosas.

	—Puedes visitar a Sutcliffe de manera informal —dijo mamá, apurando la mitad de su copa de vino. Invítalo a cenar, hable con él sobre caballos. Luego nos presentas en el cementerio y el barón puede visitarme.

	En el cementerio, donde todas las mujeres de diez millas a la redonda veían a mamá reclamando su derecho. Giles conocía el patrón, y las damas del vecindario también.

	—Un plan excelente —dijo Giles, porque a mamá tampoco le agradaba Loris, a mamá nunca le agradaba nadie durante mucho tiempo, y sin duda abogaría por que Sutcliffe encontrara un mayordomo más adecuado una vez que tuviera sus garras en el barón.

	Irónico, que el interés de mamá en Sutcliffe pudiera ser el impulso para que los fondos de Giles finalmente quedaran bajo su propio control.

	 

	 

	—¿Fue el mercado realmente tan aburrido como todo eso, mi lord?

	La señorita Tanner planteó su pregunta desde la ancha espalda de Evan, donde parecía tan cómoda cabalgando a un lado como a horcajadas. Su hábito estaba pasado de moda hacia años, pero de todos modos atractivo y exquisitamente bien ajustado en todos los lugares correctos.

	—El mercado —respondió Thomas, —fue una exhibición emocionante de todo lo que es correcto y apreciado sobre la Inglaterra rural.

	—¿Las verduras frescas son todo lo que está bien en Inglaterra?

	¿La había tentado la observación de Thomas a sonreír? Le había sonreído a un vecino, un tipo alto y rubio, cerca de un puesto de venta de dulces.

	—Se sorprendería, señorita Tanner, de lo que le puede hacer a un hombre la falta de verduras frescas, si dura lo suficiente.

	Volvió la cara hacia el sol, dejando que su sombrero de paja se deslizara por su espalda, algo que ninguna dama bien educada se atrevería a hacer por miedo a las pecas.

	—¿Has sufrido estas dificultades, mi lord?

	¿Nada disuadió a esta mujer? 

	—De vez en cuando. No como a los marineros de la marina real, por supuesto.

	—Uno se pregunta por qué alguien se uniría a esa organización.

	—De ahí las bandas de prensa —señaló Thomas. —Pero dígame, señorita Tanner, ¿por qué desapareció cuando los Pettigrew se presentaron?

	—Ya te lo dije, no respeto la habilidad de la señora Pettigrew.

	La señorita Tanner era incapaz de hacer insinuaciones sexuales, lo que dejaba solo el sentido literal de sus palabras.

	—Fuera el resto, señorita Tanner, o voy a cotillear en el cementerio hasta que sepa lo que busco saber.

	Jugueteó con las riendas, movió sus faldas y ajustó su agarre en su látigo.

	—Mi padre cortejó a la señora Pettigrew, o algo por el estilo. Él se esforzó poderosamente por impresionarla, pasar tiempo con ella y complacerla.

	Una letanía de pecados mortales, basado en el tono de la señorita Tanner. 

	—¿La señora Pettigrew lució con favor en su traje? —Thomas preguntó mientras dejaban el bullicio de la aldea detrás de ellos. —Tu padre era un caballero, aunque humilde.

	—Ella se burló de él —dijo la señorita Tanner, como si el coqueteo entre adultos que consienten fuera un delito grave. —Claudia Pettigrew es hija de un vizconde, aunque no tenía hermanos, por lo que el título fue para un primo. No me muevo en círculos elevados, pero estoy segura de que ella jugó con un humilde mayordomo.

	—¿Jugar con él? ¿Cómo juega con un hombre adulto una simple viuda?

	—Esa simple viuda —espetó la señorita Tanner, —se imagina algo así como... Bueno, no siempre se comporta como debería ser una dama.

	El camino estaba desierto y Thomas estaba intrigado. 

	—¿Quieres decir que es una puta? ¿Duerme, es libre con sus favores?

	—Eso es poco cortés, pero tienes derecho a hacerlo. Hizo sus obras para Greymoor, pero dudo que él la encontrara digna de sus atenciones en más de un puñado de ocasiones. Sospecho que admitió a mi padre en su cama cuando le convenía.

	¿Qué padre permitiría que incluso una hija adulta abrigara esas sospechas? Y, sin embargo, en lo que respecta a Loris Tanner, es probable que permitir no se considere.

	—Tu padre era un hombre adulto y sin la compañía de una mujer.

	—Por lo tanto —concluyó, —debe dejar caer sus pantalones en el piso de la habitación de alguien, porque no hacerlo haría que su razón huyera y sus partes masculinas se marchitaran.

	Partes de hombre. Una adición al vocabulario políglota de Thomas. 

	—¿Qué rencor guarda contra aquellos que se divierten como adultos?

	¿Quién se divirtió como Thomas no lo había hecho en mucho tiempo?

	—Señora. Pettigrew acusó a mi padre de violación, y mientras Squire Belmont, como magistrado, se tomó su tiempo para detener al sospechoso, mi padre se fue.

	Thomas borró mentalmente a la buena viuda de la lista de vecinos cuyos conocidos alentaría.

	—Querida, lo siento 

	Porque al ahuyentar al padre, la señora Pettigrew había dejado a la hija sin acompañante o protector. Thomas esperaba que su disculpa se extendiera lo suficiente como para cubrir sus punzadas también, aunque ese cuento era uno que necesitaba escuchar de su mayordomo.

	—Con la bebida de papá —prosiguió la señorita Tanner, —y sus problemas de memoria, su palabra contra la palabra de la viuda no habría significado nada. Ella podría haberlo visto colgado para divertirse, milord, un alto precio a pagar por tratar de amarla.

	Esa conversación había comenzado centrada en las verduras y ahora, de alguna manera, la señorita Tanner lo había llevado al amor, como siempre hacían las mujeres.

	—Tu padre pagó un alto precio por ser un tonto y un borracho, quieres decir. O simplemente un borracho.

	La señorita Tanner se pasó la parte de atrás del guante derecho por la mejilla. Como cualquier mujer que viajaba a la izquierda, llevaba el látigo de la montura lateral en la mano derecha. La punta del látigo le hizo cosquillas en la barbilla a Thomas mientras la dama se frotaba las mejillas.

	—¿Nadie podría contradecir las acusaciones de la Sra. Pettigrew? —Thomas preguntó. 

	¿Nadie le había dicho a Tanner que estaba eligiendo la bebida antes que el bienestar de su propia hija?

	—El asunto nunca llegó a una investigación —dijo la señorita Tanner, bajando el látigo. —Creo que el señor Belmont quería que papá tuviera tiempo de huir. Matthew es un tipo decente y vecino tanto de papá como de la señora Pettigrew. Papá se llevó solo algunas ropas, fondos y efectos personales.

	¿Qué más podría llevarse un hombre? 

	—¿Cómo?

	—Una Biblia, una miniatura de mamá y yo, unas cartas —La señorita Tanner usó su mano izquierda para secarse las mejillas esta vez. —Su frasco favorito.

	Bastardo. Tomar el frasco pero dejar a la hija. Thomas sabía la furia y la confusión que Loris debió soportar, ya que una y otra vez, su hermana Theresa había tomado decisiones comparables. Elegir el frasco figurativo sobre su propio buen nombre y el respeto de su hermano menor.

	—¿Qué sabes de tu madre? —Thomas preguntó, porque en todas las horas que había pasado con la señorita Tanner, este tema nunca había surgido.

	—Sé cómo era la mujer de ese cuadro. Tenía mi cabello oscuro y mis ojos, pero aparte de eso, no sé nada.

	Otra razón para alegrarse de que Tanner se haya ido, porque ¿qué clase de hombre no le da a una hija nada de su propia madre?

	—¿Ni siquiera su nombre?

	—Cuando se refería a ella, papá solo decía que mi mamá era adorable y que la amaba mucho. Supongo, por el tiempo pasado, que ha fallecido.

	Thomas empujó a su caballo a través de la curva hacia el camino de Linden. 

	—Entonces, no sabes qué ha sido de ninguno de tus padres. ¿Tienes algún recuerdo de tu madre?

	La señorita Tanner era una huérfana en verdad, aunque una huérfana adulta. Thomas tenía eso en común con ella, aunque preferiría haber compartido su preferencia por Mozart o el syllabub.

	—No hay recuerdos claros —dijo, girando su caballo también. —Tengo impresiones vagas. Una vieja canción de cuna que creo que solía cantarme, un perfume perfumado con madreselva.

	—¿Por qué piensas eso? 

	Thomas no debería haber preguntado, aunque no podría haber dicho por qué. Debería haber preguntado cómo estaba la yegua de tiro o si la señorita Tanner pensaba que las nubes que se cernían sobre los Downs prometían lluvia.

	—Cuando florece la madreselva —dijo, —extraño muchísimo a mi mamá y me muero hasta las lágrimas —Dio una patada a su caballo para que galopara y Thomas la dejó adelantarse un poco antes de instar a Rupert a andar más rápido.

	 

	 

	—Podrías haberme esperado dentro —dijo el barón, deambulando por la galería que flanqueaba la fachada occidental de Linden.

	¿Por qué siempre debia estar regañándola? 

	—Hace más fresco aquí —respondió Loris, "o menos calor".

	—¿Te preocupa este clima? —preguntó, moviendo el brazo.

	Loris aceptó la escolta de Sutcliffe, ella eligió sus batallas con él, y él la condujo no de regreso a la casa, sino a la terraza trasera. El almuerzo les esperaba, pero esta vez, ninguna mesa a la sombra estaba cargada de intrincados cubiertos de cristal, porcelana y plata.

	—Un picnic. Bien hecho, milord —Qué alivio, aprobar algo que Sutcliffe había hecho.

	—Hemos agotado las complejidades de la mesa del comedor.

	En los últimos días, habían agotado la paciencia de Loris y también su reserva de pequeñas charlas. Ahora estaba equipada para presidir comidas formales e informales, servir té e intercambiar bromas en el cementerio.

	Nada de eso fue fácil, aunque Sutcliffe la había equipado con un conjunto de reglas sencillas y ordenadas que la ayudaron mucho.

	—Ahora, si tan solo pudiera adquirir una conversación cortés y habilidad en la pista de baile —dijo Loris, tomándose un momento para disfrutar del aroma del borde lavanda. Quizás a su mamá también le gustaba la lavanda, porque el aroma la calmaba maravillosamente.

	—Roma no se construyó en un día.

	—Un halago tan original, mi lord. Faltan solo tres semanas para la próxima asamblea y todavía tengo que aprender el primer paso. ¿Qué tienes que decir sobre eso?

	—Lo he pensado un poco —dijo, guiándola hacia la manta extendida a la sombra del roble. —Tradicionalmente, la dama ordena la cesta, señorita Tanner, mientras que el caballero se relaja filosofando en las nubes.

	—El trabajo importante siempre debe confiarse al caballero —Loris se dobló sobre sus rodillas cerca de la cesta colocada en una esquina de la manta. 

	El barón, fiel a su palabra, se reclinó a varios pies de distancia, con las piernas cruzadas y los brazos cruzados detrás de la cabeza.

	—He aquí —dijo, —un caballero duro en su trabajo.

	Loris miró dentro de la cesta, aunque Su Señoría reclinada formaba una hermosa imagen. Si asistiera a los servicios ese domingo, haría que muchas cabezas se volvieran en el cementerio.

	—Veo pollo frío —dijo Loris, —rebanadas de queso, melocotones maduros y pan con mantequilla, junto con una jarra de vino y un poco de limonada.

	—Vino para mí, por favor —murmuró el barón con los ojos cerrados.

	Trabajando duro, de hecho. Considerado por él, sin embargo, incluir un picnic en el plan de estudios de Loris.

	—¿Es mi compañía tan aburrida que te he puesto a dormir? 

	Preguntó Loris mientras retiraba servilletas de lino, platos y tazas. Estas comidas del mediodía en la mansión fueron enriquecedoras, en varios niveles. La comida era buena, la compañía interesante, y la comida del barón alivió la tensión en la despensa de Loris.

	Además, Loris no estaba acostumbrada a una pausa en medio del día, un momento para descansar, hablar y reagruparse. Si el barón declaraba que sus modales eran suficientemente pulidos, se perdería esas comidas.

	Señorita, pérfida admisión, pasando tiempo con Sutcliffe. Estaban a la vista de la mansión; jardineros y jardineros estaban a la vuelta de la esquina de la casa y, sin embargo, Loris también disfrutaba de una sensación de privacidad con Sutcliffe.

	—Su compañía es encantadora —murmuró el barón sin abrir los ojos, —pero todavía tengo que conseguir dormir en estas noches calurosas. Tengo asuntos importantes que considerar.

	Loris le sirvió un plato y sirvió vino en una de las copas. Ahora, cuando ella prefería pasar una hora discutiendo sobre las nubes o nada en particular, su señoría se concentraba en los negocios.

	—¿Qué opinas de poner el establo en manos de Nick Haddonfield? —preguntó su señoría.

	Loris colocó suavemente el plato sobre su pecho. Abrió los ojos con expresión perpleja.

	—Nicholas es de hecho un asunto de peso —dijo. —Es mejor no considerarlo con el estómago vacío.

	—¿Nicholas tiene algún significado especial para ti? —Preguntó Sutcliffe, levantando el plato y poniéndose en posición sentada solo con la fuerza abdominal. Cruzó las piernas y balanceó el plato sobre un muslo, como podría haber hecho un niño.

	No era un niño, aunque entendía a los niños mejor de lo que lo haría Loris.

	—Nick es un amigo —dijo Loris, preparando su propio plato, —en la medida en que él permitirá la amistad. Sin embargo, es tranquilo y le gusta su privacidad.

	—¿Sería un jefe de establos adecuado?

	Mucho más que adecuado. 

	—Los caballos lo adoran. Es capaz, trabaja duro y no irá contando historias en el pueblo a tus espaldas.

	—¿Pero?

	—Dudo que quiera la atención que le brindaría un puesto así —Loris tomó un sorbo de limonada fría como ambrosía. Sutcliffe había dejado en una reserva de hielo, de todas las extravagancias, y ella lo aprobó de todo corazón. —Nick se lleva bastante bien con los demás, pero dudo que busque un ascenso.

	Su Señoría mordió una tira de pollo por la mitad. 

	—Carece de ambición, ¿verdad?

	Loris tomó una rebanada de queso, su propio queso cheddar envejecido en una cueva. 

	—A Nick no le falta nada, pero está contento como están las cosas.

	Contentamiento. No era de extrañar que Loris hubiera tenido problemas para identificar este aspecto de la personalidad de Nick, porque ella misma tenía poca experiencia con él.

	—¿No puede Haddonfield contentarse como un jefe de establo?

	—Deberías preguntarle. —O Sutcliffe debería volver a estudiar las nubes para que Loris pudiera estudiarlo.

	—¿No quieres hacer la pregunta? ¿Comerás ese queso o lo agitarás para atraer a las ardillas?

	Loris se comió la otra mitad de su queso. 

	—Lord Greymoor, siendo partidario de los caballos, tradicionalmente administraba directamente el establo. Puedo hablar con Nick si quieres.

	—Me gusta —respondió el barón. —Tu Nick aceptaría la ubicación de ti con más facilidad que de mi.

	—¿Por qué dirías tal cosa? —Loris fue por una rebanada de pollo esta vez, el olor a estragón y limón le hizo la boca agua.

	—Llámalo intuición barónica —Sutcliffe arrancó el pollo de la mano de Loris y le dio un mordisco. —Ahí, ¿ves? La comida es para comer, no para dirigir el coro.

	Le pasó el resto del pollo y Loris le dio un mordisco, mirándolo con recelo. Su sentido del humor tardó en acostumbrarse, pero al menos no le estaba sermoneando sobre tenedores.

	—¿Cómo está esa yegua? —preguntó, puliendo su propia rebanada de pollo.

	—¿Penny? —Loris respondió entre bocados. —Ella está inquieta. Nick y yo estábamos discutiendo la necesidad de establecer una vigilancia de potros para las próximas noches.

	—¿Vigilancia del potro? —Sutcliffe usó un cuchillo de plata para deshuesar un melocotón. Se metió una rebanada en la boca y cerró los ojos. —Dios mío, estos son celestiales.

	Loris lo vio consumir su comida, fascinado con la forma en que su garganta se movía cuando tragaba, la masa y el juego de músculos en su mandíbula cuando masticaba, la fuerza magra de sus dedos sobre el cuchillo. En cierto sentido, incluso un mayordomo podría apreciarlo, era un espécimen excelente.

	En un sentido que una mujer podría apreciar, Sutcliffe también era un hombre decente.

	—¿En qué consiste la vigilancia de potros aquí en Linden, señorita Tanner?

	—Nos turnamos para vigilar a la yegua durante toda la noche. Ella va a parir en cualquier momento, y siendo una yegua, probablemente elegirá la oscuridad de la noche para dar a luz.

	—¿Así que te quedarás despierta toda la noche para presenciar uno de los procesos rutinarios de la naturaleza? —preguntó, tomando otro bocado de melocotón.

	—Nunca has visto nacer un potro, si así es como lo ves —replicó Loris. —Cuando las cosas van bien, es maravilloso. Cuando las cosas van mal, no tienes mucho tiempo para arreglar las cosas y ayudar a la yegua.

	—¿Estás preocupada por ella? —Sutcliffe cortó el resto del melocotón en rodajas y las dispuso en un plato. 

	Todo lo que hacia era tan casualmente competente que Loris estuvo tentada de arrojarle su pollo, pero la comida era simplemente demasiado deliciosa para desperdiciarla.

	Además, ella era adulta y Sutcliffe era su empleador. Ahí estaba eso.

	—Estoy preocupada por esta yegua —respondió Loris. —Por lo que sabemos, Penny no ha tenido un potro antes, y una doncella mayor puede tener dificultades. También es tarde en el año para el parto, y si no hubiéramos tenido tanta lluvia esta primavera, la hierba podría estar quemando ahora.

	La hierba se estaba quemando, y eso era preocupante, pero al menos habían arrancado el heno.

	—Tenemos mucho pasto, por ahora —dijo el barón, —y el semental no era tan grande como la yegua, por lo que es probable que el potro tenga un tamaño manejable para ella. Toma un mordisco de melocotón. Se consideran un manjar.

	Loris tomó un sorbo de vino blanco frío. Hablar de la reproducción equina fue menos incómodo cuando se realizó mientras se compartía una manta.

	De lujo que.

	—Es probable que Penny esté bien —dijo, —pero uno se preocupa. Los caballos pueden hacer todo el trabajo en veinte minutos, aunque también todo puede salir terriblemente mal.

	—¿Qué puede ir mal?

	—Potro muerto, una pierna hacia atrás, trabajo detenido, bolsa roja, trauma en la yegua, infección, una pelvis rota, una pierna rota, hemorragia... —La recitación de Loris fue interrumpida por la sensación de una rebanada de melocotón dulce y fría en sus labios.

	—Come —le pidió Sutcliffe en voz baja, inclinándose sobre la manta con el brazo extendido. —No lo arruines preocupándote por el caballo como lo haces, y por favor tampoco me regañes por mi comportamiento. Tal charla interrumpe la digestión de un hombre.

	Tentativamente, Loris mordió la mitad de la sección de melocotón. 

	—Delicioso —murmuró. —Pecaminosamente, absolutamente, oh...

	Sutcliffe sostuvo la otra mitad de la rebanada contra sus labios mientras la miraba con una extraña gravedad. Loris tomó el segundo bocado, sus labios rozaron sus dedos. Le dio otro trozo de la misma manera, provocando un calor peculiar en su cintura que no se debía al clima de verano ni a la comida.

	—¿Más? —preguntó.

	—No, gracias, aunque la fruta es encantadora.

	—Encantadora —estuvo de acuerdo. —Absolutamente encantadora."

	Loris se ocupó de volver a embalar la cesta, y Sutcliffe se dejó caer una vez más sobre su espalda, pasando el tenso momento entre el ruido de tazas y platos.

	—Vamos a tener compañía —dijo el barón, con los ojos nuevamente cerrados.

	—¿Oh? —¿Tendríamos compañía?

	—David, vizconde de Fairly, amenaza con honrarnos con su presencia.

	—Él estuvo aquí antes. Un tipo corpulento, cabello rubio, buenos modales.

	—Y ojos desiguales —agregó Sutcliffe. —Uno azul, uno verde. Ese es el.

	El vizconde mantendría ocupado a Sutcliffe entonces, ese sería el primer, último y único picnic para Loris.

	Sin duda, algo bueno. 

	—Trabajaste para él —dijo. —Hablas como si fuera un amigo.

	—Lo es, de algún tipo, pero no sé cuál es su propósito.

	La ignorancia de cualquier grado era una admisión poco común para Sutcliffe. 

	—El propósito de Lord Fairly el otoño pasado fue asegurarse de que la señorita Hollister y el vizconde Amery se llevaran lo suficientemente bien, pero no demasiado bien.

	—¿Cómo sabes esto? —preguntó, abriendo un ojo. —Nunca te presentaron al hombre.

	Harry se había atrevido a opinar, al igual que la señora Kitts. 

	—Mantuve un ojo en las cosas desde una distancia discreta, y la señorita Hollister, Lady Amery, ha mantenido correspondencia conmigo".

	—Ustedes las mujeres y las cosas que se cuentan.

	Entonces su señoría se quedó dormido, allí mismo sobre la manta.

	Loris guardó silenciosamente los restos de su picnic y abrazó sus rodillas dobladas. En el sueño, el barón era pecaminosamente guapo, pero la fatiga que mantenía a la distancia de los brazos reclamaba sus rasgos, y algo más moldeó su rostro, algo más sutil.

	El barón se sentía solo. Mientras dormía, parecía melancólico, como si añorara algo perdido en su pasado. Las pestañas oscuras abanicadas contra su mejilla eran tanto inocentes como traviesas como un niño. Loris lo miró durante unos minutos más, reacia a dejarlo solo.

	Dejarlo desprotegido. Por qué debería necesitar vigilancia estaba más allá de ella, un espécimen fino y gruñón de hombría titulada como él. Loris se sentó de costado, apartó la cesta de la manta con la punta del pie y cerró los ojos.

	Ciertamente, no dormiría allí sobre la misma manta que su empleador, pero sus propios sueños habían sido perturbados últimamente, y descansar los ojos era a veces una buena idea.

	Se quedó dormida en medio de una agradable fantasía que involucraba a un hermoso dragón dándole besos con sabor a melocotón.

	 

	 


 

	Capítulo Seis

	Thomas soñaba con labios rosados y afelpados, dulces y relucientes con el néctar de los melocotones maduros. Se despertó, medio excitado, medio divertido con sus sueños, con una abeja zumbando cerca de su oído.

	A menos de cuarenta centímetros de donde yacía, Loris Tanner también disfrutaba de una siesta. Se había acurrucado de costado, sus rasgos más patricia en reposo que cuando estaban animados. Thomas se permitió varios minutos para simplemente apreciarla, en paz para variar, sin arremeter, dispararle preguntas o exponer con conocimiento de causa la diferencia entre los partos de primavera y otoño.

	Thomas pasó un dedo por la curva de su mandíbula. Su piel era tan suave como la seda como parecía, más suave incluso. Thomas extrañaba eso, la sensación de la piel de una mujer. Cuando sus ojos se abrieron, él retiró la mano.

	—Wachet auf, liebchen —murmuró.

	Ella parpadeó. 

	—¿Que acabas de decir?

	—Despierta —tradujo, querida.

	—Yo simplemente estaba descansando mi… ¡maldita sea! —Su mano voló hacia su ojo izquierdo y se sentó abruptamente.

	La señorita Tanner se frotó el ojo, luego trató de mantenerlo abierto, luego se lo frotó de nuevo mientras las lágrimas mojaban su mejilla.

	—Tengo algo en el ojo —dijo —Algo que no debería estar allí.

	—Déjame ver 

	Thomas se acercó más a la manta, pero no pudo ver nada, porque la dama estaba mirando hacia abajo, luego cerró el ojo irritado y luego lo frotó. Él tomó sus manos entre las suyas y las sostuvo en su regazo.

	—Cierra los ojos y deja de preocuparte —instruyó Thomas, sentándose cadera con cadera con ella, pero mirando en la dirección opuesta. Levantó las rodillas y movió a la señorita Tanner por los hombros para que su espalda descansara contra sus rodillas.

	—No pelees conmigo —instruyó. —Si sigues frotando, podrías causar graves daños.

	—Explosión y molestia, duele.

	Thomas enmarcó el rostro de la señorita Tanner con las manos. 

	—Relájate y déjame estar a cargo por un momento. El ojo es delicado y podrías dañar tu visión permanentemente con tus frotamientos y pinchazos.

	Cerró los ojos, tenía las mejillas húmedas, el ojo izquierdo ya un poco irritado. Tan cerca, Thomas no pudo evitar tomar nota una vez más de la hermosa tez de la señorita Tanner, las pecas contando una historia de refinamiento frustrada por la practicidad.

	Él se inclinó más cerca y suavemente le levantó el párpado con el pulgar. La siguiente maniobra fue una que Fairly, un médico, había aprendido del cirujano de un viejo barco. Thomas apartó la mota del ojo de la señorita Tanner, le dio un beso en la frente y se sentó.

	Le entregó a la dama su pañuelo, luego se llevó un dedo a la lengua y extendió la mano hacia ella. Una pequeña astilla descansaba en la punta de su dedo.

	—¿Y usaste tu…?—La señorita Tanner lo miró con los ojos húmedos y consternada.

	—Mi lengua —dijo, quitando el pañuelo de sus manos para frotarle la mejilla y luego devolvérselo. —Vi a Fairly hacerlo con la pequeña Rose cuando estaba a punto de lanzar un ataque de gritos ante la horrible, espantosa y mezquina cizaña en su ojo. No es particularmente higiénico, pero tampoco lo es frotarse el ojo.

	—Te lo agradezco —Su tono era más dudoso que agradecido, aunque Thomas estaba contento de haberla ayudado. Nunca había pensado en imaginarse a la señorita Tanner como una damisela en apuros.

	Lo trataría con severidad si supiera que él había pensado en ella así.

	—¿Algo de limonada? —Le tendió una taza, sabiendo que ella estaría cohibida por su aspecto lloroso.

	—Gracias."

	Dos agradecimientos consecutivos. Era hora de una pequeña charla o una juiciosa sopa de encanto.

	—De nada. Mis disculpas por quedarme dormido. A veces no me doy cuenta de lo cansado que estoy hasta que me veo obligado a hacer una pausa y me apago como una vela apagada.

	—Dormirá mejor pronto, señor. Simplemente no estás en casa aquí todavía.

	Thomas aceptó el pañuelo de la señorita Tanner y lo arrojó a la cesta de picnic, aunque prefería que se lo quedara.

	—¿Está en casa aquí, señorita Tanner?

	—He vivido aquí unos buenos diez años, barón. Eso es más que en los otros dos lugares en los que he vivido juntos, y en su mayor parte, he sido feliz aquí.

	No, ella no había sido feliz. 

	—¿En la mayor parte?

	—Mi padre ha tenido problemas con los espíritus desde que tengo uso de razón. Luego se fue y yo me puse en sus zapatos sin decírselo a lord Greymoor, sin siquiera tener la intención de hacer nada más que mantener las cosas juntas hasta que papá regresara. Me encanta trabajar con la tierra, las bestias y los cultivos. No siempre me ha gustado lo que se ha convertido mi vida.

	Le había encantado la monotonía, por la que no había sido compensada hasta hacia poco.

	—Ese es un resumen justo de mi propia situación —dijo Thomas. —Obtuve un sentido de valor administrando el negocio del vizconde, asegurándome de que los informes fueran precisos, resolviendo problemas o anticipándome a ellos si podía. Siempre estaba atendiendo a los negocios, y en algún momento del camino, dejé de atender a Thomas Jennings.

	—¿Thomas? Tu nombre te queda bien.

	Qué sonrisa tenía, toda benevolencia y placer, como una niña con su nuevo pony. Thomas había estado en su compañía casi todos los días en Linden, y esa era la primera vez que veía esa sonrisa.

	No sería la última, por Dios. 

	—¿Te parezco un Thomas? ¿Por qué es eso?

	—Thomas es un nombre antiguo, excelente y bíblico —La señorita Tanner abrió la cesta y extrajo otra rodaja de queso, extendiéndola a él primero, como una comunión oblicua. —Thomas es un nombre sólido, confiable y honesto. Eres una especie de compañero de Thomas. Y, por supuesto, Santo Tomás de Aquino también fue un hombre culto y digno.

	—Este es un queso excepcionalmente fino, y ha ofrecido un apoyo cordial a un tipo que acaba de conocer, señorita Tanner —Le había dado a Thomas más cumplidos de los que había escuchado en toda su vida combinada: sólido, honesto, confiable, erudito, digno.

	La señorita Tanner dividió la siguiente rebanada de queso por la mitad y pasó a Thomas su parte.

	—No te conozco desde hace mucho, eso es cierto —dijo, masticando su queso y luego apoyándose en sus manos. —En esa semana, te vi inspeccionar cada acre de tierra de la que eres directamente responsable y hacer muchas preguntas inteligentes. Llegarás a las granjas arrendatarias a su vez. Ha preguntado por todos los vecinos de todos los lados, y se desvivió para encontrarse con la mitad de ellos esta mañana, en el mercado, en su propio terreno. Te deshiciste de Chesterton y le darás a Nick el manejo del establo. He visto tu medida.

	Mientras que Thomas solo estaba comenzando a aprenderla. 

	—¿Todo eso, en unos pocos días?

	La señorita Tanner se levantó rápidamente, antes de que Thomas pudiera ayudarla, pero él se puso de pie con la misma velocidad.

	—Cuando eres responsable de todo esto —dijo, agitando un brazo, —la lechería, las ovejas, los caballos, el pasto, las cosechas, la comercialización, el equipo, la madera, la granja, los inquilinos, el juego, no se puede administrar con fórmulas precisas. Debes confiar en tu instinto y aceptar que no siempre tendrás la razón.

	Ella aludió a un coraje que Thomas no entendía del todo, pero esta instrucción de ella era muy necesaria si quería convertirse en un verdadero propietario de la propiedad.

	—¿Y si no tienes razón conmigo? —Thomas preguntó, estudiando los pastos y el bosque en la distancia. Un hermoso paisaje, pero la semana pasada había aprendido a verlo como una responsabilidad también. —¿Qué pasa si soy un derrochador, libertino, sinvergüenza que no se enfrenta a sus responsabilidades?

	El propio abuelo de Thomas lo había resumido así en un momento, justo antes de despedirlo. Theresa sabía que no debía respaldar esas acusaciones, al menos.

	La señorita Tanner deslizó sus dedos a través de los de él, aunque ella también miró hacia los campos, como si unir las manos fuera una cuestión de casualidad.

	—Por lo menos, barón, es ambos hombres, el libertino tal vez, pero también el tipo responsable que cuidará de su tierra y de su gente lo mejor que pueda. Un libertino puede madurar en el otro, pero es muy poco probable que el hombre cuidadoso y confiable degenere por completo en el libertino.

	La señorita Tanner deslizó su mano de la de Thomas, aunque no podía saber qué consuelo era su fe en él.

	—¿Puedo pedirle un favor, señorita Tanner?

	—Tú puedes preguntar.

	Preguntar era el único privilegio que un caballero podía reclamar en lo que respecta a las damas. Antes de perder el valor, Thomas cargó hacia adelante.

	—Si te doy permiso para usar mi nombre, ¿lo harías? Cuando somos privados, eso es… 

	—¿Por qué me permites esta familiaridad? Ciertamente, nunca llamé a Greymoor por su nombre, ni tampoco mi padre.

	Thomas le preguntó eso, porque quería llamarla Loris, quería que tuviera un compañero en todo el condado que no se refiriera a ella como Miss Tanner. Los buenos la llamarían así por respeto, la mayoría infundiría su discurso con velado desdén.

	Sin embargo, ella era astuta, su Loris. Ella olía la prevaricación, por lo que Thomas se decidió por una versión de la verdad.

	—Nunca esperé tener un título. No lo quería, no lo quiero, de hecho. Para mí, no soy el barón Sutcliffe. No tengo idea de quién podría ser ese tipo. Siempre he sido Thomas Jennings, y durante mi vida adulta, Thomas Jennings ha sido el factor de David Worthington, ahora vizconde Fairly. Se vuelve aburrido ser solo el barón, o su señoría, o Sutcliffe, y nunca, nunca, simplemente, Thomas.

	La señorita Tanner usó la punta de una bota gastada para cerrar la tapa de la cesta.

	—Mi padre se ha ido más de dos años —dijo, —y cuando hablo conmigo misma, lo que hago con frecuencia, soy Loris Evelina Tanner. Desde que mi padre se fue, nadie, ni la Sra. Kitts, ni Nick, ni el chico de las botas, me ha llamado de otra manera que no sea la señorita Tanner. Eso suena tan almidonado y tan viejo.

	Tan seguro también. Thomas no mencionó eso.

	—Entonces, ¿te llamo Loris? Seguramente no eres vieja —Aunque podría ser muy almidonada.

	—Cuando somos privados.

	—Ahora somos privados —Aunque a la vista de la casa, porque Thomas valoraba el decoro en lo que a ella respectaba.

	—Me despediré de ti, Thomas.

	Ella le sonrió, una extravagante beneficencia que eclipsaba con creces el mero permiso para usar su nombre.

	Y él le devolvió la sonrisa. 

	—Hasta la próxima vez que nos veamos, Loris.

	 

	 

	—A su señoría no le gustará esto —dijo Nick. —Venga a echar un vistazo, señorita Tanner.

	Loris se inclinó sobre el hombro de Nick y miró el casco de Rupert, levantado entre las grandes manos de Nick.

	—Le ha salido un zapato —observó Loris, porque el zapato de hierro estaba torcido en un ángulo extraño con la planta del pie. —¿Puedes sacarlo el resto del camino?

	Nick se levantó y bajó el casco suavemente. 

	—Puedo, pero Rupert no saltó ese zapato mientras dormitaba en su establo, solo, señorita Tanner. Mira las marcas aquí y aquí.

	Se grabaron raspaduras profundas en el exterior de la pared del casco. 

	—¿Quizás deberíamos discutir esto en otro lugar, Nicholas?

	—Dame un minuto para sacar esa maldita cosa —Nick se ocupó del zapato, le dijo a Jamie que se ocupara de mojar el pie del caballo y siguió a Loris fuera del granero y por el sendero del jardín hacia la mansión.

	—¿Es este un buen momento para decirte que el barón quiere ponerte a cargo del establo? —Preguntó Loris.

	—¿Fue idea tuya? —Pequeño Nick estaba claramente disgustado por ese honor inminente, pero era un tipo demasiado bueno para maldecir ante una mujer.

	—Le dije que estabas contento con tu posición, pero sus opciones son limitadas: tú, el viejo Jamie o Beckman —Porque Loris no tentaría al destino manejando el establo ella misma, ni siquiera si el barón la equipaba con dos látigos.

	—Por el momento —dijo Nick, arrancando una rosa blanca y pasándola a Loris. —Me encargaré del establo, pero dígale al barón que necesita encontrar a alguien más adecuado para el trabajo.

	Disparates. 

	—Harás un mejor trabajo que Chesterton. Si no quieres recibir órdenes mías, puedes responder al barón —De quién, Nick podría decirse que acababa de robar una rosa.

	—Preferiría recibir órdenes tuyas que de su todopoderoso barón. Me gusta mi paz y tranquilidad, y me gustan los caballos. La gestión de personas, especialmente los muchachos establos, es un trabajo ingrato y tedioso.

	No era una tontería en absoluto. 

	—Por lo cual deberías ser recompensado generosamente —le recordó Loris, colocando la rosa en el borde de una bañera para pájaros, el tallo sumergido.

	Caminaron el resto del camino hasta la mansión en silencio. Nick, al menos, no esperaba que Loris lo tomara del brazo y avanzara como una abuela indefensa. Alrededor de Nick, Loris nunca sintió los sentimientos inútiles que engendraba el barón. No estaba tentada de ver a Nick alejarse, no sentía curiosidad por saber a qué sabrían sus dedos con jugo de melocotón.

	Loris le pidió a Harry que les buscara al barón y luego llevó a Nick a la biblioteca.

	—Olvidé lo hermosa que es esta casa”, dijo Nick.

	—¿No estás aquí muy a menudo?"

	—Intento no estarlo —respondió Nick, yendo a las puertas francesas y apoyándose en la jamba. Era tan alto que incluso encorvado, el cabello de su corona revoloteaba contra la parte superior de la puerta.

	—Cada ventana da a una hermosa vista —dijo, —y te has asegurado de que cada brisa traiga el aroma de las flores. Sin embargo, veo que el pequeño Vermeer ya no está colgado en la escalera. Aún así, vivir aquí sería algo bueno.

	—Interesante sentimiento —dijo el barón desde la puerta —para un hombre que es reacio a aceptar un puesto superior.

	Su Señoría se movía demasiado silenciosamente.

	—Reacio —respondió Nick, volviéndose lentamente, —a aceptar una paga mayor por problemas y luchas aún mayores. Decirle a otra persona que arruine el cubículo que soy perfectamente capaz de hacerlo yo mismo no eleva mi posición, barón.

	Los hombres intercambiaron sonrisas salvajes, como si las quejas y los francotiradores fueran divertidos. Probablemente disfrutarían luchando en la tierra como niños y comparando el tamaño de sus bíceps.

	Nick era el espécimen más grande. Sutcliffe probablemente era más rápido y más tortuoso.

	El barón se apoyó en su escritorio. 

	—Supongo que esta no es una visita social. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Bebe, Haddonfield? ¿Señorita Tanner?

	El barón lanzó un desafío, una burla del noble reacio al maestro de cuadras reacio.

	—Nada para mí —murmuró Loris, pero el barón ya estaba sirviendo tres porciones de brandy. Su hospitalidad hacia sus empleados era inusual, tanto por su amabilidad como por su peculiaridad.

	Brandy a las dos en punto, ¿para los nervios de Loris, tal vez?

	—Tenemos un problema potencial en el establo —dijo Nick, sorbiendo su brandy con delicadeza. — Maldita sea, pero esto es bueno. Mis felicitaciones, disculpas por mi lenguaje, señorita Tanner.

	—El marqués de Heathgate mantiene la propiedad abastecida —dijo Sutcliffe, —o lo hizo por su hermano, Greymoor. Veremos cómo estoy a su favor. ¿Cuál es este problema?

	Nick ignoró la mención de los títulos, aunque Loris podría pasar meses sin escuchar ni siquiera la palabra marqués.

	—Señorita Tanner —dijo Nick, —¿podría explicar para su señoría?

	—Rupert se las arregló para saltar un zapato mientras estaba de pie en su puesto muy bien equipado —dijo Loris. —Nick está seguro de que la herradura estaba bien ajustada cuando desensilló su caballo después de nuestra salida de hoy, pero el establo estuvo desatendido durante parte del día. Sospechamos travesuras.

	El barón estudió su bebida, de la que aún no había bebido.

	Con diez años de retraso, la adolescencia aparentemente había decidido plagar a Loris, ya que no podía dejar de mirar boquiabierta la anchura de sus hombros o el ángulo de su mandíbula.

	Las sensaciones surgieron de la memoria, del barón estabilizando su rostro entre sus manos, su aliento sobre su frente. Tomó un sorbo de brandy, para sus nervios, de hecho.

	—Cualquiera que lastimara a un animal a escondidas —gruñó el barón, —lastimaría a una mujer, a un niño, a otro animal era la oportunidad de presentarse. ¿Qué precauciones puede sugerir? 

	—Podemos asegurarnos de que el establo no se quede desatendido —dijo Nick, —y debido a que la yegua de tiro va a dar a luz, tendremos una rotación de personas en el establo por la noche. La señorita Tanner me ha pedido que haga un horario.

	La mismísima señorita Tanner a menos de dos metros de distancia de ninguno de los hombres en la habitación.

	El barón hizo girar su bebida y se la llevó a la nariz. 

	—¿La señorita Tanner le dijo que la incluyera en esa rotación?

	—Ella lo hizo —respondió Nick. —Ella es la mayordoma, y a menos que quieras que el establo esté bajo tu dirección inmediata, tomo mis órdenes de ella.

	Oh, Nicholas. Era realmente muy querido, pero su valentía estaba fuera de lugar, porque Thomas, Su Señoría, era el último hombre en faltarle el respeto a la posición de Loris.

	—¿Entonces aceptas el puesto de jefe de cuadras?

	—Necesitas ayuda —dijo Nick, —y no tienes alternativas a quien confiar para que cuide adecuadamente de los caballos, salvo a la señorita Tanner, y ella está demasiado, demasiado ocupada. Por ahora, me ocuparé del establo.

	Nick debería haber sido conde, al menos. En una frase, había arrojado media docena de críticas implícitas, pistas, insinuaciones y otras púas ocultas. El barón estaba indefenso, trabajaba demasiado duro con Loris, no era de fiar, era un mal director y, para empezar, estaba en libertad condicional con su amo de cuadra.

	—Señor Haddonfield —dijo Sutcliffe, —eres un tesoro, y estoy realmente bendecido de que te condescenderás en tomar mi establo en la mano.

	Loris observó más de esa sonrisa depredadora y tomó un trago de buena bebida, solo para descubrir que el vaso de alguna manera se había quedado vacío.

	—Deberíamos hacer algunas preguntas —dijo, —no sea que alguien comience a resoplar y patear. 

	—Pida ayuda si notaron algo, envíe a alguien para hacer algunas averiguaciones en The Cock and the Bull para ver qué ha estado haciendo Chesterton. Podríamos instalar una alarma para el establo de la yegua. Nick, ¿a quién enviaremos a la ciudad?

	—Sí, Nick —dijo el barón, —¿quién puede quedarse en la taberna sin llamar la atención mientras la señorita Tanner y yo interrogamos al personal de aquí?

	Nick dejó su bebida sin terminar en el aparador. 

	—Se me conoce por disfrutar de alguna que otra pinta o tres, y nunca llamo mucho la atención porque me mantengo en secreto. Si no hay tormenta esta noche, me detendré en el Cock and Bull y veré qué puedo averiguar.

	—Necesitaremos una lista —dijo Loris. —Cualquiera que haya estado en el establo entre la entrada de los caballos y el momento en que encontraste la herradura.

	—¿Cómo encontraste el zapato con marcas? —dijo el barón.

	Días agradables y sofocantes. Si Sutcliffe hubiera arrojado su bebida en la cara de Nick, la acusación no podría haber sido más clara.

	—Arrojo más heno a los caballos en los establos al mediodía y al final de la tarde —dijo Nick, —para evitar que se aburran y se pongan de mal humor. Cuando abrí la puerta de Rupert, me miró con extrañeza y estaba de pie con una rodilla doblada. Entonces noté el zapato y encontré a la señorita Tanner poco después. Vinimos aquí inmediatamente después de discutir el asunto entre nosotros.

	—Lo cual agradezco —respondió el barón. Cogió el vaso vacío de Loris y lo devolvió al aparador. —¿Quién está en el establo ahora?

	—Viejo Jamie —dijo Nick, —y le he dicho que hay problemas en marcha.

	—No se lo diría a nadie más —dijo su señoría. —Primero hagamos nuestras preguntas y comparemos las respuestas.

	—Como desees —respondió Nick. —Hasta mañana, y gracias por el excelente brandy"

	No "mi lord", no "su señoría", ni siquiera un "barón" a regañadientes.

	—De nada. —La sonrisa había vuelto, ferozmente graciosa, levemente divertida y demasiado hermosa.

	Entonces esa sonrisa se volvió hacia Loris. 

	—Señorita Tanner, si me permite un momento?

	—Por supuesto. Te veré en el establo, Nick.

	Nick se despidió sin esperar a que el barón lo disculpara, aunque hizo una reverencia en dirección a Loris, algo que nunca había hecho antes.

	El calor los estaba volviendo locos a todos.

	—¿No confías en Nick? —Loris preguntó cuándo se había ido ese buen tipo.

	—Confío en que Nick no es responsable de alterar el zapato de Rupert. Pero lo vio, señorita Tanner, y debe saber que no está siendo del todo honesto.

	Loris no sabía tal cosa. 

	—Lo vi tomar un sorbo de su buen brandy e informar con precisión sus sospechas. Lo vi despedirse civilmente de mí y aceptar de buen grado mi autoridad cuando muchos otros no lo harían.

	—Loris, querida, acomoda tus plumas.

	Loris. ¿Por qué tenía que llamarla Loris ahora, y Loris querida? Porque ella le había dado permiso para hacerlo, por eso.

	—Explícate —dijo, abriendo una de las puertas francesas con la esperanza de que llegara una brisa, que le devolviera el sentido común.

	—Piense, señora. ¿Qué mano de establo tiene la capacidad de distinguir el brandy excelente del simplemente bueno? ¿Qué mano de establo habla con tanta sofisticación? ¿Qué mano de establo se enfrenta a un señor titulado en la conversación, y más que se mantiene firme?

	—No tengo su experiencia del mundo, milord, para distinguir un mozo de cuadra del hijo de un conde. Nick es bueno con los caballos y se siente cómodo en el establo.

	El brandy envió lasitud a través de las extremidades de Loris, agregando peso a la fatiga resultante de una noche calurosa y sin dormir. Se apropió de una almohada del sofá y se dejó caer sobre las piedras frías de la chimenea elevada; con mala educación, por supuesto, pero golpearía al barón con la almohada si ahora le sermoneaba sobre etiqueta.

	—El conde de Greymoor es el mejor mozo de cuadra que jamás conocerás —dijo Sutcliffe, —simplemente porque come, duerme y respira a sus caballos. Por eso creo que Haddonfield no tuvo nada que ver con esa herradura con marcas; nunca lastimaría a un caballo, no intencionalmente.

	Entonces, ¿de qué se trataba toda esa postura y manosear? 

	—Nick notó que el Vermeer que solía colgar en la escalera ya no está —dijo Loris.

	El barón abrió la segunda puerta francesa y un céfiro con aroma a lavanda acarició el cordón de su corbata.

	¿Debía ser tan atractivo?

	—Greymoor le dio el Vermeer a Fairly, antes de que me vendiera el lugar —dijo el barón. —Se lo pasó bastante bien a su esposa. No me gustó.

	Mientras que Loris había adorado la imagen de una madre y un niño pequeño en un momento prosaico de un día soleado.

	—Esa imagen era pacífica —dijo. Reconfortante. —La misma escena para llamar la atención cuando uno sube o baja las escaleras.

	—La pintura era dulce. Se adapta mejor a los gustos de Fairly —Su señoría estudió la vista desde las puertas francesas, una vista que había tenido horas y horas para apreciar. —¿Haddonfield tiene sentimientos por ti?

	Loris dejó de juguetear con una de las borlas doradas de la almohada.

	Los hombres y sus inicios raros. 

	—Si lo hiciera, cosa que no hace, no sería asunto suyo, barón. Nick es un buen hombre y protector por naturaleza, pero nunca me ha dado el menor indicio de que busca algo más que relaciones cordiales entre nosotros.

	—¿Sabría, señorita Tanner, si un hombre buscara más que eso de usted? —La lavanda o los robles o algo debe ser fascinante para su señoría, porque ni siquiera se volvió para hacer esa pregunta.

	—Quieres decir, ¿sabría yo si Nick tuviera el tipo de interés lascivo que tenían los invitados de Greymoor? —Loris se burló. —Esas intenciones se pueden detectar a kilómetros de distancia —Aunque, por desgracia para ella, no siempre había estado tan alerta ante ellos.

	El barón se volvió y apoyó los hombros en la jamba de la puerta. La luz del sol doraba reflejos rojos en su cabello, la brisa jugueteaba con los rizos oscuros que le marcaban la frente.

	Él y Loris eran privados ahora. ¿Por qué ya no la llamaba Loris? ¿O querida?

	—Quiero decir, señorita Tanner, ¿Haddonfield tiene intenciones honorables hacia usted, o al menos intenciones respetuosas?

	¿Qué tenía que ver todo esto con un zapato con marcas en el castrado del barón?

	—Nick está dispuesto a seguir mis instrucciones, me muestra las cortesías necesarias y hace un buen trabajo. ¿Qué diferencia hay si sus intenciones son honorables o respetuosas? 

	Su señoría movió un hombro, como si se rascara un picor, luego cruzó la habitación para unirse a Loris en las piedras de la chimenea.

	—Un hombre y una mujer pueden tratarse respetuosamente, para el mutuo placer de ambos, aunque ninguno busca una relación que termine en matrimonio —dijo, con un tono desesperadamente pedagógico.

	Ella debería golpearlo por su pequeño tutorial sobre la maldad, aunque su señoría también tenía una veta protectora bien escondida.

	—¿Crees que Nick busca ese tipo de trato conmigo?

	—¿Podría el?

	Loris sintió el calor del barón, sintió el más leve susurro de su aliento contra el costado de su cuello. Olía bien, a prados y hierba, a jabón y flores.

	No del establo, como debe ser.

	—He visto en más ocasiones de las que quería ver las travesuras que pueden hacer los hombres adultos —dijo Loris. —La mente masculina está más allá de mi comprensión. Trato con los de tu clase solo porque mi trabajo lo requiere.

	—Tu seguridad también lo hará —dijo el barón, colocando un mechón de cabello sobre su oreja.

	—¿Le ruego me disculpe? —Loris no hizo ningún esfuerzo por ocultar su descontento. 

	El calor y la humedad le deshicieron el peinado, pero el barón se volvió loco sin siquiera intentarlo.

	—Si cree que le permitiré pasar horas sola en ese granero en la oscuridad de la noche, señora, está muy equivocada.

	—Soy, por el momento, su mayordomo —comenzó Loris con paciencia, —y tenemos poca ayuda informada, y solo tiene sentido...

	El barón levantó una mano y su sonrisa volvió a ser esa sonrisa salvaje, felizmente depredadora.

	—Puede tomar su turno de noche, señorita Tanner, sólo si tiene mi compañía para su protección.

	Molesta. Molestarlo, molestar su sonrisa, molestar incluso su sensatez.

	—No me gusta —dijo, deseando no haber dejado que él le enseñara todo sobre cubiertos y charlas. 

	Esa condición suya era a la vez caballerosa y no del todo apropiada. Antes de pasar tiempo con Sutcliffe, Loris no habría permitido que ninguno de los dos problemas se hiciera notar, y mucho menos la molestara.

	—Estás preocupado por mi seguridad —dijo Loris, y hacía mucho que había dejado de preocuparse por su posición más allá de la finca Linden, entonces, ¿qué importaba ahora la apariencia de incorrección? —Puedes acompañarme si insistes, pero la observación de potros es aburrida y es difícil permanecer despierto.

	—En su compañía, señorita Tanner, permanecer despierto no será un problema. Ahora, permítame acompañarla a su cabaña, donde veremos qué se puede hacer para asegurarnos de que también estará segura cuando duerma en su propia cama.

	Sutcliffe no se echaría atrás, transigiría ni se rendiría, por muy agradable que le sonriera.

	—Muy bien, barón. Si insistes, lo permitiré, aunque no me gusta —Loris tampoco se atrevería a llamarlo Thomas.

	—La alternativa, señora —dijo, tomándola del codo y llevándola hacia la puerta —sería trasladarla aquí a la casa solariega hasta que lleguemos al fondo de la situación en el establo. Ni tu reputación ni tu sueño se beneficiarían de eso.

	¿Qué sueño? 

	—No lo haría. Un zapato con resorte no puede hacernos entrar en pánico, mi lord. De todos modos, es muy probable que ese sea el objetivo de las acciones de Chesterton —Aunque probablemente había delegado la verdadera travesura a Anderson o Hammersmith. Solo Nick, Jamie y Beckman permanecieron en el establo, y estarían ocupados.

	—No entro en pánico, señorita Tanner, pero su seguridad debe estar antes que cualquier otra preocupación.

	Loris entraba en pánico a menudo, pero desde muy joven había aprendido a no mostrarlo. 

	—¿No pensabas llamarme Loris? —preguntó, envolviendo sus dedos más cómodamente alrededor del brazo del barón.

	—Lo estaba, Loris.

	Sutcliffe colocó su mano sobre la de ella, donde descansaba sobre su brazo, y la acompañó a su cabaña a un paso ridículamente tranquilo.

	Sin duda, en deferencia al calor

	 

	 


 

	Capitulo Siete

	—Estoy sin una montura personal por el momento, así que, ¿dónde se adquiere carne de caballo por aquí? —Thomas le hizo la pregunta a su mayordomo mientras ella lo conducía por el bosque.

	Él era la escolta, es cierto, pero Loris Tanner conocía todos los caminos.

	—Claudia Pettigrew tiene algunos buenos caballos —respondió la señorita Tanner, —y sus muchachos no están tan mal por respaldarlos. El señor Dale tiene acciones comparables, pero tendrás que lidiar con la viuda si quieres volver a criar a Penny con su semental. La Sra. Pettigrew podría negociar más generosamente si usted también le compra.

	—¿Así que tú y la viuda son cordiales? —Preguntó Thomas, disfrutando del frescor de la sombra.

	—Somos civilizadas —Esa única frase hizo bajar aún más la temperatura del bosque. —Ella nunca es completamente grosera conmigo, ni yo con ella, pero en su conversación, siempre maneja alguna insinuación de desaprobación, y yo carezco de la sofisticación o el deseo de detener adecuadamente sus púas.

	—Dame una buena y honesta pelea a puñetazos cualquier día —dijo Thomas, —y libérame de las armas de las mujeres.

	Thomas había olvidado lo hermoso que era un bosque viejo en verano. Él y la señorita Tanner habían cabalgado un corto camino a través del bosque, pero en ese momento, él estaba dirigiendo el caballo y la conversación, y tratando de no prestar demasiada atención a la dama.

	Ahora, a él le gustaba su aspecto ahí, la luz del sol cayendo oblicuamente, el aroma de la vegetación a su alrededor, sin ningún sonido excepto por el gorjeo de un pájaro en lo alto.

	—Te burlas de las armas de las mujeres —dijo la señorita Tanner, señalando a Thomas por un camino bordeado de helechos. —¿Estabas tú y Nick empleando armas de hombres? ¿Con esa tontería de "brandy excelente" y "eres un tesoro"? Estabas criando y chillando como un par de sementales.

	Sementales. Una imagen impresionante y decididamente poco elegante.

	—Estábamos enfrentándonos por el derecho a protegerte".

	—¿El derecho a protegerme? —Loris farfulló, deteniéndose. —El derecho... tú tampoco tienes derecho a protegerme. Soy una mujer adulta y he estado sin la protección de un hombre de ningún tipo durante los últimos dos años, y antes de eso...

	Thomas le ofreció una rama de roble. 

	—¿Antes de eso, señorita Tanner?

	—Antes de eso, era más a menudo la que protegía a mi padre que al revés —dijo, reanudando su marcha por su cuenta.

	—¿Protegiendo cómo?

	Se estaban acercando a su cabaña, un conjunto arquitectónico cómodo y florido en el claro del bosque. Aquí, los árboles circundantes mantenían alejado lo peor del calor y la tranquilidad impregnaba el aire.

	—No Importa —Se detuvo cuando salieron de los árboles, pero permaneció en la sombra, una brillante sonrisa se dibujó en su boca, mientras que la cautela permanecía en sus ojos. —¿Quieres sidra o limonada?

	—Estás esquivando, cariño —dijo Thomas, apartando un mechón de cabello de su sien con un solo dedo.

	Ella apartó su mano. 

	—No hagas eso.

	—¿No hacer qué?

	—No seas tan... atrevido, tan familiar —Se dio la vuelta, cruzando los brazos. —Tan amable.

	Thomas había visto esa postura en ella antes, cuando un establo lleno de hombres estaba listo para lastimarla y destruir lo que amaba. Se acercó para que ella pudiera sentirlo justo detrás de ella.

	Las siguientes palabras también la lastimarían, pero su soledad la lastimó mucho más, y la había estado doliendo durante demasiado tiempo.

	—Quieres que desista —dijo Thomas, —porque si soy amable y tú llegas a confiar en mí, entonces podrías admitirme el alivio que es estar lejos de tu querido papá. Para no tener que preocuparte por cuándo volverá a desaparecer, dejándote afrontar una vez más sus lapsos, sus ausencias, sus disculpas inútiles y sus protestas de reforma. No tendrás que reconocer la lástima y el desprecio que soportas de tus vecinos, y no tendrás que admitir que el hombre que debería haberte protegido y apreciado te rompió el corazón, una y otra y otra vez.

	Thomas podía recitar esa letanía porque su hermana le había enseñado una versión del mismo dolor.

	La señorita Tanner se encorvó sobre sí misma, como si los vientos huracanados la azotaran por detrás. Luego, se le encogieron los hombros y se le escapó un sonido, uno que no expresaba dignidad y mucho dolor.

	Thomas la giró suavemente y la tomó en sus brazos. Nadie la vería aquí, momentáneamente molesta por un barón torpe. Le puso un pañuelo en la mano y deseó estar de vuelta en Londres, donde nadie esperaba sutilezas de él, y él era simplemente el hombre de negocios de Fairly.

	Loris Tanner había construido una fortaleza de autosuficiencia y privacidad, y Thomas había excavado bajo sus defensas con honestidad, cuando estaba preparada para sobrevivir a los asedios del desprecio o resistir el fuego de mortero de la indiferencia. La ciudadela de su compostura no se derrumbó lentamente, sino que se derrumbó en un montón.

	Otra mujer, una dama de Londres, podría haber sollozado, agitar su pañuelo y secarse los ojos.

	Loris Tanner siguió adelante como una niña cansada, como una mujer debería seguir adelante sólo cuando está segura en los confines de su propia casa, en una soledad garantizada y prolongada. No solo estaba lloriqueando o sollozando, estaba llorando.

	Thomas mantuvo un brazo alrededor de sus temblorosos hombros y la acompañó al porche delantero, donde la bajó hasta el último escalón. Dio el escalón más alto, se sentó con una pierna a cada lado de ella y la ancló a su pecho.

	Las lágrimas destinadas a manipular le eran familiares, y era experto en engatusar, burlar y aplacar a las mujeres que las usaban. Se sentía igualmente cómodo cortando las lágrimas con una palabra rápida y poco comprensiva, o una mirada burlona.

	Esas lágrimas no querían aplacar, querían consuelo.

	Así que Thomas abrazó a Loris, le acarició el pelo y le frotó la espalda en círculos lentos y acariciadores, mientras ella lo rodeaba con los brazos como si pudiera ahogarse si lo dejara ir.

	—No volveré a mirarte a los ojos —dijo después de largos e infelices momentos. Tenía la cara pegada al pecho de Thomas y su voz era ronca, aunque sus brazos habían aflojado el agarre de su cintura. —Eres un hombre horrible, Thomas Jennings, por provocarme así.

	Que ella pudiera regañarlo era reconfortante.

	—Soy una bestia —reconoció, apoyando la barbilla en su corona. —Puedes quedarte con el pañuelo.

	Buscó algo que decir para distraerla de juntar sus ladrillos emocionales y vigas mientras todavía estaba en sus brazos. Ella querría una admisión personal de él, algo genuino.

	Lo siento le vino a la mente, aunque él no lamentaba haber sido el hombro en el que ella lloraba. Una tormenta de tales proporciones tenía que haberse estado gestando durante años.

	— Fairly me encontró en medio de un ataque de lágrimas, una vez —dijo. —Pensé que tendría que golpearle los dientes por la garganta, tan grande fue mi humillación.

	Loris se retorció para mirarlo. 

	—¿Estabas llorando?

	Sus ojos estaban brillantes e hinchados, su nariz rojiza. Algún instinto vagabundo en Thomas, más generalmente dedicado a equilibrar los libros de contabilidad, quería besar esa nariz, besar cualquier parte de ella, mejor.

	—Sentía lástima por mí mismo —dijo. —Me había perdido los funerales de los primos gemelos, compañeros con los que había crecido. De vez en cuando me habían tolerado un verano deambulando por la propiedad de mi abuelo, aunque no los había visto en años. Eran los dos, los dos, sin gracia, pero para que se fueran, me sentí muy traicionado, solo y asustado. Entonces también nos separamos en malos términos y estaba enojado porque habían muerto sin reparar la brecha.

	Traicionado, solo, asustado. Probablemente estaba describiendo la realidad emocional de Loris, así como su propio pasado, y sin embargo, con su hermana, que había perdido al mismo par de primos, la brecha aún no se había reparado.

	Loris se inclinó hacia adelante y Thomas la dejó ir tan lejos.

	—Solía pensar que cuando papá se iba de juerga, la peor parte era que la gente me decía que lo habían visto saliendo del Cock, o en Haybrick o Trieshock, comprando una ronda para la casa. Sabía que volvería en un par de días, tirado de la parte trasera de un carro de granjero, apestando, insensato y sucio. Temía su regreso a casa, el hedor de él, las lágrimas, las disculpas y las preguntas cuidadosas que hacía, tratando de reconstruir su último libertinaje.

	Látigo de Dios. Si el hombre no se hubiera marchado, Thomas lo habría echado de la propiedad; sin embargo, Loris, la hija leal que era, probablemente habría ido con su papá si hubiera tenido la oportunidad.

	Su padre no le había dado esa opción, todavía. 

	—¿Cuánto tiempo ha estado sucediendo esto?

	—Años. Pero ahora mi confusión es peor. Ahora dudo entre temer que vuelva a aparecer en la misma condición o, peor aún, que nunca vuelva a aparecer.

	Thomas se bajó hasta el último escalón para ocupar un lugar inmediatamente a su lado.

	—¿Has considerado lo que harás si regresa? —preguntó, arrancando un pensamiento muerto de entre sus primos. Tanner debería regresar, por Dios. ¿Qué hombre podría dejar a su única hija sin provisión y no preocuparse por su destino? ¿Greymoor había buscado a su mayordomo perdido?

	¿Lo habia hecho el magistrado? ¿Cualquiera?

	—Si papá regresa —dijo Loris, arrojando otra flor marchita a un lado, —Claudia Pettigrew pondrá información en su contra. Su orgullo exigirá tanto.

	Lo peor de la interminable lista de rastas de Loris Tanner era que probablemente su padre fuera ejecutado por el delito de violación, que era... horrible.

	No es de extrañar que hubiera llorado con todo su corazón. 

	—¿Crees que tu padre podría ser culpable?

	—Nunca fue un borracho violento —respondió Loris, secándose la garganta con el pañuelo de Thomas. El gesto fue delicado, cansado y, maldita sea, seductor. —Papá era jovial y sociable, nadie pensó en enviarlo a casa cuando había tanta diversión. Pero cuando papá se había ido, ni siquiera él sabía qué travesuras estaba haciendo. Una hija no es la mejor en predecir tales comportamientos en su propio padre.

	—Supongo que no —Loris tampoco captaría la contradicción fundamental de las acusaciones de violación y la embriaguez severa.

	Aunque la embriaguez ciega difícilmente constituía una defensa para la violación.

	Se produjo un silencio pensativo, suavizado por los aromas del bosque y las flores que los rodeaban. Thomas debería sacar una disculpa por hacerla llorar, excepto que claramente, ella necesitaba llorar.

	Mientras que él había necesitado estar con ella cuando lo hiciera.

	—¿Qué hiciste en lugar de golpearle los dientes al vizconde? —Preguntó Loris. —¿Cuándo te encontró afligido?

	Afligido. Una descripción elegante, aunque precisa, de uno de los momentos más impropios de la vida adulta de Thomas.

	—Fairly era el alma de la bondad. Me dio unas palmaditas en la espalda, me entregó una bebida generosa y se revolvió hasta que pudiera enviarme a la cama sin peligro. Nunca lo ha mencionado desde entonces —Aunque Thomas reflexionaba sobre ese recuerdo con frecuencia, porque, a pesar de lo mortificado que había estado, era un recuerdo querido.

	—Un buen amigo.

	Nunca del todo eso. 

	—Un buen hombre.

	—¿Me dejará fingir que esta vergonzosa falta de dignidad no ha ocurrido, mi lord?

	Thomas la ignoró y volvió a usar su título. 

	—Ahora, eso será difícil. Porque, como ve, Fairly no necesitaba recordar el placer de palmearme la espalda ni prestarme su pañuelo. En su caso, no estoy dispuesto a separarme de recuerdos similares.

	—Me estás tomando el pelo —Loris no estaba molesta, pero tampoco parecía complacida, así que Thomas se esforzó más. —Eres la mujer con mejor olor de todas las especies de las que he tenido el placer de estar a favor del viento. ¿Por qué iba a separarme del recuerdo de tu abrazo?

	Ah, una pequeña sonrisa. Sol en los densos bosques, madreselva adornando la brisa húmeda.

	—Hago mis esencias como un pasatiempo —dijo Loris, pellizcando otro de los pensamientos marchitos. —Tiene una gran variedad de flores en su propiedad, barón. Me gusta capturar su fragancia para mi propio placer.

	Thomas chocó su hombro con el suyo. Preferiría haberle dado un golpe en la mejilla con los labios, sólo como un gesto de consuelo, por supuesto, pero el momento era demasiado frágil para correr ese riesgo.

	—Hoy llevas la fragancia de madreselva de tu madre —dijo. —El día que te conocí, vestías rosas, y también he captado un toque de limón y especias de ti. Ese es particularmente fascinante, pero a mí también me gusta la fragancia de lirio de los valles.

	—Tu bosque está alfombrado de lirios de los valles. Podrías perfumar Londres de un extremo a otro si quisieras.

	—Quizás lo haremos —Porque Thomas difícilmente podría manejar tal tarea sin su mayordomo, ¿verdad? —Eso tendrá que esperar hasta la primavera. Por ahora, inspeccionaré sus instalaciones con miras a su seguridad.

	 

	 

	El barón había pisado fuerte alrededor de la cabaña de Loris murmurando sobre bisagras y tirantes, como si la pequeña vivienda fuera un castillo que necesitara fortificación. Entre admirar su bordado y oler el ramo de lirios naranjas en el aparador, él también la había interrogado.

	¿Alguien había intentado localizar a su papá errante? No que ella supiera.

	¿Tenía ella? No, porque ¿cómo lo habría intentado?

	¿Qué implicaban típicamente las juergas de borracheras de Micah Tanner?

	Loris había respondido con sinceridad, aunque los recuerdos casi la hacian llorar de nuevo: hacer sus necesidades en la fuente del pueblo de Haybrick, montar a caballo en la iglesia la mañana de Pascua, inventar canciones traidoras sobre los hábitos alimentarios del Regente.

	Sutcliffe dejó de hacer preguntas después de eso. Para cuando el barón se marchó en dirección al establo, la sidra de Loris estaba mal asentada en su estómago y su visión se había vuelto poco confiable.

	Cuando debería haber estado estudiando los herrajes alrededor de su puerta y haber prestado atención a la conferencia del barón sobre cómo abrir cerraduras, ¿cómo había aprendido él sobre cómo abrir cerraduras?, Se había fijado en sus manos, que transmitían fuerza y competencia, pero también una desconcertante elegancia masculina.

	Y esas manos en su persona habían sido... devastadoramente gentiles. No habían pedido nada, no tenían prisa ni juicio. Loris sabía que las manos de un hombre podían ser seductoramente tiernas, las manos del vizconde Hedgedale habían sido la seducción en sí misma, al principio, pero no se había dado cuenta de que un hombre podía ser una fuente de consuelo.

	Loris fue tras las flores en macetas a lo largo de la barandilla de su porche, tirando de las flores marchitas en una pila de colores desvanecidos.

	—Entiendo a los hombres egoístas —murmuró a las flores. —Entiendo a los hombres que son demasiado orgullosos para recibir órdenes mías. Entiendo a los hombres que velan por sus propios intereses en primer y último lugar. No entiendo a este hombre.

	Arrojó un hermoso mariquita que aún no había comenzado a marchitarse sobre la pila de flores gastadas y se recostó cuando se dio cuenta de lo que había hecho.

	—Disculpas —dijo, recuperando la flor y llevándola dentro. —Estoy confundida, porque no entiendo al barón, y sin embargo quiero.

	Enjuagó las tazas en el fregadero y llenó de agua la que el barón había usado para su sidra, luego dejó caer el pensamiento en él y lo puso en el alféizar de la ventana de su dormitorio.

	—Tengo muchas ganas de entender al barón Sutcliffe, y esa es sin duda mi peor locura hasta ahora.

	 

	 

	Thomas dejó a Loris decapitando pensamientos en su sombreado porche y se dirigió al establo para conversar con Nick. Su presa no fue difícil de detectar, porque Nick se alzaba sobre Jamie mientras estaban conversando en el patio del establo.

	—Caballeros, ¿tenemos suficiente privacidad para que no nos oigan? —Thomas preguntó.

	—Lo hacemos —respondió Nick, y tenía razón. 

	El aire libre era a menudo el lugar más seguro para discutir cualquier asunto delicado, aunque el sol era brutal y no se movía una brisa.

	—La señorita Tanner ha mencionado la posibilidad de que su caballo haya sido alimentado a propósito con una ración completa de avena mientras se recuperaba de un cólico —comenzó Thomas. —¿Qué sabemos de esa ración de avena y la persona que se la dio al caballo?

	Jamie escupió en la tierra, un elocuente comentario sobre cualquiera que maltratara a un caballo.

	—Lanzo heno por la mañana, al mediodía y al final de la tarde —dijo Nick, raspando el suelo con una bota en la tierra, —y alimento con avena temprano en la mañana después de que los caballos hayan comido el heno. Chesterton arrojó heno por la mañana y alimentó con avena al mediodía. No alimentaba con heno al mediodía, solo heno por la mañana, avena al mediodía. Con este calor, alimentarse de esa manera era ridículo".

	—¿La señorita Tanner no le preguntó acerca de estas prácticas peculiares? —Thomas preguntó.

	—Ella lo contrató correctamente —dijo Jamie. —Cualquier maldito tonto sabe que arrojas heno primero y solo entonces ofreces grano si una bestia está trabajando. Ella le dijo a Chesterton que alimentara a su caballo de acuerdo con sus preferencias, y lo haría responsable de los problemas con el resto.

	Hacerlo responsable, ¿cómo? Thomas había querido colgar un látigo en cada entrada de la cabaña de Loris, pero ella lo habría considerado tonto.

	—Y sin embargo, a pesar de sus claras instrucciones, su caballo es el que sufrió un cólico —finalizó Thomas. —Déjame adivinar: su altercado con Chesterton sobre este asunto fue muy público y bastante ruidoso.

	—Ella no era ruidosa —replicó Jamie. —La señorita Tanner nunca es ruidosa, pero Chesterton estaba sembrando toda la discusión transmitida en un viento fuerte. Él, tal vez lo hayan escuchado en The Cock, por la forma en que se estaba tomando.

	Nick permaneció en silencio.

	—Tenemos a alguien empeñado en golpear a la señorita Tanner —dijo Thomas, —o tenemos a alguien que intenta incriminar a Chesterton golpeando a la señorita Tanner. También necesitamos reemplazar el stock perdido, cuanto antes mejor. Me han dicho que la señora Pettigrew podría complacerlo.

	—O —respondió Nick, —tenemos un par de incidentes de pura mala suerte. Los caballos tienen cólicos, y en todos los establos les dan zapatos.

	¿Nick estaba siendo razonable o estaba protegiendo a alguien? ¿Sus antiguos compañeros de trabajo en el establo? ¿Él mismo? Parecía un exponente particularmente saludable de una hermosa herencia rural sajona, pero su mirada de ojos azules estaba fija en la cúpula del granero y sus botas, aunque polvorientas, parecían ser obra de Hoby.

	—En todo el tiempo que Greymoor fue dueño de este lugar —preguntó Thomas, —¿alguna vez tuvo varios cólicos en un mes, y mucho menos fatalmente?

	—Hasta donde yo sé, este verano es la primera vez que sacrificamos caballos —dijo Nick. —¿Por qué no lo acompaño de regreso a la mansión, barón? Podemos discutir el reemplazo de los caballos perdidos bajo el cuidado de Chesterton, y Jamie puede vigilar el establo.

	Una buena idea, cuando Thomas no iba a ninguna parte interrogándolos juntos. Ahora bien, ¿dónde estaba el mozo llamado Beckman, el tercer y último miembro del personal al que Loris consideraba digno de confianza?

	Thomas y su amo de cuadra cruzaron el patio sin que Nick ofreciera una palabra más. Cuando llegaron a la fuente en el medio del camino circular, Nick recogió un puñado de guijarros y se encaramó al borde de la fuente.

	El sol estaba caliente, pero el sonido del agua salpicando era relajante, y aquí, ni siquiera Jamie los oiría.

	—Un caballero —observó Nick, arrojando una piedra al agua, —no besa y cuenta —Arrojó otros dos guijarros, los anillos ondeando sobre el agua. —Soy un mozo de cuadra, no un caballero.

	—Correcto. —Un mozo de cuadra que reconoció a Vermeer, habló con dicción de escuela pública y llevaba un par de botas de los mejores fabricantes de botas de Londres.

	—Usted, se está divirtiendo demasiado jugando al barón para ser tan cuidadoso como debe —dijo Nick, —así que seré franco. Mencionas comprar caballos a la Sra. Pettigrew y criar a Penny con su semental. Claudia Pettigrew es una mujer con problemas.

	Ella era, por reputación, una perra mimada, aunque Thomas sabía que no debía juzgar a nadie solo por su reputación.

	—Señora Pettigrew te seducirá con las típicas insinuaciones y coqueteos —prosiguió Nick mientras la fuente salpicaba alegremente —y te irás a la cama felizmente pensando en divertirte una tarde. Ella no quiere que la toques por tu placer o el de ella. Quiere que la toques para poder odiarte. No se me ocurre otra manera de decirlo, pero tengo la mejor autoridad en el sentido de que la mujer trata con odio íntimo.

	No se trataba de caballos maltratados, ¿o sí?

	Los hombres besaban y contaban. Demonios, Thomas había administrado un burdel para Lord Fairly. Los hombres se jactaban de sus conquistas, su resistencia, las respuestas que obtenían de sus socios y la facilidad con la que su presa sucumbía a sus halagos.

	—Y, sin embargo, me han aconsejado que críe a Penny con el semental de la viuda —dijo Thomas, —y que revise sus caballos de montar disponibles —Al menos pretendía hacer lo último, porque Claudia Pettigrew había sido la autora de las últimas desgracias de Loris y, sin embargo, ese asunto tampoco había sido investigado.

	El resto de los guijarros fueron a la fuente en una lluvia. 

	—Crees que sabes lo que estás haciendo —dijo Nick, levantándose y sacudiendo sus palmas juntas, —porque has navegado por la cloaca social que es la sociedad de Londres, pero se rumorea Baron, que la mujer, envenenó al viejo Squire Pettigrew. Tiene frío y la dirección de su malevolencia es impredecible. Limpiar el nombre de Micah Tanner ayudaría en gran medida a impresionar a la señorita Tanner, pero Loris no entenderá por qué estás conociendo mejor a la viuda.

	Incluso Fairly habría tenido problemas para analizar las motivaciones de Thomas en este caso y, sin embargo, Nick Haddonfield las adivinó en un momento.

	—Haddonfield, eres demasiado listo, demasiado callado, demasiado grande, demasiado guapo, demasiado hablado. Si no te encuentro demasiado agradable también, te echarán en la oreja.

	—Tengo mis encantos —dijo Nick, reanudando su avance hacia la mansión, —y uno de ellos es una naturaleza que exigirá una rendición de cuentas si juega con los sentimientos de Loris Tanner.

	Oh, delicioso. La caballerosidad del establo, mucho después de que pudiera haberle hecho algún bien a Loris.

	—Haddonfield —dijo Thomas, —no te sobrepasas porque buscas proteger la virtud de una dama, pero ella ya me ha informado de manera bastante explícita que ninguno de los dos tenemos derecho a protegerla. Ella tomará sus propias decisiones y no tiene ningún deseo de casarse cuando su propio padre demostró, y cito, 'la locura que los hombres adultos pueden hacer'. Tenga en cuenta que al defender sus intereses, no está pisoteando también su privacidad y su independencia.

	Nick hizo una pausa para dejar que Thomas pasara por las puertas cristaleras a la biblioteca primero.

	—Un bonito discurso, barón, pero Loris Tanner es una inocente, y el placer momentáneo de jugar contigo será un pequeño consuelo para ella cuando se le rompa el corazón y su autoestima, que tanto le ha costado ganar, se rompa por tu despreocupación por ella después del hecho.

	Se requería una réplica indignada acerca de que Haddonfield se ocupaba de sus propios asuntos, o que no se apresuraba a sacar pequeñas conclusiones sucias, pero Haddonfield solo estaba articulando lo que diría cualquier hombre de conciencia. Loris Tanner no solo era inocente, era encantadora en su inocencia y vulnerable en su aislamiento.

	Más concretamente, como empleada de Thomas, en su patrimonio, debería considerarse bajo su protección.

	—Por favor, váyase al The Cock and The Bull esta noche, Haddonfield, y sea tan tonto como creíblemente.

	Haddonfield ejecutó una elaborada reverencia de la corte. 

	—Seré un verdadero idiota. Como mi barón ordene, así será.

	Thomas resopló ante esa estupidez y se preguntó de nuevo quién era Nicholas Haddonfield y por qué se hacía pasar por el jefe del establo de Linden.

	 

	 


 

	Capítulo Ocho

	—La perspectiva de la compñia se ha convertido en algo más que una amenaza —dijo Thomas. —Vamos a entretener al Vizcondet Fairly en un futuro próximo.

	Thomas invocó el uso del baronial nosotros mientras estaba sentado junto a su mayordomo en el columpio del porche, habiéndola acompañado hasta allí cuando terminó su turno con Penny.

	—No puedo decir en esta oscuridad si estás esperando la compañía de Lord Fairly, Baron, o la temes.

	—Ambos —dijo Thomas, poniendo el columpio en movimiento.

	Basado en la luna poniente, colocó la hora aproximadamente a las cuatro del reloj. Loris había durado la mayor parte de su guardia de dos horas, pero luego sucumbió a la tentación del sueño justo antes de que Beckman fuera a relevarlos. Alto, rubio, musculoso y taciturno, recordó a Thomas una versión más joven de Nick.

	Pero entonces, las poblaciones rurales, como la aristocracia, tendían a la endogamia.

	—¿Pongo la tetera, milord?

	—No hay té para mí —Loris se marcharía a su hogar y lo dejaría ahí entre murciélagos y búhos. —¿Me acompañas un poco?

	Como su empleador, Thomas podía exigir, mandar, ordenar, implicar y convocar, pero trató de mantener su imperio dentro de los límites de lo que ella le debía como empleado. A las cuatro de la mañana, ella no le debía ni una maldita cosa.

	—Hace demasiado calor para dormir.

	—Eso es —dijo Thomas, cerrando los ojos y apoyando la cabeza contra la parte trasera del columpio. —Fairly amenazado en su última correspondencia con hacer una visita, y cuando no le dije que se fuera, supe que podría invitarse. En cualquier caso, no es un hombre que se quede quieto mucho tiempo.

	—Has hablado de él como si fuera un amigo. Ciertamente lo respetas. ¿Le preocupa no saber cómo interactuar con él como un compañero, en lugar de un empleado? 

	Thomas movió su brazo para que descansara a lo largo de la parte posterior del columpio, casi tocando los hombros de Loris. Linden estaba maldito con empleados más astutos de lo que convenía a un nuevo propietario cansado. Thomas, que había sido durante mucho tiempo un empleado astuto, comprendió su motivación: cuidar al empleador o el empleo podría llegar a un final rápido e infeliz.

	—Ese es tu problema —concluyó Loris. —Fairly ya no es tu empleador y sería tu amigo si lo permites.

	Noción aterradora. Fairly se tomó muy en serio sus pocas amistades. 

	—Eso es un problema, ¿cómo?

	—No tienes raíces principales discernibles, Thomas.

	El uso de Loris de su nombre en la oscuridad fue una caricia para el alma cansada de Thomas. Debido a que tenía los ojos cerrados, sintió más que vio cómo ella inclinaba la cabeza hacia atrás contra el columpio, encontrando su brazo y dejando que su cabeza descansara contra su antebrazo.

	—¿Soy un árbol para tener raíces principales?

	—Todos tenemos raíces pivotantes. Mi padre es una raíz para mí. Él es lo que me hace tan decidida a hacerlo bien con Linden, para evitar ser dependiente de ningún hombre, pero también es donde aprendí todo lo que sé y amo de la tierra. No puedo adivinar tus raíces.

	—Quizás no puedas verlas —O tal vez Thomas se había liberado sistemáticamente de ellos.

	—Las raíces crecen bajo tierra, por supuesto. Si miras, normalmente podrás saber dónde están. Los caballos son una raíz primaria para Nick. El orgullo por la apariencia de Linden mantiene a la Sra. Kitts en su lugar. No puedo decir qué te ancla.

	Si los órganos reproductores de Thomas no comenzaran a palpitar con insistencia, podría concentrarse en ese asunto de las raíces principales.

	Su cuerpo cansado había elegido ahora, sin embargo, traicionar sus intenciones de caballero en lo que a Loris se refería. La idea de algo hundido profunda y tenazmente en un suelo rico y oscuro se prestaba a la travesura, y Loris se merecía algo mejor que eso.

	—Será mejor que me vaya —dijo Thomas, aunque no se movió. —El sol no saldrá hasta dentro de una hora, y al menos uno puede intentar dormir.

	—Deberías colgar una hamaca en tu balcón. La parte de atrás de la casa por lo general recibe una brisa, y eso es preferible al interior en noches como esta.

	Noches como esta... en la última semana, el calor se había vuelto tan concentrado que las noches ya no se enfriaban apreciablemente. El aire llevaba una sensación sofocante y reprimida que se combinó con la imaginación descarriada de Thomas para evocar pensamientos que no eran ni decentes ni tranquilos.

	—Loris...

	—¿Si?

	Echame de este porche ahora, pero bésame primero. 

	—Los dos no necesitamos vigilar en el establo. Puedo dormir en una mañana, mientras que tú no. ¿Por qué no me dejas tomar la guardia y llamarte si Penny necesita ayuda?

	—¿Alguna vez has dado a luz a un potro?

	—Yo sí, y como Fairly es médico, cuando estuvo presente, la experiencia fue tremendamente educativa. Sé lo suficiente para pedir ayuda cuando veo un pequeño casco que me saluda desde debajo de la cola de Penny.

	Y claramente, una mujer que podía argumentar sobre aspectos prácticos como ese no estaba siendo presa de pensamientos descarriados, cuya comprensión debería haber arrojado agua fría a la imaginación de Thomas.

	—Eso es espectacularmente poco delicado —dijo Loris. —Tal vez mañana por la noche te deje llevar la guardia, siempre que Penny no dé a luz hoy. Ella está muy, muy cerca.

	Si Dios era misericordioso, Beckman estaba dando a luz a la yegua en ese momento, porque el autocontrol de Thomas estaba tratando de escapar de su alcance.

	—Me iré entonces —Thomas se puso de pie. —Métete dentro y suelta las barras transversales, por favor-

	Bajó una mano pero, en un esfuerzo por agarrar a Loris por la parte superior del brazo, inadvertidamente le rozó el pecho. Aún así, la ayudó a ponerse de pie, poniendo su cuerpo casi al ras del suyo.

	Una pausa, mientras ella recuperaba el equilibrio, y él le rozó la frente con los labios. Una vez, ligeramente, antes de dar un paso atrás.

	—Buenas noches, cariño —susurró. 

	Luego bajó los escalones y tanteó el camino a lo largo de la huella oscura que serpenteaba entre los árboles.

	 

	 

	—¿No puedes dormir? —Preguntó Beckman.

	Nick se deslizó por la pared al lado de Beck, aunque incluso ahora, en la hora más fresca de la noche, cuando los caballos dormitaban en sus establos o tomaban una siesta en los pastos, el establo apenas era cómodo.

	—Me alegraré cuando la situación aquí se haya resuelto —dijo Nick. —Penny parece estar bien.

	Beck era un jinete de primera. Prestaba atención a los animales, se tomaba en serio su bienestar y se enorgullecía de su trabajo. Eso último había tardado en llegar, sobre todo con Chesterton a cargo de la operación. Beckman había aprendido mucho de Jamie y era lo suficientemente grande como para que los otros muchachos no se hubieran enredado con él cuando había ignorado o subvertido una de las órdenes de Chesterton.

	Lo que había hecho casi tan a menudo como lo habían hecho Nick y Jamie.

	—Penny dejará caer ese potro cuando lo desee —dijo Beck, moviendo un mechón de heno de un lado a otro de su boca. —Cuando comencé mi turno, la señorita Tanner estaba profundamente dormida en el hombro del barón.

	Bueno, por supuesto. Maldito Sutcliffe al pozo de lodo.

	—Él es dueño de la propiedad, Beckman, y ella es una mujer adulta.

	La luz se filtraba hacia el cielo hacia el este. Quien haya dicho que la hora más oscura llega justo antes del amanecer, nunca se había preocupado durante una noche de verano inglesa.

	—Podrías encantarla —sugirió Beck.

	Beckman tenía sentido del humor, aunque sutil. Nick le dio una palmada en el hombro en caso de que el comentario fuera serio.

	—Encantarla, ¿y luego qué? Una vez que haya llegado la cosecha, sigo adelante.

	—Me gusta estar aquí —dijo Beck, algo que Nick no había visto venir. —Pensé que palear mierda de caballo todo el día, pasar días sin un baño adecuado, vivir así seguramente me llevaría a Bedlam, pero Chesterton necesitaba una vigilancia constante y los animales aprecian un buen cuidado.

	Nick había esperado casi dos años para escuchar esas palabras, y aunque lo reconfortaron, también subrayaron el hecho de que en poco tiempo, ni él ni Beckman estarían disponibles para proteger a Loris Tanner de los malvados amos del establo o de los apuestos barones.

	—Duerme un poco —dijo Nick. —Ahora soy el jefe del establo, así que tienes que hacer lo que te diga.

	—Qué ingenio, Nicholas. O tal vez el calor te está haciendo delirar —Beck tiró a un lado su mechón de heno, se levantó y se perdió en la penumbra.

	Mientras Nick permanecía donde estaba, preparado para abrirse camino en un día de verano inglés. Sutcliffe tenía razón al preocuparse por el establo, porque ni siquiera la mala suerte podía explicar todas las enfermedades y heridas que habían asolado a los caballos Linden.

	Si Nick hubiera podido localizar a Micah Tanner, se habría preocupado menos, pero aparentemente nadie había tenido éxito en esa tarea.

	Sutcliffe se atrevería a intentarlo, y entonces, ¿quién protegería a Loris Tanner de lo que pudiera encontrar el barón?

	 

	 

	Loris Tanner dio la vuelta a la esquina de la casa solariega, con el cabello cuidadosamente trenzado, su apariencia pulcra, anodina y absolutamente práctica.

	—¿Cómo puedes moverte con tanta energía con este calor? —Thomas preguntó, levantándose para sostener una silla para ella.

	—No vine a compartir tu desayuno —dijo. —Tenemos asuntos que discutir.

	Buenos días a usted también, señora. 

	—¿No siempre tenemos asuntos que discutir, y nuestra conversación no será más agradable si estás sentada?

	Se sentó, la espalda sin tocar la silla, las manos cruzadas en su regazo, una imagen de sumisión virginal, pero Thomas sabía que no era así. Loris Tanner mantenía seca su pólvora, y ¡ay de él que no pudo esquivar su disparo!

	—¿Puedo ofrecerte algo de sustento? ¿Tostada? ¿Una taza de té? He ordenado a la cocina que mantenga un poco de hielo, siempre que el clima sea tan horrible.

	Levantó la cabeza. 

	—Eso es todo un lujo.

	Más como una necesidad. 

	—Soy dueño de un almacén lleno de hielo, y lo que no he reservado para mi propio uso me está generando una buena suma con este calor. Ahora, déjame traerte una bebida fría, y luego puedes decirme qué te ha puesto ese ceño estruendoso en la cara.

	Su rostro cansado, maldita sea, e incluso un poco pálido.

	Loris Tanner no se enfureció y siguió adelante como lo harían la mayoría de las mujeres, pero de todos modos se estremeció de malestar en silencio. Su misma quietud indicaba lo agitada que estaba.

	Thomas le puso un vaso frío de té azucarado sobre una servilleta de lino. 

	—Me gusta con azúcar y menta, pero dime qué te parece.

	Loris tomó un sorbo de la bebida y luego dejó el vaso con expresión de sorpresa. 

	—Eso es maravilloso.

	Maravilloso y encantador, de hecho. 

	—En la India, han estado bebiendo té especiado con hielo durante siglos. No dormiste bien, querida. No es que nadie pudiera con este calor.

	Se puso de pie, le dio la espalda y murmuró algo ininteligible, por lo que Thomas se levantó también y dio un paso detrás de ella hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para captar el aroma a limones y especias de su cabello.

	Su favorito de su repertorio de fragancias. 

	—¿Le pido perdón, señora?

	—No debes besarme —dijo, apenas por encima de un susurro.

	Thomas se paró lo suficientemente cerca como para que pudiera haber inclinado la cabeza y volver a cometer la ofensa, esta vez en la nuca. Mientras sus sentidos se embriagaban con la esencia de Loris, su mente luchaba con sus palabras.

	—No debo besarte. No sabía que hubieras sufrido mis besos en gran medida, pero entonces, hace calor y los recuerdos de un hombre pueden confundirse.

	Loris se volvió y se tocó la frente dos veces con el dedo. 

	—Me has robado besos, aquí. No servirá, y desistirás — Podría haber estado regañando a un cachorro rebelde, tan severo era su tono. Thomas se mantuvo firme, al igual que Loris, lo que los dejó cara a cara en la sombra de la mañana.

	—No voy a besarte aquí —Thomas pasó un dedo por la frente de Loris. — Entonces, ¿dónde te gustaría que te besara? ¿Aquí? —Pasó un dedo por su mejilla. —¿O aquí? —El mismo dedo tocó sus labios fugazmente.

	Besar su frente habían sido gestos de máxima moderación y respeto, ¿y ella estaba tomando el control de eso?

	—Te estás burlando de mí,—siseó Loris, todavía mirándolo de cerca.

	Thomas no se atrevería. 

	—Te estoy haciendo un cumplido. Sentémonos, para que podamos ser civilizados entre nosotros —Él tomó su mano desnuda entre las suyas y la condujo de regreso a la mesa, donde ella se sentó, tan recta e indignada como antes.

	Tomó un sorbo fortificante de té muy frío, que probablemente debería haber tirado en su regazo.

	¿Qué pensaría Fairly al ver al “Jennings siempre competente” tratando de explicarse a la cada vez más competente Miss Tanner?

	—Supongo que no te opones tanto a los besos, lo cual es bastante inofensivo en sí mismo, como lo haces con la implicación de que podría no dejar de besar—Thomas comenzó. 

	—¿Admite que ha intentado libertades? —replicó ella, el color se elevó en sus mejillas.

	—Unos cuantos besos fraternales en la frente no son una seducción —respondió Thomas suavemente, aunque tal atrevimiento podría presagiar una seducción. —¿Qué tienes en contra de besar?

	—No soy una puritana. Me han besado. Besar está muy bien entre aquellos cuyos afectos están comprometidos y aquellos que pueden confiar el uno en el otro para ejercer la moderación.

	La actitud de una compatriota, tolerante y sensata, aunque el tono de Loris era más frío que el té de Thomas.

	—¿Crees, Loris Tanner, que me forzaría a ti?

	Ella alzó los ojos preocupados hacia él, y Thomas no vio insultos en sus profundidades, sino abuso de confianza. Quienquiera que la hubiera besado no había ejercido moderación ni prometido su afecto, el canalla.

	—No me obligaría a ti —le aseguró Thomas con frialdad. —No necesito, y no lo haría. Una mujer renuente no tiene atractivo alguno. Nunca lo ha hecho, nunca lo hará. ¿Me crees?

	Cogió su vaso de té frío, aunque el suyo estaba junto a su codo. —Si le creyera a cualquier hombre, serías tú.

	En otras palabras, Loris no se creía segura ni siquiera con él. Ella había dormido a su lado en el maldito granero, y debido al roce de sus labios en su frente, había llenado todos sus túneles, encendido su fuego griego y cargado su cañón.

	Thomas se puso de pie, tiró a Loris para que se pusiera de pie y luego la acercó a la sombra más profunda de la terraza.

	—Sin graznidos, por favor, señora. Esto requiere privacidad.

	 

	 

	Loris se preparó, esperando encontrar la boca del barón aplastada contra la de ella, su cuerpo atrapado en un agarre sofocante. Entonces las manos de su señoría empezarían a vagar y apretar.

	Podría progresar a ruidos extraños e incluso palabras cariñosas más extrañas.

	En el pasado, si Loris simplemente se quedaba quieta, podría sobrevivir a los avances amorosos no deseados, y su indiferencia había sido lo suficientemente disuasiva. Con el vizconde, había capitulado ante sus garantías de que "besar es el preludio de un placer mucho mayor".

	Posiblemente, placer para él, aunque el desconcierto y la consternación habían sido la reacción de Loris.

	Giró la cabeza, esperando evitar lo inevitable, aunque la mano del barón acunó su nuca. Para su sorpresa, él la sostuvo sin apretar, acariciando su mano a lo largo de su trenza, apoyando su barbilla contra su sien. Se levantó una brisa fragante a lavanda, un aroma que hizo que Loris se relajara a pesar de su situación.

	Estaba cansada y el abrazo de Sutcliffe fue cómodo. Incluso reconfortante.

	—Pon tus brazos alrededor de mí —dijo Sutcliffe, su voz se mezcló con la suave brisa y la lenta y rítmica caricia de su mano en su espalda. Loris obedeció, a pesar del clamor del sentido común en sentido contrario.

	Thomas Jennings era el primer hombre que conocía de quien le resultaba verdaderamente encantador estar cerca. Ella juró detenerlo si realmente se portaba mal, arrodíllese al lugar vulnerable si era necesario, pero por el momento, se inclinó contra él.

	Él exhaló, moviendo el cabello detrás de su oreja.

	Ser abrazado de una manera tan poco exigente era dulce y relajante. Loris cerró los ojos, asimiló los aromas de las flores y el caro jabón de afeitar, y subió y bajó ligeramente el pecho de Thomas mientras respiraba.

	Él besó su frente, sin ofender en eso.

	Perezosamente, amplió el rango de sus andanzas para incluir sus párpados, sus pómulos, la línea de su mandíbula, la curva de su cuello. Para cuando él estaba explorando el punto sensible debajo de su oreja, Loris estaba inclinando su barbilla para acomodarse a él, y su cuerpo estaba cómodamente metido en el de él.

	Días agradables y encantadores, debería decir algo, pero eso no era un asalto y, sin embargo, estas intimidades eran sin duda más de la lección que Sutcliffe había querido. Una demostración, quizás, de moderación caballerosa.

	El barón no había besado la boca de Loris. Ella deseaba que él... besara su boca y terminara con eso.

	—Mereces que te besen —dijo, —no jugar con ella, sino complacer, de la manera en que una dama tiene derecho a ser complacida incluso en el gesto pasajero de un beso —murmuró contra su garganta.

	A pesar del calor de la mañana, una sensación de escalofrío recorrió la espalda de Loris.

	Sutcliffe rozó sus labios a lo largo de su cuello y acunó su mandíbula contra una palma callosa. Presionó el más suave de los besos en los labios entreabiertos de Loris, luego se retiró, dejándole todas las oportunidades para dar un paso atrás, abofetearle y fingir que se había aprovechado de ella.

	Lo que Loris no podía hacer, maldita sea. Suspiró derrotada, sin siquiera abrir los ojos para no encontrar que el barón se burlaba de ella.

	Sabía menos de lo que había pensado sobre besar, mucho menos, y Sutcliffe sabía demasiado. Loris ni siquiera podía resentirse con él por eso, porque su instrucción era... encantadora y desgarradora.

	Tenía razón: era el deber de una mujer, esta exploración atenta y pausada de sus placeres y preferencias. El dolor asaltó a Loris, el dolor por una chica que había sido demasiado poco mundana para reconocer la falta de respeto cuando la miraban lascivamente y la tanteaban, una chica que estaba cansada de las mentiras y, sin embargo, no podía escucharlas cuando más importaba.

	Malditos sean todos, los mentirosos y vizcondes, los borrachos y libertinos.

	Con ese pensamiento, tomó posesión de la boca del barón, lo besó en serio, intensificando el suave juego de sorbos de sus labios sobre los de ella para lograr un contacto más firme. Él enfrentó su desafío, su lengua trazó sus labios, una pregunta, una invitación, nunca una demanda. Cuando Loris se unió a él en una exploración tentativa, Thomas le dio la bienvenida, se burló de ella con maniobras más audaces y luego se retiró a una invitación más delicada.

	Movió las caderas, sí, estaba excitado; no, ella no estaba horrorizada y se pasó una mano por el pecho en una caricia pasajera.

	—Y ahora, señora, la moderación que le prometí. La moderación que cualquier caballero debería prometerte —El barón apartó la boca y volvió a un simple abrazo, con la mano en la espalda de Loris en lánguidas caricias.

	Un relámpago de calor atravesó el interior de Loris, consecuencia de una tormenta que dejó el aire más cerca que antes de la tormenta. Esa demostración había alterado para siempre sus horizontes y su sentido de sí misma.

	También su sentido de él.

	Sutcliffe era demasiado bueno en eso. Debería dar lecciones de besos y escribir tratados sobre el tema.

	—Tú —susurró contra su cabello, —eres un cohete Congreve con una mecha encendida.

	Su señoría sonaba gratificante y casi tan aturdido como Loris se sentía. La poesía de repente tuvo sentido para ella. Todas las miradas inexpresivas y aturdidas que se intercambiaron en el cementerio pasaron de tontas a envidiables.

	—¿Corazón? —Thomas murmuró, tratando de inclinar su barbilla. —¿Loris?

	¿Ese pretendiente cauteloso y persuasivo era su arrogante señoría?

	Un placer de un tipo completamente diferente ahuyentó el malestar de Loris. Ella le había hecho eso, lo había dejado sin aliento y susurrando. Ella lo sorprendió y convirtió una demostración de moderación caballerosa en una prueba del autocontrol de su señoría.

	—Has encendido una mecha propia —dijo Loris, pasando una mano sobre sus caídas. Probablemente no había negociado con la excitación y, sin embargo, besarla le había hecho eso. Que interesante.

	Cómo…. encantador.

	—¿Una mecha encendida? ¿Porque?, si. Prefiero hacerlo.

	Estaban abrazados, la mirada de su señoría divertida y, si Loris no se equivocaba, ¿orgullosa? No de sí mismo, precisamente.

	¿De ellos?

	¿De ella?

	—¿Nos sentamos, señora?

	El barón sofisticado, elocuente y atractivo necesitaba componerse. Loris envolvió sus brazos alrededor de él en un pequeño abrazo feroz, luego dio un paso atrás y volvió a sentarse en la mesa. Su señoría se sentó a la altura de su codo derecho y tomó su té helado.

	Bebió un sorbo, luego se llevó el vaso a la mejilla izquierda, luego a la derecha y luego a la frente. ¿Quizás su señoría estaba sufriendo una fiebre?

	—Estabas a punto de hacer un punto, con los besos—dijo Loris. Y las caricias, los mimos y los susurros.

	—¿Un punto? Quizás quería verte sonreír, precisamente como estás sonriendo ahora, y ver tus ojos grises adquirir la suavidad de un sauce, aunque nunca antes en mi vida había comparado ninguna parte de una mujer con un sauce. Me alegra, sin embargo, verte en reposo, en silencio por una vez, y quizás considerando —hizo una pausa, con el vaso justo en los labios —que tu opinión sobre los besos necesita revisión.

	La opinión de Loris sobre él ciertamente lo hacía, y eso era... eso era un problema, el mismo problema que ella tenía la intención de discutir con él.

	La discusión se había vuelto abruptamente más necesaria, también más difícil.

	—Cuando besas, mi lord, es encantador. Por lo tanto, mi dilema —El barón puso la bebida de Loris frente a ella, pero ella no se atrevió a detenerse para saborearla. —El problema es que puedes robarme la razón, y eso es peor que simplemente robarme mi dignidad. Nunca he besado demasiado bien. No estoy dispuesta a casarme y no me estás pidiendo que sea tu baronesa. No veo ningún sentido en seguir perdiendo el tiempo.

	Una pequeña tragedia, eso. Loris se había entretenido con el vizconde por curiosidad, soledad, aburrimiento e ignorancia. La sabiduría le impedía coquetear con Sutcliffe. Sutcliffe le gustaba, le gustaba besarlo. Algún día en un futuro lejano, ella podría, en pequeñas formas, incluso confiar en él.

	Pero para tener ese día lejano, debia ser sensata ahora, maldita suerte.

	El barón se llevó la bebida a la boca. El té frío y dulce era ambrosial, un placer que convertía una calurosa mañana de verano en una delicia más que en un tormento.

	—Entonces, ¿perder el tiempo debe tener un punto? —reflexionó. —Nunca me he encontrado con un coqueteo que tuviera otro objeto que el placer, la comodidad y la compañía. Lo mejor de todo es que una mujer puede perder el tiempo sin renunciar a su independencia.

	Loris tomó otro sorbo de su bebida, necesitaba la fortificación y el tiempo para absorber que su señoría podría muy bien, posiblemente, estar proponiéndole proposiciones.

	—¿Te contentarías con mis torpes atenciones, cuando la mitad de las mujeres del sur de Inglaterra aprovecharían la oportunidad de compartir tu cama?

	Las pestañas oscuras cayeron sobre los ojos azules ahora adormecidos, por lo cual, tonterías, Loris casi patea la espinilla de su señoría.

	—No vas a irte en una nube de dignidad herida, Loris. ¿Por qué crees que me resultaría tan fácil encontrar una mujer con quien compartir mi cama?

	Estuvo tentada de sermonearle sobre temas apropiados de conversación, pero ellos necesitaban tener esta discusión.

	—Eres guapo —dijo Loris con sus dedos, —rico, con título, experimentado y que no busca esposa. Las viudas matarían por un tiro contra ti.

	—Tus analogías rurales son bastante gráficas —dijo Thomas, pasando un dedo alrededor de su corbata. —No tengo ningún interés en dar aires a una hembra depredadora que vendrá a visitarme los martes por la tarde y esperará que me quite los pantalones y la atienda cuando lo solicite.

	¿Así es como se hacia? ¿Por qué los martes?

	—Estoy a mano de inmediato —dijo Loris —y soy demasiado ignorante para hacerte exigencias inconvenientes. Además, tienes que saber que no me atrevería a dar aires ni esperaría que me escoltases como si te importara. Perdóname si me siento demasiado halagada para aceptar tal propuesta.

	Thomas puso una mano sobre la de ella, sus dedos estaban fríos de sostener la bebida helada.

	—Tu caracterizas mal mis sentimientos, señora. Estaremos en compañía del otro con la frecuencia suficiente para que tengamos honestidad entre nosotros con respecto a cualquier interés mutuo. No me avergüenza que te encuentre atractiva, ni tampoco deberías avergonzarte de admitir un aprecio recíproco. No insinúo ninguna proposición, solo un respeto mutuo.

	Ese tipo de respeto mutuo de Sutcliffe podría traer placer a Loris, también dolor, escándalo y torpeza. Y, sin embargo, ¿qué le había ganado el decoro, excepto la soledad y el trabajo duro a la sombra de las fechorías de su padre?

	Un ternero gritó a su mamá a través de los campos, el sonido era un recordatorio para Loris de realidades que ni siquiera un rico barón podría alterar. Él le había enseñado a manejar los cubiertos en una mesa elegante y le enseñaría a bailar. Sutcliffe incluso podría enseñarle las gloriosas sutilezas de un beso compartido.

	Pero Loris no podía permitirle que le enseñara a depender patéticamente de la atención de un hombre, o que perdiera de vista el sustento que se interponía entre ella y el asilo.

	—Me alegro de que nos entendamos, barón, porque tampoco le estaba proponiendo matrimonio. Me disculparás porque tengo trabajo que hacer.

	Loris se puso de pie, deseando que Sutcliffe discutiera, coqueteara, se burlara o incluso la agarrara por la muñeca y evitara su huida.

	—No quiero que te insultes, Loris —dijo, permaneciendo en su asiento. —Y ten la seguridad de que nada de lo que sucede entre nosotros puede poner en peligro tu sustento, salvo una gran incompetencia, y tu simplemente no eres capaz de eso.

	—Tampoco me refieres a un cumplido —Ella se inclinó y besó su mejilla. —Disfruta tu desayuno.

	Con una palmada prolongada en el bulto detrás de sus caídas, ella lo dejó y se agachó por el camino a través de los árboles.

	 

	 

	—Tienes la hermosa propiedad, la riqueza y el título — observó Fairly. —Entonces, ¿cuándo tomarás esposa?

	Su apuesta y rubio señoría había entrado en el patio del establo de Linden a media mañana después de haber viajado desde la ciudad a la luz de la luna. Thomas había ordenado que la mesa de la terraza se pusiera una vez más, porque soplaba una brisa en la parte trasera de la casa y la vista era preciosa.

	—Usualmente eres más sutil, Fairly —dijo Thomas, empujando un plato de rodajas de melocotón sobre la mesa. —Supongo que le enviará un informe a su vizcondesa antes de que se ponga el sol, y lamentará que desde que dejé su empleo, ninguna mujer adecuada me ha atrapado.

	Tampoco ninguna mujer inadecuada había secuestrado a Thomas. Todavía podía sentir la mano de Loris, palmeando con valentía la evidencia de humores varoniles descuidados.

	—Es mejor casarse que quemarse —citó Fairly con santurronería. —Y en el campo, un hombre no tiene tantas opciones como en la ciudad.

	Quizás no, pero un hombre podía pensar en el campo, podía tomarse el tiempo para ver, oler y disfrutar qué y quién estaba inmediatamente frente a él.

	—¿Quieres decir —dijo Thomas, —que el campo carece de un exceso de mujeres aburridas y traviesas de la sociedad que permitirán que un compañero las haga caer sin desarrollar expectativas sobre él?

	Aunque las damas abrigaban expectativas: las esposas descarriadas, las viudas aburridas, las palomas sucias. Todos tenían expectativas, de decepción, de apoyo financiero, de dramaturgia sin sentido.

	—Las damas de provincia no suelen tener una virtud tan fácil —dijo Fairly, masticando una jugosa rodaja de melocotón hasta el olvido. —Y las de su propiedad, por supuesto, no están disponibles.

	Demonios misericordiosos. Fairly estaba citando las escrituras y la predicación. Thomas agitó una mosca para que se alejara de los melocotones.

	—Por supuesto, Fairly. Absolutamente indisponible —La mosca fue lo suficientemente persistente como para que Thomas cubriera la fruta con una servilleta.

	—Thomas, ya no estás molestando a la señorita Tanner, ¿verdad?

	La señorita Tanner ciertamente estaba molestando a Thomas. Ella y Fairly se habían visto en el patio del establo, según su señoría. Thomas no había estado disponible para ofrecer presentaciones, lo que había retrasado a Fairly durante aproximadamente el tiempo que Loris habría dedicado a una reverencia superficial.

	Mientras Thomas había estado en su habitación, desnudo en la cama, adormilado después de un ataque de auto gratificación.

	—La señorita Tanner no me acepta —dijo Thomas, porque la intromisión de Fairly en asuntos privados tenía que terminar, al igual que, aparentemente, el coqueteo con la señorita Tanner.

	Las cejas rubias se arquearon con consternación. 

	—¿No te tendrá en su cama como amante o como su cónyuge? ¿Cómo lo averiguaste cuando llevas aquí poco tiempo?

	—Ella tampoco me aceptará —Thomas deslizó un tenedor debajo de la tela que cubría los melocotones y se apropió de una rebanada. —Ella ha dejado muy claro que no se casará, tiene sus razones, y yo no estoy buscando esposa, así que se acabó —Sin embargo, cuando Thomas anunció su falta de interés en una esposa, ¿había hablado en serio o en broma?

	En cualquier caso, debería haber un fin a eso. Una combinación de lujuria, protección y curiosidad inconveniente argumentaba lo contrario.

	Fairly se  reclino, su silla de hierro forjado raspando contra la terraza. 

	—¿Estás preparado para ser un caballero con esto, Sutcliffe?

	La forma de hablar era nueva y rechinaba como la silla de metal contra la terraza de losas. Siempre antes, Fairly había usado "Jennings", "Mr. Jennings”, o en situaciones de extrema ironía, “mi querido Thomas”.

	—Seré un caballero —dijo Thomas, aunque podría ser un caballero persistente.

	Loris le interesaba. La atracción por una mujer bonita eran simples espíritus animales, de los cuales Thomas tenía un amplio suministro, pero Loris... Ella desafiaba, cuestionaba, besaba con tímido entusiasmo, luego palmeaba las caídas de Thomas y salía volando para ver cómo estaba la yegua de cría o consultar con el apicultor.

	—¿Por qué no simplemente casarse con ella? —Fairly arrastró las palabras, haciendo girar su té helado. —Es atractiva y en edad de procrear. Ella también administraría su patrimonio y su hogar. El matrimonio con ella tiene cierto sentido.

	—Ella no me aceptará —dijo Thomas de nuevo. —Aunque me atrevo a decir, vale la pena intentarlo. Si no, hay viudas por el vecindario en alguna parte, estoy seguro.

	Fairly dejó su vaso e inclinó su silla sobre las patas traseras. 

	—¿No es la mujer Pettigrew? La descripción que Greymoor hizo de ella fue desconcertante.

	A la manera de la aristocracia británica, Fairly reclamó los lazos familiares que incluían al antiguo propietario de Linden, Lord Greymoor, que estaba casado con la hermana menor de Fairly. En el pasado, Thomas se había maravillado con la red de familiares y conocidos de Fairly.

	En el pasado, Thomas también había afirmado tener lazos tenues con la aristocracia.

	—Es el segundo hombre que me advierte de la Sra. Pettigrew —dijo Thomas. —Mi amo de cuadra me dijo muy elocuentemente que la Sra. Pettigrew odia a los hombres y les permite libertades para que pueda odiarnos aún más.

	Fairly, quien había sido dueño de un burdel y cuyo juicio sobre el sexo más justo era casi impecable, dejó escapar un silbido bajo.

	—Greymoor dijo que es una mujer que se enfría cuanto más profundo empujas, y luego murmura sobre haber sido maltratada. No es una mujer con la que me enredaría.

	Greymoor era un caballero y no chismorreaba. El hecho de que usara un lenguaje tan vulgar sobre una mujer con la que se había entretenido le revolvió el estómago a Thomas en nombre de todos los involucrados.

	Fairly bostezó discretamente antes de que se acabara la comida, así que Thomas llamó a Harry para que le mostrara al vizconde un dormitorio donde lo estaría esperando un baño tibio. Thomas permaneció en la terraza, moviendo su silla para permanecer a la sombra, para rumiar mejor.

	¿Casarse con Loris Tanner?

	Una parte de él saltó, literalmente, ante la idea. Tenerla en su cama, en su escritorio, en su segadora... las posibilidades eran infinitas y un placer infinito de contemplar. A Loris se le garantizaría seguridad de por vida, Thomas tendría sus herederos y una propiedad bien administrada.

	Pero el matrimonio en sí, un compromiso irrevocable de por vida con una mujer, y una sola mujer… Eso tenía la sensación de una trampa, de domesticación. El matrimonio era para siempre, y Thomas no era viejo en absoluto. Tenía tiempo para producir herederos.

	Aunque nadie tenía un tiempo infinito. Thomas era el último de su línea, y si muriera sin descendencia, la propiedad de Sutcliffe volvería a la corona, dejando a su hermana sin hogar y sin ingresos. Lo último que quería Thomas era ser responsable del bienestar de Theresa, pero tampoco la deseaba en la cuneta.

	No había visto a su única hermana durante casi nueve años, había pensado en ella solo fugazmente hasta que llegó a Sutcliffe.

	¿Casarse con Loris Tanner? ¿Cortejarla, cortejarla, ganar su mano…? Thomas no estaba particularmente ansioso por convertirse en padre, pero la perspectiva de asegurarse la confianza de Loris Tanner, al menos, era intrigante.

	La dama habló de independencia, pero su beso había estado lleno de posibilidades.

	Thomas bebió lo último de un vaso de limonada, se levantó y se dirigió al establo, con la intención de enviar a su mayordomo una invitación para cenar esa noche en la mansión.

	 

	 


 

	Capitulo Nueve

	El barón había sido educado, amable e insistió en que Loris se uniera a él y a su invitado a cenar. El látigo de Chesterton no la había intimidado ni la mitad de la invitación de Sutcliffe, pero de todos modos se presentó puntualmente a la hora señalada.

	Loris lucía su mejor vestido de verano, uno que apreciaba demasiado como para usarlo incluso en la iglesia. Su cabello estaba recogido en un moño en la nuca, la ausencia de su trenza balanceándose contra su espalda la hacía sentir expuesta.

	Harry le dio la bienvenida a la casa. —Sus señorías están en la sala, y debo anunciarla, señor nos ama —Hizo clic con los tacones y le guiñó un ojo.

	—Señorita Loris Tanner, señorías —rebuznó alegremente.

	—Gracias, Harry —dijo el barón. —Señorita Tanner. —Él tomó su mano y se inclinó sobre ella. —Señora, le puedo dar a conocer a David, vizconde Fairly. Fairly, la señorita Tanner es mi mayordomo más excelente. Mis disculpas a los dos por no estar disponibles hoy para hacer las presentaciones.

	El vizconde se inclinó sobre la mano de Loris. 

	—Me declaro encantado. Sutcliffe, vete, para que pueda monopolizar la compañía de la dama mientras tú, mi anfitrión, nos traes nuestras bebidas.

	Lord Fairly agarró a Loris del brazo y la hizo girar hacia las puertas francesas abiertas, sonriéndole con una amabilidad tan cómplice que se olvidó de ponerse nerviosa.

	—Sutcliffe en una misión para ser hospitalario —susurró el vizconde escénico, —es una perspectiva formidable. Debe prometer que permanecerá a mi lado, señorita Tanner, y tomarlo con firmeza cuando se ponga demasiado ruidoso.

	El vizconde era un hombre hermoso, sus rasgos tan perfectamente proporcionados y finamente afinados, Loris deseó haber tenido en algún momento lecciones de dibujo. Los ojos desiguales, uno azul, otro verde, deberían haber hecho que sus rasgos fueran discordantes, pero solo hacían que su apariencia fuera excepcionalmente hermosa.

	Ver a Thomas, lord Sutcliffe, en esta compañía, un tipo de apuesto más rudo y confiable era reconfortante.

	—Limonada, señorita Tanner, con un chorrito de vino blanco —El barón le tendió un vaso alto adornado con fresas tardías y una ramita de menta.

	—Eso significa —el vizconde se inclinó para murmurar —que en algún momento el vaso contenía limonada. Bebe con cuidado, no sea que te emborrachemos.

	Loris ya estaba borracha. Iba a compartir una comida con un barón y un vizconde; uno era hospitalario, el otro encantador.

	—Y tu bebida. —Sutcliffe le entregó al vizconde otro vaso del mismo brebaje. —Mezclado para el paladar de un caballero.

	El barón sugirió que disfrutaran del aire de la noche, pues aún faltaban veinte minutos para la cena. El vizconde se quedó al lado de Loris, deleitándola con incidentes humorísticos de sus viajes con Thomas, y luego pasó a una serie de anécdotas sobre sus sobrinos y sobrinas jóvenes.

	Cuando su bebida desapareció, Loris fue consciente de dos cosas. Primero, Thomas se contentó con simplemente mirarla. Contribuyó a la conversación, pero sobre todo tomó un sorbo de su bebida y dejó que el vizconde hiciera la mayor parte del entretenimiento. En segundo lugar, estaba en presencia social de verdaderos caballeros por primera vez en su vida.

	Oh, la zona incluía a hombres considerados, tipos que sostenían puertas, que se paraban cuando ella entraba en la habitación, pero Thomas y su amigo tenían buenos modales, una consideración criada que la cautivó. Lo había visto antes en Thomas, en su insistencia en su seguridad, su deferencia hacia su género, su falta de voluntad para renunciar a la mayoría de las cortesías independientemente de su posición u ocupación.

	Pero esta reunión era puramente social, y ayudada e incitada por el vizconde, Loris se estaba divirtiendo.

	—¿Le gustaría otra copa, señorita Tanner? —Thomas preguntó.

	—¿Quizás la mitad de eso?

	Harry salió a la terraza y anunció la cena, y Loris se encontró escoltada por un lado de la casa por el vizconde.

	Y así transcurrió la noche, con los hombres cargando con la mayor carga de la conversación, y la comida avanzando de un plato ligero y picante al siguiente, hasta que el sol casi se puso y una brisa agitó suavemente el paño del mantel.

	—No sé cuándo he comido tanta comida deliciosa en una comida —dijo Loris, recostándose. —O disfruté de una compañía tan agradable.

	—Una bendición —dijo el vizconde, sonriendo.

	La sonrisa de Su Señoría hablaba del sincero placer de estar en compañía de Loris. No tenía ninguna duda de que cuando él quisiera, el vizconde podría usar esa sonrisa con un efecto devastador.

	Thomas se levantó y le tendió la mano a Loris. 

	—Propongo algo de ejercicio para contrarrestar los efectos soporíferos de nuestra comida

	—¿Vas a pasear con la dama por los jardines mientras yo disfruto de mi propia compañía? —Lord Fairly preguntó.

	—No debes hacer pucheros —comentó Thomas afablemente. —Aunque ahora que eres un viejo casado feliz, sabemos que la señorita Tanner estaría a salvo de tu brazo.

	—Segura y aburrida hasta las lágrimas son dos cosas diferentes, joven Thomas.

	—Tengo casi la misma edad que tú —respondió Thomas, —pero no escoltaré a la señorita Tanner por los jardines. Me ocuparé del teclado mientras tú le enseñas los rudimentos del Roger de Coverly.

	—Bailar. Alguna vez un pasatiempo digno, ¿no está de acuerdo, señorita Tanner?

	Bueno, maldita sea. Una emboscada. Loris había sospechado que esa era la agenda de Thomas, pero había perdido el hilo de su cautela entre un vaso de "principalmente limonada" y el siguiente.

	—Apenas sé qué hacer con el baile —dijo Loris mientras se mudaban a la casa. —Nunca he aprendido, aunque el barón se ha propuesto enseñarme algunos bailes campestres y el vals antes de la asamblea a principios del próximo mes.

	—¿Una reunión de los lugareños? —Fairly preguntó. —Haré un punto para estar aquí.

	Thomas abrió las puertas y las ventanas de la sala de música y luego abrió la tapa del reluciente piano Broadwood.

	—Tocaré, y tú, Fairly, serás el maestro de baile. Si le pisa los pies, señorita Tanner, grite y llamaré al médico.

	—Quién sería tuyo de verdad —les recordó Fairly. —Después de una moda.

	Sin más preámbulos, Fairly tomó a Loris de ambas manos y la guió a través de los patrones del baile. Hizo giros equivocados, chocó con él y casi perdió el equilibrio más de una vez, solo para encontrar que el vizconde la enderezaba infaliblemente, girándola por los hombros o haciéndola girar de la mano, aunque tenían que imaginar a los otros bailarines que debían completar el conjunto.

	Thomas los acompañó con una habilidad casual que sugería un talento musical enterrado bajo los ritmos fuertes acentuados y las frecuentes paradas y arranques.

	—Debo descansar —declaró el vizconde cuando Loris tuvo los rudimentos bajo un control confiable. —Y una copa, Sutcliffe, si no te importa. Me atrevo a decir que a la señorita Tanner también le vendría bien una.

	Su anfitrión los dejó solos, y Loris cayó presa de una repentina incomodidad, una que el vizconde debió haber sentido.

	—Soy completamente inofensivo, señorita Tanner —le aseguró, llevándola a un sofá junto a la pared. —Tu expresión sugiere que podrías haber estado pensando de otra manera.

	Fairly nunca había sido inofensivo, de eso estaba segura. 

	—No estoy acostumbrada a la compañía de caballeros, milord. No hablo con fluidez en tu dialecto, pero tampoco desconfío de ti.

	—Entonces mi velada es un éxito. Eres una estudiante rápida en el baile.

	—Gracias. Haces que aprender sea fácil.

	Atraída por el vizconde, Loris se encontró comparando su educación con él, sorprendida de descubrir que sus primeros recuerdos eran de inviernos en una casa de campo escocesa.

	—¿No saben ustedes dos cómo encender velas? —Preguntó Sutcliffe.

	Loris avanzó hacia el barón y le quitó la bandeja de las manos, dejándolo libre para encender el candelabro del piano y una rama de velas en la repisa de la chimenea.

	El vizconde tomó la copa que le ofrecía y se acercó al piano. 

	—Como título de clasificación en la sala, estoy entregando una proclamación: Por decreto del vizconde Fairly, benevolente y protector gobernante de este teclado, el barón Sutcliffe ahora instruirá a la señorita Tanner sobre el vals. Puede que lo encuentre más fresco en la terraza, y mis horrendos golpes sin duda serán audibles en la mitad de la comarca.

	—¿Señorita Tanner? —Thomas extendió una mano desnuda. —¿Puedo tener el honor de este baile?

	Loris hizo una reverencia. 

	—No es necesario que parezca que los dedos de sus pies han sido programados para su ejecución, mi lord.

	Levantó una mano para sacarla. 

	—No creo que esa sea la respuesta prescrita —Tampoco lo era, me preguntaba si alguna vez lo pedirías.

	Loris colocó sus dedos sobre el dorso de su mano y avanzó con él hasta el centro del suelo.

	—El placer, mi lord —recitó, —será completamente mío, aunque es una pena no simplemente escuchar una música tan hermosa. Su señoría toca bien.

	—Ha estado recibiendo consejos de Lord Val Windham, quien es verdaderamente talentoso. Tu mano en mi hombro, por favor, y mi mano aquí.

	Explicó la necesidad de mantener una distancia constante entre ellos, tanto por el decoro como por su sincronía como bailarines. Cuando Fairly entró en los primeros compases del vals, Loris tropezó con la sensación de ser arrancada de sus pies.

	—Yo lidero, tú sigues. No es complicado, señorita Tanner.

	El mayordomo se reía de ella, a pesar de su tono cortés. 

	—¿Tiene que ser tan rápido?

	—Escuché eso —dijo Fairly desde el banco del piano, reduciendo considerablemente el ritmo. —La respuesta es no. El vals se puede disfrutar en una variedad de tempos.

	Thomas restableció su posición, pero luego cruzó la mano de Loris contra su pecho y la acercó más.

	—Pruébelo de esta manera. No se puede usar esta posición en público, pero podría darte la sensación del baile más fácilmente.

	¿La sensación del baile? Lo que Loris sintió fue el cuerpo de Thomas, la cálida y fuerte longitud de él presionado contra ella, guiándola mientras se movían por la habitación. Sintió el tirón y el deslizamiento de sus músculos bajo su mano, la subida y bajada de su pecho contra sus nudillos. Sintió el aroma de su jabón flotando en su conciencia, y la cadencia de su respiración donde él apoyaba la barbilla contra su sien.

	La interpretación de Fairly se había vuelto lánguida, una delicada combinación de melodía y ritmo, tanto relajante como inquietante, incluso cuando los movía por el suelo. En un suave giro, Thomas impulsó a Loris hacia la terraza, donde el aire era realmente más fresco y perfumado con lavanda.

	Su primera impresión fue la desorientación, desde la cálida y razonablemente bien iluminada sala de música hasta la fresca oscuridad de la noche de verano. Perder a papá había sido así, un cambio completo de realidades, sin advertencia, sin posibilidad de prepararse.

	Esa sensación de una vida fuera de balance todavía la perseguía, y podría hacerlo siempre.

	Sin embargo, al bailar con el barón, Loris flotaba con una sensación de seguridad. Thomas la acunó contra su pecho, ella apoyó la cabeza en su hombro, la oscuridad, la música y el aire de verano se combinaron para esparcir la realidad como tantas estrellas en el cielo nocturno.

	Thomas estaba excitado. No de manera flagrante, pero lo suficiente como para que Loris pudiera sentir la hinchazón de él contra su vientre. Se alegró de que él se viera afectado de esa manera, aunque no hizo nada para indicar su conciencia ni su placer por ello.

	Porque ese deseo no iría a ninguna parte. Como administradora de Linden, Loris se aferraba al decoro con las uñas, y la moderación caballerosa del barón tendría que ir acompañada de un sentido común femenino de su parte.

	Cuando Loris no pudo haber estado más relajada sin perder el equilibrio, la música se desvaneció. Dentro de la sala de música, la rama de velas se levantó del banco del piano y salió de la sala, dejando la terraza en sombras.

	Loris se movió como para dar un paso atrás, pero los brazos de Thomas la mantuvieron donde estaba. 

	—Debería irme, barón.

	—No deberías, todavía no. Mañana es lo suficientemente pronto para reanudar la marcha y dar órdenes, Loris Tanner. Esta noche te permitirás algo de tiempo para el placer.

	Ya estaba ebria de placeres inesperados. No es de extrañar que las asambleas fueran siempre muy concurridas.

	—¿Proporcionará usted el placer, barón?

	—Espero haberlo hecho, aunque me pregunto qué dijo Fairly en mi ausencia —Thomas había puesto a Loris contra su costado y le pasó un brazo por la espalda para caminar con ella hacia una pérgola al pie de los jardines.

	—El vizconde te protege, mi lord —La protección de un amigo debe ser reconocida y apreciada.

	—Si soy protector con usted, señora, mi recepción no es tan cordial.

	Loris no podía permitirse... oh, molestarse en lo que podía pagar. 

	—Cállate. La noche es demasiado agradable para arruinarla con tu charla.

	Sus sentidos se abrieron a la quietud del aire de la tarde, el aroma de la madreselva, los cantos de los grillos y un ruiseñor solitario cantando a su verdadero amor en el bosque de la casa. Su corazón se abrió también, al saber que Thomas estaba a punto de besarla, realmente besarla, y ella agradeció eso, incluso sabiendo que este beso no podía cambiar nada entre ellos.

	Cuando llegaron a la pérgola, Thomas simplemente abrazó a Loris durante largos momentos, sus manos recorrieron los huesos de su espalda, sus caderas, la curva de su cintura, la nuca.

	—Cuando te pones el pelo recogido —dijo, acariciando su sien —apenas puedo apartar mi atención de ti. La forma en que se curva y gira es la gracia personificada —Él puntuó sus palabras con besos en su hombro, besos suaves, cálidos y húmedos que dejaron a Loris sin huesos en sus brazos.

	—Tenemos que estar sentados —murmuró. —Ven.

	Estaban dentro de la pérgola en unos pocos pasos, el lado hacia la casa cubierto con una espesa madreselva. El escenario era tan privado como uno, o dos, podían estar al aire libre a la luz de la luna. Thomas se sentó primero, dejando a Loris parado entre sus piernas.

	—Móntame a horcajadas —la instó, tirando de su mano.

	—No deberíamos.

	Ella no debería, no debería desear lo que no podría ser, no debería anhelar dejar el decoro a un lado y dejar que el placer tenga siquiera un momento. Sin embargo, la noche de verano era hermosa y, en los brazos de Thomas, Loris también se había sentido encantadora.

	Con el más mínimo empujón del encanto del barón, el sentido común perdería la lucha contra esos encantadores sentimientos, al menos por esta vez.

	Quizás había llegado el momento de que Loris permitiera esa derrota.

	—Lo que no debemos hacer, Loris Tanner, es desperdiciar la paz y la privacidad que tenemos para disfrutar de la compañía del otro durante el próximo rato. Puedes confiar en mí para proteger tu virtud, si quieres que la proteja, pero yo también te complacería.

	El barón era un negociador brillante y dejó en claro que las opciones de Loris no se las estaban quitando. Solo se discutía la ignorancia y la soledad, y aquellos a quienes quería desterrar.

	—Ven aquí —le tiró de la mano de nuevo —y ven conmigo.

	Loris puso las manos sobre los hombros del barón y se sentó a horcajadas sobre sus muslos. Ella se quedó allí, sin saber qué hacer consigo misma hasta que Thomas le puso las manos en las caderas y la instó a sentarse en su regazo.

	—Dame tu peso y déjame abrazarte —Su voz no tenía la brusca desesperación que tenía la de Hedgedale. Si Loris necesitaba toda la noche para encontrar el camino hacia el placer que le ofrecía Thomas, entonces investigaría esa noche con ella.

	Ella escuchó la insistencia de su mano en la parte de atrás de su cabeza y apoyó la frente en su hombro. Sus brazos se posaron alrededor de ella, y cuando ella fue acurrucada en su abrazo, comenzó una guerra de besos contra sus últimas reservas.

	No pienses, susurraban sus besos. Devuélveme el beso, relájate, confía en mí... Todas las súplicas que Loris había escuchado de los demás, pero sin los tanteos astutos, sin indicio de fuerza acechando ni en las palabras ni en las caricias.

	Thomas no infligió sus besos, los ofreció, luego esperó, invitando a Loris a ofrecer los suyos a cambio. Lo que había sido una cuestión de soportar una desconcertante incomodidad con los demás se convirtió en otro vals enteramente para él, un giro lento y elegante que se alejaba de las preocupaciones y preocupaciones, hacia una tranquilidad infinita.

	Todo en Loris estaba cautivado. Su lista de deberes para el día siguiente se desvaneció en una brisa, y pronto siguió sus dudas sobre involucrarse con su empleador. Si se levantaba y se alejaba, con la intención de ser solo la mayordoma de Linden durante el resto de sus días, Thomas nunca aludiría ni una ceja en absoluto a su decisión.

	Loris era querida y deseada, segura y al borde de la locura. Parte de ella observó esas paradojas desde los arcos de la madreselva, un ruiseñor mental silencioso que se arrepentiría o se regocijaría más tarde por las aventuras de la noche.

	El resto de ella se dio cuenta de que Sutcliffe se estaba deshaciendo hábil y sistemáticamente de las caídas de sus pantalones, dejando a Loris flotando momentáneamente sobre sus muslos.

	—¿Thomas? Quiero que guardes mi virtud, ¿entiendes? —Él debía hacer la guardia, porque ella ya no podía hacerlo.

	—Entiendo, Loris, y no traicionaré tu confianza. Deja de preocuparte y prepárate para disfrutar, para disfrutarme.

	Loris confiaba en Thomas a este respecto, confiaba en la resolución absoluta de su voz, confiaba en el caballero que había en él. Aun así, se mantuvo un poco por encima de él, de repente tanto en el mar como si se tratara de un baile nuevo e intrincado, y hubiera bebido demasiado vino.

	—Bésame —dijo Thomas, con humor en su voz, —y por el amor de Dios, deja de pensar.

	Le puso las manos a ambos lados de la cara, le pasó los dedos por el pelo y tocó los labios con los de ella. La tranquilizó mediante besos, besos suaves y pequeños que saludaron cada uno de sus rasgos por turno, luego rozaron a lo largo de su mandíbula hasta la tierna piel de su cuello.

	A Loris le gustaba que le besaran el cuello. Cuando Thomas acarició el lugar donde se unían el hombro y el cuello, todo su cuerpo se relajó. Ella se acercó más a su regazo, solo para encontrar una parte de él que se había desviado hacia el cielo.

	El aire de la noche se filtraba desde la nuca de Loris hacia abajo entre sus omóplatos hasta la parte superior de su camisola. La caricia de una brisa en su piel y los pequeños roces de los dedos de Thomas mientras la liberaba de su vestido fueron agradables, casi tan agradables como el suspiro susurrante de su mano sobre la tela que cubría sus pechos.

	Gracias a Dios hacía demasiado calor para tirantes y ropa interior voluminosa.

	La boca de Thomas se posó en la de Loris, justo cuando sus órganos reproductores se encontraban con sus partes más íntimas.

	—Ese soy solo yo —susurró, —y simplemente otra parte de nosotros besándonos. No estaré dentro de ti. Sin embargo, me siento bien con tu peso. Muy bien, así que deja de ser tímida.

	Loris permitió que más de su peso descansara sobre él, y ese contacto lo gratificó de una manera que no podría haber descrito.

	—Mejor —murmuró Thomas. —Más sería mejor aún.

	Declaró una especie de intermedio, para ocuparse de la ropa. Loris pronto solo tenía su camisola, mientras que la camisa de Thomas colgaba sobre la baranda de la pérgola, ondeando a la luz de la luna como una bandera blanca de rendición. Su chaqueta, el mejor vestido de verano de Loris, su chaleco y su corbata, todo terminó en el banco de enfrente, con tanta propiedad cuidadosamente doblada guardada a dos metros de distancia.

	—Encantador —dijo Thomas, apoyando su frente contra la garganta de Loris cuando estaban nuevamente entrelazados en el banco. —Un momento por favor.

	Una versión del silencio de una noche de verano descendió. La brisa agitaba hojas verdes, el ganado se movía y pastaba en los pastos al pie de la colina, el leve beso del agua sobre las rocas venía del arroyo que corría detrás del establo. La luz de la luna cubría los jardines con sombras benévolas, y los aromas de mil flores perfumaban el momento.

	Durante una procesión de instantes, Loris fue rico. Ella dominaba la paciencia infinita de Thomas, su sabiduría erótica, su propio cuerpo, y aunque llegaría el mañana, lleno de incomodidad y pesar, durante la próxima hora, Loris podría poseer una fortuna en satisfacción y placer.

	—Adelante, cariño —dijo Thomas, palmeando suavemente el pecho de Loris —Te sentirás mejor si te mueves, y Dios sabe, yo también

	Abandonó su pecho el tiempo suficiente para agarrar sus caderas y mostrarle lo que quería decir. Pronto, Loris deslizó su sexo húmedo a lo largo de la rígida longitud de su excitación, un lento empujón y retroceso de sus caderas hacia alguna meta que no podría haber perseguido sin él.

	—Me gusta esto —Thomas mantuvo inmóvil a Loris y se apretó contra ella en tres lentos y gloriosos empujes de poder, calor y excitación. —Así de duro, al menos. Hazlo tu.

	Loris obedeció, convencida por el ejemplo de Thomas y el placer que florecía donde se encontraban sus carnes.

	—Así —dijo Loris, su boca buscando la de Thomas incluso mientras sus manos vagaban por su pecho. 

	El filo agudo de la frustración se transformó en el conocimiento de que Thomas se lo proporcionaría todo lo que necesitara para encontrar satisfacción.

	Loris se movió contra él, abandonando la última precaución, porque en esto, confiaba total y absolutamente en Thomas Jennings. La novedad de eso, el puro alivio, era tan maravilloso y seductor como todos sus besos y caricias juntos.

	 

	 

	¿Era así como un caballero titulado presentaba a su mayordomo una velada de buenos modales y buena compañía?

	Esa protesta clamó a Thomas desde el borde de una agonía de autocontrol. El deseo lo cabalgaba con látigos y espuelas, mientras que el respeto por la dama mantenía firmemente las riendas del bordillo.

	Loris se merecía algo mejor. Ella merecía promesas además de su placer. Ella se merecía... Thomas no estaba seguro de qué más, cortejo, probablemente, aunque ella se conformaría con la satisfacción, y eso que él podría darle.

	Quería poseerla, total y repetidamente; quería llevarla al límite mientras él empujaba dentro de ella, pero el honor lo prohibía. En cambio, envolvió un brazo alrededor de su cintura y encontró un pecho desnudo con su mano libre.

	Él había descuidado sus pechos, descuidado tocarla íntimamente, descuidado tanto.

	—Ven conmigo —murmuró, aplicando una ligera presión a su pezón fruncido. —Déjate ir, Loris. Déjate llevar por ti misma... 

	Thomas. La pregunta de un inocente estaba detrás de la simple pronunciación de su nombre. Él entendió esa pregunta, la entendió, se enorgulleció de ella y levantó las caderas para aumentar la excitación de Loris. Al mismo tiempo, colocó su boca sobre la de ella, un beso de saqueo que la instó a saquear también sus tesoros.

	Y por Dios, lo hizo.

	Thomas.

	El asombro se convirtió en demanda, mientras él se resistía a ella, hasta que ella se lamentó, se aferró y lo montó durante largos y tensos momentos.

	—Graciosos, eternos, eternos... días maravillosos —suspiró Loris, doblándose para jadear contra el hombro de Thomas. El asombro total en su voz la hizo sonreír, a pesar de su excitación. Él le acarició la espalda con lentas caricias y la dejó literalmente recuperar el aliento antes de comenzar a moverse debajo de ella en perezosos movimientos de sus caderas.

	Ambos estaban empapados de sudor, y a Thomas eso le gustó. Le gustaba que Loris le hubiera exigido esfuerzos, le gustaba que la brisa en su espalda, pecho y rostro fuera un placer mayor que el que Loris había sido un amante tranquilo.

	Ella se levantó de su pecho y le frunció el ceño. 

	—¿No lo hiciste...?

	¿Ella deseaba que él lo hubiera hecho?

	—Estoy a punto de hacerlo —le aseguró Thomas. —Tú también podrías hacerlo de nuevo —Aunque con mucha más abnegación, Thomas expiraría de su maldita moderación caballerosa.

	Loris se acurrucó contra su pecho. 

	—No me atrevo.

	—Atrévete —desafió Thomas, deslizando una mano entre sus cuerpos. Podría abordar este uno de sus muchos descuidos, si ella se lo permitía. —Tienes que relajarte, cariño, y no tener prisa. Confía en que te lo traeré, ¿eh?

	Volvió a besarla, besos dulces, calientes y pausados que la calmaron mientras se excitaban. Entre sus cuerpos, sus dedos y pulgar se insinuaron en los húmedos pliegues de su carne.

	Thomas estableció un ritmo y complació a Loris a fondo, aprendiendo cuándo relajarse, cuándo presionar, hasta que ella estuvo nuevamente al borde de la satisfacción. Había disfrutado complaciéndola, había disfrutado el desafío de aprender sus respuestas y mostrarle el camino hacia el placer.

	El estaba en tal problema.

	—Ahora, amor. Déjame ir ahora.

	Antes de que las palabras salieran de sus labios, Loris estaba temblando por la fuerza de su liberación. Thomas se movió en contrapunto a ella, dando solo tres golpes para lograr su propia satisfacción, un silencioso crescendo de gratificación que lo dejó exprimido, relajado y extrañamente perdido.

	Besó la sien de Loris. 

	—Te atreviste. Admítelo. Yo tenía razón.

	Correcto y completamente deshecho.

	Los dedos de Loris se deslizaron por su boca, silenciando su presunción, pero también trazando la línea de su sonrisa.

	—¿Satisfecho contigo mismo? —ella murmuró.

	—Extremadamente. —También consternado y cautivado. —¿Estás satisfecho contigo misma? —Preguntó Thomas, apartando el cabello de Loris de su frente. Más concretamente, ¿estaba complacida con él?

	—Estoy estupefacto. No por mí misma, sino por esto. Tengo veinticinco años, he estado con un hombre, manejo todo tipo de ganado y entiendo la reproducción, pero esto... 

	Loris había estado con un patán egoísta, y Thomas recopilaría esos detalles más tarde.

	—Podemos esperar que la reproducción no influya —Un poco de ese sentimiento de pérdida disminuyó cuando Thomas encontró terreno sólido tanto para el amante como para el caballero. —Si tuviéramos que concebir un hijo, esperaría que te casaras conmigo.

	La mano que Loris había estado pasando por su cabello se detuvo.

	—¿Sería eso tan malo? ¿Ser mi baronesa? ¿Para criar a nuestros hijos aquí en Linden?

	Los niños que Thomas se había estado asegurando a sí mismo no hacía ocho horas no tenían por qué preocuparse todavía.

	Loris suspiró, su aliento flotando sobre su hombro. 

	—Debemos asegurarnos de que se tomen todas las medidas para prevenir la concepción.

	Su declaración conllevaba concesiones que posiblemente no podía darse cuenta, lo que implicaba que se convertiría en la amante de Thomas en el sentido más amplio. Su capitulación hizo que el animal macho se regocijara, mientras que la consternación del caballero se convirtió en precaución. Incluso un administrador de la tierra podría no comprender todas las sutilezas de la cópula humana.

	—Fuera de la abstinencia, cariño, ninguna medida es infalible. Si concibes, ¿te casará conmigo?

	Eso se sentía bien, hacer la oferta que exigía el honor, a pesar de la poca amistad, a pesar de las circunstancias.

	Loris podía decir que no, en cuyo caso Thomas no volvería a tocarla íntimamente; o podría decir que sí, tomar precauciones y comerse su pastel, por así decirlo. Lo que Thomas esperaba que Loris Tanner nunca hiciera era prometerle matrimonio y luego romper su palabra.

	—El matrimonio es un asunto serio —dijo mientras un murciélago pasaba chirriando por la pérgola. —¿Te lo tomarías en serio?

	En un sentido condicional, Thomas le estaba proponiendo matrimonio, y ella tenía razón: el matrimonio con Loris Tanner no debe tomarse a la ligera.

	—Me tomaría el matrimonio contigo en serio —dijo, apoyando su mejilla contra la de ella. —Esperaría el mismo compromiso a cambio.

	—Pensaré en esto —Ella reanudó sus caricias en el cabello de Thomas, y los pocos ingenios que había reunido se esfumaron en la noche. —No soy... no soy yo misma en este momento, y aunque entiendo el honor que me haces, no me convertiría en la mejor baronesa.

	Ella estaba confundida. Gracias a una deidad misericordiosa, ella también estaba confundida.

	—¿Rechazarías el matrimonio por consideración hacia mí? —La preocupación de Loris por la estación de Thomas era conmovedora, y también se agravaba como el infierno cuando ninguna parte de él disfrutaba tener un título.

	El murciélago hizo otro pase, rápido como el pensamiento. Loris se bajó de Thomas, dejando que el aire fresco de la noche lo golpeara en lugares íntimos.

	—Puedo traer conocimiento al matrimonio sobre esta propiedad —dijo, sentándose a su lado y metiéndose la camisola sobre las rodillas. —Tengo poco que ofrecer en cuanto a pulido y conexiones, y absolutamente nada que ofrecer en cuanto a riqueza.

	Qué honesta era y cuánto la apreciaba Thomas por eso.

	—No necesito casarme con una heredera —Una heredera era la última carga que un hombre sensato asumía voluntariamente. —No te presionaré para que me tranquilices, solo porque me adulas cuando dices que no eres tú misma después de hacer el amor.

	Una parte de Thomas necesitaba halagos. Le había ordenado a Loris que se uniera a él y a Fairly para cenar, con la intención de mejorar sus modales.

	¡Ja!.

	—¿Cómo pasé de sermonearme contra los besos en mi frente —dijo Loris, alcanzando el abrigo de Thomas y colocándolo sobre sus hombros, —a hacer esos ruidos, suplicarte y abrazarme...? No me entiendo —Dejó caer la cabeza sobre su hombro, al menos físicamente cómoda con la intimidad, aunque su mente o su corazón o alguna otra parte femenina confundida de ella se aferraban a sus reservas.

	—Sucumbiste a mi encanto y a la seducción de bailar el vals en mis brazos, y quizás, Loris, al simple placer de ser una joven sana y bendecida con una abundancia de pasión”.

	—¿A qué sucumbiste? —murmuró contra su hombro, tomando un pellizco de su piel entre sus dientes. —Responde con cuidado.

	Thomas se pateó mentalmente. Por supuesto que Loris querría escuchar las palabras de aprecio, elogio y gratitud.

	—Sucumbí —le mordió el lóbulo de la oreja —a un par de ojos plateados luminosos que ven dentro de mi alma. Sucumbí a una sonrisa que bendice a la vez que provoca. Sucumbí a una mente que no se detiene hasta que se resuelve un problema y no tiene miedo de decir ninguna verdad relevante. Estoy muy contento de haber sucumbido también, y espero sucumbir a menudo en un futuro cercano.

	—Halagas —concluyó, aunque Thomas, de hecho, había descubierto su alma. —Puedo aceptar que te agrado lo suficiente. No te acostarías con alguien que no te agrada.

	—No. No lo haría, y cualquiera que sea el imbécil al que entregaste tu virginidad, será mejor que espere que su camino nunca se cruce con el mío. Fue un inepto, Loris, al descuidar tu placer.

	—Si las experiencias se vuelven más agradables, barón, seguramente expiraré.

	Loris estaba encontrando su equilibrio, y eso ayudó a Thomas a encontrar el suyo.

	—No debes halagarme tan descaradamente —Thomas pasó los dedos por su cabello suelto, ¿cuándo se le había caído?, Y dejó que cayera en cascada a lo largo de su espalda inclinada. —Tu cabello es glorioso.

	Su todo era glorioso.

	—Debería cortarlo. El pelo largo no es práctico dado lo que hago todo el día, pero no me atrevo a llevarme las tijeras.

	Tijeras, como si fuera una de las ovejas de Thomas. 

	—Tienes prohibido cortarte el pelo.

	Su sonrisa era perversa a la luz de la luna, y vestía el abrigo de Thomas mucho más descuidadamente que él.

	—Lleve ese tono conmigo, barón, y cortaré cada mechón.

	¡Ah! Punto tomado.

	—Cariño, adoro tu cabello, y odiaría verlo cortado por algo tan mundano como practicidad. Mereces complacer tantas vanidades como quieras.

	—Mejor, Sutcliffe. Me gustaría quedarme aquí contigo toda la noche, pero confieso que tengo algo de fatiga, de la que eres en parte responsable, y el turno de parir en el establo llegará demasiado pronto.

	Bueno, diablos. ¿Thomas había esperado que Loris se uniera a él en su cama?

	—Tomaré ese turno, querida. Su exigente empleador le robó la hora de acostarse temprano, que ahora insiste en imponerle su compañía hasta la puerta de su casa.

	Thomas podía sentir a Loris sopesando su cansancio contra la necesidad de reprenderlo por presunción, porque la misma lasitud lo arrastraba.

	—No quiero dejar tu abrazo, Sutcliffe. Esto es tu culpa.

	Generoso por su parte, ofrecer esa pequeña y desesperadamente apreciada tranquilidad.

	—No quiero dejarte ir.

	La sensación de Loris durmiendo confiadamente en su hombro y la satisfacción que siguió al placer compartido hizo que la idea de estar de pie, y mucho menos caminar, fuera repelente.

	—Arriba voy —Loris se puso de pie y se frotó el trasero mientras arqueaba la espalda. —Comprendo por qué las camas son el lugar recomendado para este tipo de actividades.

	—Las camas tienen sus usos —Thomas se puso de pie y usó el abrigo para acercar a la dama. —También los pajares, sofás, escritorios, jardines, áticos... —Se quedaba dormido haciendo una lista, una lista larga y encantadora. —Déjame arreglarte, no sea que mis pensamientos descarriados causen estragos en tu necesidad de dormir, pero quiero que me prometas algo, Loris Tanner: por favor, no seas almidonada y despectiva conmigo mañana.

	Thomas hizo una pausa para ordenar la ropa y buscar de nuevo las palabras que transmitieran su significado sin renunciar a lo último de su dignidad.

	—En el momento en que nos separemos —dijo —comenzarás a preocuparte y a lamentarte, y no hay necesidad de ello. No espero que te sientes en mi regazo a desayunar, entiendo, pero tampoco te permitiré fingir que esta noche no sucedió.

	¿Le estaba ordenando que no fuera grosera con él?

	—Es probable que haya algo de incomodidad —murmuró Loris, pasándole a Thomas su abrigo.

	—Es probable que haya algo de timidez —Resistió el impulso de olfatear su abrigo con la esperanza de que llevara el olor de Loris. —Eso no es lo mismo en absoluto. La timidez es entrañable.

	Ella guardó silencio y dejó que él abrochara esto, enganchara aquello y atara el otro, luego hizo lo mismo por él. Caminaron por los senderos del jardín, tomados de la mano, mientras Thomas lamentaba la presencia tanto del personal como de los invitados, maldita sea la intromisión de Fairly, en la casa solariega.

	—Llegamos a su glorieta, princesa —dijo Thomas, al pie de los escalones de su cabaña. —Así que debo despedirme de ti.

	Loris fue a sus brazos, evitando a Thomas su primera experiencia con la mendicidad.

	—¿Qué es lo peor que podría pasar? —murmuró en su cabello.

	—Podría tener un bebé y podríamos vernos obligados a soportar la compañía del otro durante décadas miserables.

	—Eso no puede suceder —Aún no. —¿Qué es lo peor que podría pasar con base en las cosas como están ahora?

	Loris estuvo callada por un largo rato, aunque Thomas podía sentir que ella buscaba una respuesta honesta.

	—Podríamos sentirnos avergonzados el uno del otro —dijo.

	—No avergonzados. Tímidos, que es entrañable. Y lo estaremos. Pero los amigos pueden tolerar algo de timidez en ocasiones, ¿no?

	Thomas nunca había sido amigo de una mujer, a pesar de haber estado cerca de muchas mujeres amigas. Sin embargo, cuando era niño, había adorado a su hermana mayor.

	Loris dio un paso atrás y tiró de la corbata que Thomas había convertido en el lazo más suelto.

	—Los amigos se aceptan unos a otros —dijo.

	Thomas esbozó una reverencia. 

	—Entonces te veré mañana y te desearé los mejores sueños... conmigo.

	Porque ciertamente soñaría con ella.

	 

	 


 

	Capítulo Diez

	Loris se escondía de la única manera que sabía esconderse: trabajaba desde el amanecer hasta mucho después del atardecer, a pesar del calor, a pesar del polvo, a pesar de la fatiga que la agobiaba en cada paso. Además de todas sus otras tareas, se encargó de revisar todas las puertas de la granja de Linden varias veces al día, porque alguien, un niño pequeño, o uno de los esbirros descontentos de Chesterton, tal vez, estaba abriendo las puertas al azar y soltando ganado para vagar en libertad.

	No llegaron más invitaciones a cenar de la casa solariega, lo cual fue una bendición. Loris y el barón habían hablado de matrimonio y apenas se conocían.

	Sin embargo, conocía su sabor, conocía el sabor exacto de sus besos, conocía la maravilla de su hombro musculoso contra sus labios.

	Ese conocimiento mantuvo a Loris desorientada, casi mareada mientras conducía una carreta por uno de los caminos de la granja. Una finca bien administrada administraba sus recursos hídricos, por lo que ni las inundaciones ni la sequía pusieron en peligro los cultivos, y Loris había puesto en marcha al equipo de la granja en la tarea de crear un estanque de riego.

	Trabajo duro, pero para los hombres en el agua, no tan incómodo como trabajar en el campo bajo un sol abrasador.

	El carromato avanzaba a trompicones, el ruido y el polvo eran un adecuado contrapunto a los pensamientos de Loris. No podía sacar a Sutcliffe de su mente ni de sus sueños. Casi deseaba que la confrontara, pero Penny había dejado a su potro con Beckman presente y, por lo tanto, Loris no tenía más privacidad con su empleador.

	En lugar de entrometerse en el tiempo de Thomas, en los días transcurridos desde que casi lo embelesó en la pérgola, Loris se había mantenido ocupada.

	Su indulto terminó cuando llevó el carro hasta la orilla del arroyo que corria entre un pasto y un campo de heno. Los altos robles proporcionaban sombra, y eso era otro favor, porque el trabajo era difícil cuando el pie del río era suave y las rocas grandes.

	Aquí, el arroyo estaba más cerca de un pequeño río, que corría ancho y lento cuando estaba alto, o sobre rocas y cantos rodados medio expuestos cuando la lluvia había sido escasa.

	La lluvia había sido muy escasa, por lo que ahora era el momento de cosechar las rocas del río y profundizar el canal.

	Los hombres se habían atado los pantalones a la altura de la rodilla, aunque la mayoría estaban húmedos hasta el muslo. Los músculos se tensaron y se tensaron con el trabajo, las espaldas desnudas brillaban de sudor. Tan felices estaban, intercambiando insultos, luchando contra las rocas, burlándose y salpicándose unos a otros, que no se dieron cuenta de que Loris detuvo el carro en el camino.

	Si no estuviera medio muerta por el calor, esta visión la habría enviado casi al desmayo. Porque entre los hombres, Nick, el barón y el vizconde trabajaban codo con codo.

	Nick era como un caballo de arado, voluminoso y grandioso. El vizconde era vigoroso, también muy pálido.

	Mientras Thomas…. Verlo medio desnudo, mojado, esforzándose de manera elemental casi derriba a Loris del carro. Había mordisqueado esos hombros, se había aferrado a ellos y había aprendido su contorno mediante un toque prolongado y repetido. La luz de la luna no hizo justicia a esos hombros. Al parecer, Thomas había estado previamente al sol sin su camisa, porque su piel era oscura en comparación con la de Nick y Fairly.

	Thomas era... digno de soñar, porque tenía la fuerza en perfecta proporción a su tamaño, ni voluminoso ni demasiado delgado. Se quitó el cabello húmedo de los ojos mientras hacía un comentario sobre la fea cara de Nick que hacía que los peces huyeran.

	Loris sintió en el instante en que la mirada de Thomas se posó en ella, y una mañana calurosa se volvió opresiva.

	—Caballeros —dijo, vadeando hacia el banco, —tenemos compañía.

	Ese era el cuarto viaje de Loris a la orilla del río desde que salió el sol. Los hombres llenaban el lecho del carro con piedras y ella arrastraba la carga por los campos hasta un muro de piedra en construcción entre dos pastos.

	Los tres viajes anteriores, el barón no había estado entre los hombres. Esta vez, todos los hombres salieron del agua y alcanzaron su camisa. Sutcliffe le arrojó una camisa a Nick, otra a Fairly y luego se encogió de hombros.

	—Señorita Tanner, buenos días.

	¿Por qué tenía que mojar los pantalones y tener los pies descalzos mientras se acercaba a la carreta? Incluso sus pies, húmedos, pálidos, grandes,  fascinaban a Loris.

	—Mi lord, buenos días. Si te haces a un lado, daré marcha atrás con el carro por la orilla.

	—Nick se encargará del equipo. Por favor, ahorre un momento de su tiempo, señorita Tanner.

	La cabeza de Nick emergió de su camisa y abrocharse los botones pareció desafiar su considerable inteligencia. Fairly estaba igualmente afligido por el desconcierto sobre cómo darle la vuelta a sus puños.

	—Como desee, mi lord, pero sólo un momento. Estoy atrasada en revisar las puertas. 

	Loris puso el freno y envolvió las riendas. Se preparó para saltar, aunque simplemente pararse dejó sus rodillas débiles y sus oídos zumbando.

	La culpa del barón, por supuesto. Parecía enojado con ella, cuando la sola vista de él hizo que Loris quisiera sonreír estúpidamente.

	—Por el amor de Dios —gruñó Sutcliffe. —Estás tambaleando sobre tus pies. Baja en este instante.

	La sacó del carro, pero no la dejó pararse. En cambio, la llevó a la sombra del roble más grande y la puso sobre una manta.

	—¡Fairly, ven aquí! —ladró, levantándose. —Ustedes, tomen un descanso. Nick le da una bebida al equipo.

	—Mi lord —comenzó Loris, organizando sus faldas para al menos permitirle ponerse de pie. —¿Qué demonios estás haciendo?

	Estuvo a punto de caer de rodillas, asaltada por el vértigo y un corazón acelerado.

	Más aflicción, aunque no podía culpar del todo al barón, no cuando había estado acalorada y exhausta durante los últimos tres días.

	—No te encuentras bien —dijo Sutcliffe, cuando los pies de Lord Fairly aparecieron a la vista. —Durante la mitad de la semana, ha estado dando vueltas con este calor, nunca donde me dijeron que podría encontrarla, y ahora esto.

	La voz del barón sonaba distante e irritada. Loris se recostó contra el árbol y se concentró en el sonido frío del agua que pasaba, porque no podía encontrar las palabras para discutir con él.

	—Soy médico —dijo Fairly, agachándose junto a Loris y quitándose el sombrero de paja de la cabeza. —Complazcamos a Sutcliffe, ¿de acuerdo, señora? El calor es horrible y pareces un poco pálida.

	Thomas se metió los faldones de la camisa en los pantalones. 

	—Ella también está callada, y eso no es natural para ella. La señorita Tanner no duda en expresar sus opiniones.

	—La señorita Tanner puede oírte —murmuró Loris. 

	Tenía la intención de lanzar su protesta de la misma forma en que se saltaría una piedra a través de un estanque. Un crujido de su brazo y media docena de rebotes más tarde la roca se hundiría o chocaría contra la orilla opuesta.

	Fairly tomó su muñeca, su agarre frío. 

	—Su corazón está un poco rápido, señorita Tanner. Sutcliffe, a la dama le vendría bien un trago.

	—¡Nick, trae un poco de agua a la señorita Tanner!

	Nick dejó a los caballos en el arroyo hasta las rodillas y trajo una petaca.

	—Está pálida —acusó Nick. —Barón, no me gusta su palidez. Te dije que tu mayordomo ha estado trabajando demasiado.

	—Ambos nos disculparán —dijo Fairly, poniéndose de pie y poniendo sus manos en sus caderas. —Si voy a servir como médico en este caso, y ya puedo decirle que alguien debería hacerlo, entonces debo tener privacidad con la señorita Tanner. Ambos tomarán su yo autoritario e inútil... 

	—¿Thomas? —Dijo Loris.

	Él estuvo de rodillas junto a ella en un instante.

	—Estoy bien. No tienes que preocuparte.

	—Ella no está bien —dijeron Fairly y Nick al unísono.

	—Estás discutiendo con nosotros —dijo Thomas. —Eso es reconfortante, pero ¿podría permitir que Fairly le eche un vistazo? Es bastante competente, y si es desconsiderado o presumido, lo mataré.

	—Yo también —dijo Nick.

	Fairly desabrochó el botón superior de la camisa de Nick, que estaba en el ojal equivocado, y luego lo volvió a abrochar correctamente.

	—Señorita Tanner, mi destino está en sus manos —dijo Fairly, palmeando el hombro de Nick. —Tus devotos sirvientes están preocupados por ti, como yo, en caso de que alguien quiera la opinión del único médico en la escena.

	Entonces, ¿es por eso que las cejas de Thomas formaron casi una línea sobre sus ojos? Fairly y Nick parecía preocupado, mientras que Thomas... su mirada era firme, pero detrás de su mirada, Loris sintió un pánico que tal vez ni siquiera admitiera para sí mismo.

	—Nicholas, tal vez mantengas un ojo en los caballos —sugirió Loris.

	—Sí, Nicholas —agregó Thomas, arrebatando el frasco de la mano de Nick. — Dar agua a los caballos o algo. Mantén a los hombres alejados y haz que Beckman vaya a buscar mi caballo y el de Fairly.

	—Tu sirviente —dijo Nick con una reverencia irónica. Se las arregló para parecer señorial incluso descalzo, medio empapado, con los faldones de la camisa colgando. —Señorita Tanner, por favor escuche a Lord Fairly. Si Sutcliffe te molesta, lo mataré.

	—Mis agradecimientos —Estas ofertas de asesinato en su nombre fueron muy conmovedoras, pero Loris estaba más interesada en el contenido del frasco.

	—¿Eso es agua? —Fairly pregunto, quitando el recipiente de las manos de Thomas. Destapó el frasco y lo olió. —Huele a agua, y debería estar fresco porque Haddonfield la mantuvo en el arroyo. Pequeños sorbos, señorita Tanner.

	Loris había vaciado su propio frasco horas atrás y no se había dado cuenta de la sed que tenía.

	—Estás reseca —dijo Thomas, apartando el cabello de su frente. —Fairly, termine su interrogatorio, luego llevaré a la señorita Tanner a la casa, donde descansará el resto del día y, por una vez, tomará una orden sin discutir.

	Su palma estaba fría cuando tomó la mejilla de Loris. Realmente debería discutir con él, porque él necesitaba que ella discutiera con él, no porque ella de alguna manera estuviera en desacuerdo con su proximidad o su generosidad.

	—Sutcliffe —dijo Fairly, sus dedos se dirigieron a los botones de las muñecas de Loris. —Sé que estás preocupado, pero necesito hacerle algunas preguntas a la señorita Tanner, y tu inmovilidad no ayuda.

	—No me iré a ninguna parte —dijo Thomas justo cuando Loris murmuró: 

	—Puede quedarse.

	El alivio en la mirada de Thomas fue más potente que todo el calor del verano y el aire en calma combinados.

	—Estoy en desventaja —dijo Fairly. —El matrimonio me ha acostumbrado a esta indignidad. Señorita Tanner, ¿ha estado muy ocupada con el calor últimamente?

	—Desde la mañana hasta la salida de la luna —dijo Thomas, desabrochando el otro puño de Loris. —Ella está corriendo, como si los demonios del infierno le estuvieran agarrando el dobladillo".

	—He estado ocupada —dijo Loris, mientras cada hombre le quitaba los puños.

	Thomas sacó un pañuelo y lo humedeció con el agua del frasco, luego presionó el paño frío contra su muñeca.

	Cielo, en ese simple gesto de consideración.

	—¿Ha estado tomando suficientes líquidos? —Fairly preguntó.

	—Tomo mi cerveza, agua de vez en cuando. Té dos veces al día.

	—Necesitas más agua, limonada, sidra, nada que se acerque a los licores de ningún tipo —dijo Fairly. —Supongo que últimamente estás cansada, incluso teniendo en cuenta tu nivel de actividad".

	—Cualquier maldito tonto puede ver que está exhausta —murmuró Thomas, humedeciendo de nuevo la tela y presionándola contra la frente de Loris. El alivio fue casi erótico en su intensidad.

	—Cumplo con mis deberes —dijo Loris mientras el agua fría goteaba de sus sienes. —El verano es una época de mucha actividad en Linden.

	—Tienes sombras debajo de los ojos —gruñó Thomas, aunque su toque en sus mejillas con la tela fría fue hábil y dulce. —Estás pálida, no tienes tu chispa habitual. La gente dirá que te he hecho trabajar a harapos, cuando en realidad ni siquiera he podido rastrearte, y mucho menos ordenarte que bajes el ritmo.

	—Estás balbuceando, Sutcliffe —murmuró Fairly, mientras volvía a tomar la muñeca de Loris.

	—Su señoría también ha estado trabajando en el calor —dijo Loris, porque Fairly no debería castigar a un hombre por estar preocupado. —Admito que tengo algo de fatiga, y tengo mucha sed, ahora que lo preguntas.

	—Bien, vuelva a llenar el frasco —dijo Thomas, empujando el pequeño recipiente al médico.

	Fairly siguió con su misión, mientras Thomas desataba el arco en la garganta de Loris.

	—Me has estado evitando. Mujer infernal y testaruda, ¿por qué me evitas? Si no quieres que te moleste, todo lo que necesitas decir es que no estás interesada. No soy un bruto, no me fuerzo a nadie, y si no se ha hecho evidente, me importa tu bienestar. Yo nunca tomaría...

	—No sabía qué hacer —dijo Loris. —No estoy acostumbrada a eso. Lo siento. Temía verte de nuevo, temía que te arrepientas del tiempo que pasas conmigo en la pérgola. Anhelaba verte de nuevo, y eso no servirá. Mi padre anhelaba su bebida. Estoy confundida y hay trabajo por hacer.

	Thomas se sentó, le arrebató el sombrero y lo agitó lentamente ante ella como un abanico. La brisa resultante valía más que los rubíes.

	—No tienes sentido, amor.

	—Por ti —dijo Loris, cerrando los ojos. —No puedo pensar, no puedo quedarme quieta, no puedo dejar de pensar y no tengo energía. Esto es tú culpa. Te he extrañado.

	Ahora estaba balbuceando, aunque tenía algo de tiempo para descansar contra el árbol, y después de haberle dado un poco de agua, Loris se dio cuenta de que no estaba en su temple. Sus pensamientos estaban en desorden y lo único que deseaba era arrancarse la ropa y zambullirse en el arroyo.

	—La confusión es un síntoma de agotamiento por calor —dijo Fairly, poniendo el frasco frío en la mano de Loris. —Necesitas descanso, líquidos, frescura y tranquilidad. Su fuerza recuperará más lentamente de lo que le gustaría y no debe volver a sobrecalentarse en un futuro próximo. Sutcliffe, te sugiero que lleves a la señorita Tanner a la mansión, le pidas un baño frío y le pidas al ama de llaves que le sirva limonada durante la próxima semana.

	—¿La siguiente semana? —Loris chilló. —No puedo sentarme boca arriba bebiendo limonada durante la próxima semana. Alguien debe encontrar a los muchachos abriendo nuestras puertas y entregárselos al escudero Belmont para que les dé una severa lección. Deberíamos margar los pastos en barbecho, porque el heno está cortado y llueve cualquier día, y ahora sería un excelente momento para cuidarlo. Los quesos deben voltearse en la cueva del queso, las ovejas doncellas deben ser movidas, las...

	Thomas mojó la tela y esta vez la colocó sobre la boca de Loris. Incluso eso se sintió celestial.

	—Me harás una lista —Movió la tela a la garganta de Loris. —Fairly responderá por mí. Acepto las órdenes muy bien. Totalmente digno de confianza, ese soy yo.

	Su voz era demasiado enérgica.

	—Confiable, a la vida —agregó Fairly, con igual buen humor. —En ocasiones le he dado a Thomas la responsabilidad del bienestar de la vizcondesa, no simplemente de mi propia vida, así que, sin duda, debe permitirle que se acerque a buscarla, señorita Tanner. De lo contrario, te acosará con su compañía, y sé que no has hecho nada para merecer tal penitencia.

	Thomas hizo una bola con el pañuelo mojado y lo disparó al pecho de Fairly. 

	—Cese con el asesinato de personajes, mi lord. Si te portas bien, le escribiré a tu vizcondesa y le diré que estás en declive por falta de su compañía.

	Fairly levantó las cejas. 

	—¿Harías eso por mí?

	Beckman condujo a Rupert y una yegua blanca hasta el camino. Él también había encontrado su camisa, aunque sonreía levemente, y Beckman no era un compañero al que Loris hubiera visto sonreír a menudo.

	—Estamos para la casa solariega —dijo Thomas, levantando a Loris y levantándose con ella como si no pesara más que una oveja mullida. —Trae su sombrero, Fairly.

	Tal era la lasitud en la que había caído Loris que dejó que Thomas la llevara al caballo de Fairly y la depositara en la silla. Le pasó a Loris el sombrero de paja y luego Beckman le entregó las riendas.

	—Mantente a la sombra —dijo Fairly. —Un baño fresco, líquidos, descanso y unos días ordenando a Sutcliffe te devolverán la forma de pelea.

	—Y entretener al resto de nosotros —murmuró Beckman cuando el barón se subió a bordo del Rupert.

	Cuando Beckman sonreia, tenía un parecido con Nick que Loris no había notado antes, o tal vez todos los hombres adultos compartían cierta mirada cuando se mostraban adorables.

	—A la mansión —dijo Loris. —Barón, ¿si usted fuera el líder?

	Thomas le dio a Rupert la orden para que avanzara, y pronto Loris estuvo a la sombra del bosque de la casa, contemplando un baño fresco, descanso, buena comida y una proximidad al barón para la que no estaba preparada en absoluto.

	 

	 

	—Conozco a su jefe de cuadra de algún lado —dijo Fairly, mientras él y Thomas disfrutaban de una botella de vino en la terraza trasera. —Cuando su cabello estaba mojado, hoy más temprano, tuve uno de esos destellos, un recuerdo que podría ser de la realidad o de un sueño. La última vez que lo vi, su cabello no era tan claro, pero está mucho al sol y quizás en invierno su cabello se oscurece. Mi recuerdo de él era de un salón de baile, con traje de noche.

	Los grillos cantaban y la lavanda perfumaba la brisa. El sol no se había puesto del todo y el aire al menos se estaba moviendo.

	—Loris no sabe mucho sobre Nick —dijo Thomas. —Apareció poco después de la desaparición de su padre. Cualquier tarea que se le encomiende a Nick, la maneja con total competencia. Testigo, él y Beckman están inspeccionando los pestillos de la puerta. Loris jura que alguien las está abriendo sistemáticamente. ¿Más vino?

	—¿Loris? —Fairly  pregunto, muy casualmente.

	—Señorita Tanner."

	—Te llamó Thomas antes. El agotamiento por calor puede causar confusión mental, pero no creo que la dama estuviera confundida acerca de cómo llamarte.

	Thomas estaba confundido, pero también en paz, al saber que Loris dormitaba en un dormitorio aireado en una esquina de su casa solariega. Se guardó para sí mismo que del pequeño frasco de Nicholas Haddonfield había nacido un escudo de armas que Thomas estaba seguro de haber visto antes.

	—La señora trabaja demasiado —dijo Thomas. —Veré que no vuelva a poner en peligro su bienestar.

	—Hablando de amenazas, ¿qué oyes de este tipo Chesterton? —Preguntó Fairly, poniendo sus pies calzados en una silla de hierro forjado.

	Thomas había compartido comidas con Loris en esa mesa, y deseaba que ella hubiera aceptado reunirse con él y con Fairly para cenar de nuevo. No pulir sus modales, no poner al día a su empleador en asuntos patrimoniales, simplemente estar con él al final de un largo y agotador día.

	—¿Nick te habló de Chesterton? —Thomas preguntó.

	—Tu establo está falto de personal, y el establo de Linden es el último lugar donde esperaría que Greymoor haya escatimado en personal. Hice palanca, pinché, observé casualmente. Ya sabes cómo se hace.

	Thomas terminó lo último de su vino, un blanco afrutado que Loris habría disfrutado.

	"Me estás dando un sermón por ocultar un detalle de mi situación actual", dijo Thomas. “Chesterton pronto abandonará el área en busca de monedas. Ya no soy tu responsabilidad, Fairly, aunque se agradece tu preocupación.

	El título había hecho eso, alejó a Thomas de la tendencia de Fairly a ser madre gallina en su ámbito. El cambio era incómodo, pero vencido.

	—Muy señorial de tu parte, mi querido Thomas, estableciendo las líneas de piquete, ejerciendo tu autoridad bajo su propio techo. Estoy impresionado. Bien hecho y todo eso, pero no se lava. Eres mi amigo, lo has sido durante años y los amigos se preocupan unos por otros. Pásame las fresas.

	Thomas tomó dos y luego pasó el resto del cuenco. Qué manera tan reconfortante tenia Fairly con un regaño.

	—Chesterton está en la casa de huéspedes local, esperando trabajar —dijo Thomas, girando el tallo de fresa y disparándolo a la cama de lavanda. —Todos menos dos de sus ex empleados se han mudado, ya sea a la ciudad o buscando firmar en algún lugar a medida que se acerca el trabajo de cosecha.

	Fairly mordido en una fresa. 

	—¿Alguien está abriendo tus puertas, dices?

	—Loris, la señorita Tanner —dice. —Muchachos locales sin suficiente supervisión, amigos de Chesterton o mi propio personal protestando por mi propiedad o la autoridad de la señorita Tanner.

	Fairly permaneció en silencio durante tanto tiempo que Thomas se preguntó si se habría quedado dormido. El vizconde no era en absoluto un hombre indolente, pero Thomas se sorprendió cuando Fairly sugirió que se quitaran las botas y las camisas para ayudar a la tripulación en el río.

	El agua se había sentido divina, y el esfuerzo físico pura gloria, pues preocuparse por Loris casi había hecho a Thomas en un lío. La sugerencia de Fairly también le había dado a Thomas su primera oportunidad de trabajar codo a codo con los hombres que trabajaban en su tierra, para tomar su medida y dejar que ellos tomaran la suya.

	Probablemente era exactamente lo que el vizconde, que poseía muchas propiedades, había pretendido.

	—Tenía la intención de plantear un tema que espero sea delicado —dijo Fairly.

	La oscuridad se estaba acumulando. Si Fairly había esperado tan tarde en el día para plantear un tema, el asunto era realmente delicado.

	—Nunca hemos tenido secretos el uno del otro, Fairly —Sobre todo porque Fairly era exactamente lo que parecía ser: brillante en el oficio, reacio al vizconde y enamorado de su esposa.

	—Nunca he tenido secretos para ti —dijo Fairly, tomando otra fresa del cuenco. —Tuviste un título durante más de un año antes de que yo supiera nada de él, pero Letty dice que no debo regañarte por eso.

	Bendice a Letty. 

	—No tengo ningún interés en votar por mi escaño.

	—Ni siquiera has visitado tu asiento familiar. No en todo el tiempo que te conozco, que son casi diez años, Thomas.

	Fairly había sido misericordioso en un aspecto. Había esperado hasta que el sol se hubiera ido para sacar este tema. Thomas podía apretar y aflojar los puños en silencio, podía prepararse mentalmente para arriesgarse a la desaprobación de Fairly, también la de Letty.

	—Sutcliffe Keep se ha asentado en una ladera de Sussex durante siglos —dijo Thomas. —En ausencia de una gran cantidad de artillería cara, no podría arrojarla al mar si quisiera".

	Y quería hacerlo, aunque Theresa se quedaría sin hogar.

	—Tengo cartas, Thomas —dijo Fairly, en voz baja, gentilmente. —Vinieron a Pleasure House después de tu traslado a Linden, y vinieron de Sutcliffe Keep. Sea quien sea, es persistente.

	Determinada. Theresa era decidida, en todas sus empresas, si la llevaban a la ruina o la enviaban volando en su pony sobre un montante que los primos mayores de Thomas habían sido reacios a intentar con caballos adultos.

	—Yo también soy persistente —dijo Thomas, aunque lo que realmente era, estaba cansado y extrañaba a su administrador de tierras. —La dama está adecuadamente provista, e ignoraré sus cartas como hice con toda su correspondencia anterior. Esto no te concierne, Fairly.

	Si Thomas tuviera que elegir, perder la privacidad sobre este tema o perder la amistad del vizconde, no sabía qué dolor elegiría. Las decisiones de Theresa habían alejado a todos los posibles amigos de su lado, todas las esperanzas de una pareja decente.

	Quizás alejar a los amigos era una inclinación familiar.

	—Me concierne —dijo Fairly. —Peor aún, tu conciernes a mi vizcondesa y, por tanto, debo entrometerme donde la discreción caballeresca me instaría a callar. Lo sé, Thomas, sea quien sea, no se marchará. La familia no lo hace. Ellos te poseen y tú los posees. Podría llevar décadas, pero ese vínculo debe reconocerse.

	Habló bastante de una experiencia triste y difícil, y tenía buenas intenciones.

	—No niego el vínculo, Fairly, pero tampoco puedo negar su traición.

	A medida que descendía la oscuridad absoluta antes de la salida de la luna, el cielo cobró vida con destellos ocasionales de relámpagos de calor. Quizás al fin y al cabo, la lluvia que tanto necesitan los bendeciría.

	Se levantó Fairly y se sirvió una última fresa.

	—Antes de retirarme, solo necesito agobiarte con un sentimiento más. Quienquiera que sea, una tía loca, una madre que bebe alcohol, una prima que dio a luz a tu hijo fuera del matrimonio, no puede hacer nada para alterar la consideración que Letty y yo tenemos por ti. Está la familia, Thomas, y luego está la familia. Buenas noches.

	En ese extraordinario discurso, Fairly despeinó el cabello de Thomas y desapareció en la biblioteca sin hacer ningún sonido.

	Thomas permaneció en la terraza, eligiendo una fresa al tacto de las que quedaban en el cuenco. Eligió un espécimen más pequeño, porque a menudo eran más deliciosos que las bayas más grandes.

	La dulzura del verano adornaba su paladar y el viento agitaba los árboles creando una brisa deliciosa. No entraba luz por la ventana de Loris, por lo que Thomas no tenía excusa para abandonar la oscuridad.

	Theresa había traicionado a su hermano menor, lo había visto casi desterrado de Sutcliffe cuando era poco más que un niño y lo había enviado a la universidad mientras ella se hundía en el vicio que la existencia en el campo le brindaba a una joven de buena familia.

	El puro desconcierto de sus elecciones todavía sorprendía a Thomas cada vez que intentaba examinar el pasado que compartía solo con esa hermana deshonrada.

	Esa noche, sin embargo, una pregunta hizo a un lado la sensación intratable de haber sido traicionado por la única persona que le importaba.

	Loris Tanner había sido repetidamente traicionada por su padre, humillada públicamente por él, su bienestar amenazado una y otra vez por las decisiones de Micah Tanner, y sin embargo, ni una sola vez Loris le había expresado su deslealtad. Loris reconoció los defectos de su padre, pero aún veía sus puntos fuertes y se alegraría de su bienestar si subiera por Linden Lane al otro dia.

	Thomas no podía imaginarse regocijado al ver a su hermana, pero por primera vez reconoció que tampoco deseaba mal a Theresa. No abrió sus cartas, pero de todos modos lo tranquilizaban.

	Se las arreglaba para mantener una mano legible y firme, siguió su dirección y continuó mandando su correspondencia de Sutcliffe, todo lo cual era, maldita sea, y maldito Thomas también, muy tranquilizador.

	 

	 

	Loris durmió intermitentemente durante casi dieciocho horas, luego se levantó de su cama de invitados, se vistió con ropa limpia traída de su cabaña, se deslizó por las escaleras de las criadas y tomó dos mitades de sándwich de una pila en el mostrador de la cocina.

	Ella escapó de la mansión sin encontrar ni al barón ni al vizconde, y tomó el camino a través de los jardines hasta el establo. Penny y su potranca disfrutaban de la hospitalidad del puesto de partos, y nada comenzaba la tarde de una dama tan bien como visitar a un caballo bebé sano. Además, Seamus había tenido un percance en el pasto, según Nick, y Loris quería ver a su castrado.

	El potro estaba dormido, su madre acurrucada a su lado en la paja. La vista envió una extraña punzada a través del corazón de Loris, como si el último bocado de la mitad del sándwich se le hubiera quedado atascado en la garganta.

	—Deberíamos llevarnos a Penny al semental en los próximos días.

	La voz de Nick sobresaltó a Loris, tan perdida había estado pensando en sábanas con aroma a lavanda y una bandeja de té adornada con una sola rosa.

	Y un barón que merodeaba por sus sueños.

	—Podrías convencer a Su Señoría de que no vuelva a criar a Penny —respondió Loris mientras Nick extendía una mano hacia la yegua. —Sé que desapruebas la reproducción en el calor del potro. Sutcliffe te escucharía.

	Las yeguas, por algún extraño capricho de la naturaleza, entraban en temporada dos semanas después del parto. Cuando el padre de Loris le explicó eso, ella se estremeció ante la sola idea.

	—Penny puede cuidarse sola —dijo Nick, dejando caer la mano cuando Penny no se levantó para saludarlo. —El barón se va a casa de Pettigrew esta tarde, aparentemente para probar a montar a caballo. Sospecho que hablará sobre la cría de Penny mientras esté allí.

	Discútirlo con Claudia Pettigrew.

	Quizás esto explicaba el servicio de té de porcelana florida y el escaso volumen de Wordsworth enviado a la habitación de invitados de Loris no una hora antes. Se suponía que debía pasar la tarde dormida en un balcón sombreado, mientras Thomas...

	Mientras que Thomas hacia todo lo que le placia, porque él era el dueño de Linden, y completamente su propio hombre.

	—Puedes preguntarle al barón cuáles son sus intenciones —dijo Nick. —A todos nos gustaría la respuesta a esa pregunta.

	El tono de Nick era irónico y diferente a él. Desde la llegada de Thomas, el silencioso, respetuoso y descomunal mozo de cuadra se había convertido en un tipo notorio y elocuente que olía levemente a privilegios y secretos.

	¿Dónde estaba Nick cuando abrieron las puertas? ¿Quién había estado en el establo con Nick cuando le quitaron el zapato a Rupert?

	Las cavilaciones de Loris fueron interrumpidas por el barón que entró en el establo, con el vizconde Fairly a su lado. Llevaban ropa de montar, un magnífico testimonio de la sastrería londinense, aunque ya las puntas de las botas estaban polvorientas.

	—Señorita Tanner —El vizconde la saludó primero, levantando su mano desnuda en la suya enguantada. —Pareces estar mejorando.

	Loris hizo una reverencia, que se sintió condenadamente tonta en el establo. 

	—Mi agradecimiento, Su Señoría. Me siento muy restaurada —También irritada, porque Thomas emprendería esta misión de compra de caballos sin consultarla.

	—Señorita Tanner, veo que ya ha evitado mi hospitalidad —dijo Thomas. —¿Por qué no estoy sorprendido? —Tomó su turno para inclinarse sobre la mano de Loris, más tontería.

	La mirada de Thomas estaba preocupada, divertida, posesiva, fría... tantas cosas, y todas enviaron corderos primaverales dando brincos por la espalda de Loris.

	Ella recuperó su mano. 

	—Tengo entendido que probarás montar a caballo esta tarde en lo de  Pettigrew.

	Thomas le lanzó una mirada furiosa a un Nick que sonreía inocentemente. 

	—Mi establo carece de profundidad, señorita Tanner, y debo discutir la situación de Penny con la señora Pettigrew.

	El vizconde dejó de rascarle las orejas a la yegua, pues ella se había movido a saludarlo, cuando había ignorado al hombre que le traía avena todos los días.

	—Me parece extraño —dijo Fairly, —que la propia viuda contrate los servicios de semental. Una elección incómoda, si su hijo está disponible.

	También era incómodo para Giles, quien le gustaba a Loris, a pesar del enredo de sus padres. Ella atribuyó su agrado a una sensación de simpatía tácita de Giles, que era más de lo que otros en su posición habrían sentido por ella.

	—Giles hace la mayor parte del entrenamiento, ahora que ha bajado de la universidad —dijo Loris, mientras el potro se ponía de pie. —Giles es considerado un joven agradable por todos los que lo conocen.

	El barón sacó un terrón de azúcar de un bolsillo y le pasó la golosina a Fairly.

	—¿Qué tal usted, señorita Tanner? —Thomas preguntó. —¿Qué piensa mi mayordomo del Sr. Giles Pettigrew?

	¿Fueron esos celos? ¿Curiosidad? ¿La pregunta honesta de un empleador sobre un administrador?

	—Es simplemente un vecino —respondió Loris, —pero cabalga bien, y siempre ha sido decente conmigo, cuando no sirve como el chivo expiatorio de su mamá.

	Giles incluso había preguntado si Loris se pondría de pie con él en la asamblea de primavera, aunque ella se negó, por supuesto. Claudia Pettigrew la habría visto arruinada por esa presunción.

	—Servir como el chivo expiatorio de la viuda suena como un destino desagradable —dijo Thomas.

	—Hay peores destinos —respondió Loris, —y uno de ellos podría resultar de elegir un caballo para mí sin consultarme primero —Porque mientras Seamus disfrutaba de una tarde de ocio en un pastizal, se puso a jugar con otro castrado y le dio una buena paliza en la barbilla.

	Se puso de pie, con la cadera ladeada, dormitando en un compartimento frente a Penny y Treasure. Su barbilla estaba cortada y magullada, pasaría algunas semanas recuperándose antes de que pudiera volver a tomar el bocado.

	Nick estaba en el pasillo, acicalando a Rupert. Jamie atendió a la yegua del vizconde en su establo. Fingió bastante visitar a Penny y la potranca, que había sido nombrada Treasure.

	Loris habría tenido más privacidad en el campo común de la posada local. Sutcliffe se acercó, se quitó los guantes y bajó la voz.

	—¿Miraría el proverbial caballo regalado en la boca, señora?

	¿O el barón de los obsequios, con su hermosa mansión y besos más hermosos? Loris había considerado esa pregunta cuando no había estado leyendo poesía y bebiendo dos jarras de té de pólvora fina perfumado con flores de jazmín.

	—Seamus vendrá enseguida. No aceptaría un caballo de regalo así, mi lord. Ninguno elegido sin consultarme —No de esa mujer.

	Thomas metió la mano debajo de la barbilla de Loris y ató las cintas de su sombrero de paja. Los dedos que le acariciaban la mandíbula eran hábiles, profesionales y... confusos.

	—Quizá, señorita Tanner, podamos discutir esto mientras se ensilla a los caballos. ¿Pasear conmigo? —Le ofreció su brazo, lo que Loris aceptó, mientras se decía a sí misma que ella no haría un hábito de semejante tontería.

	—La ausencia no parece haber hecho que tu corazón crezca más, querida —observó Thomas mientras caminaban hacia el sol de la mañana. —¿Pensaste que te regañaría por salir de mi casa?

	Loris había esperado que pudiera hacerlo, un poco. 

	—No puedo quedarme bajo su techo, milord. Ya perturbas mis sueños lo suficiente. 

	Tenía una sonrisa tan traviesa. 

	—Entonces expresas timidez al discutir conmigo ante los demás y pensar mal de mí.

	—Nunca podría pensar mal de ti, aunque me gustaría, durante quince minutos, pensar en algo más que en ti. ¿He mencionado la población de liebres? Sus granjeros están en armas por el daño, y todavía tengo que discutir esto contigo.

	El barón la sentó en el banco sombreado bajo el roble. 

	—Molesta a las liebres. Me hubiera gustado haberte visitado anoche, trayendo mi marca especial de consuelo en medio de tu sufrimiento.

	Su expresión era de preocupación, su manera de ser completamente solícita. Sus ojos bailaron con alegría.

	Días agradables y noches estrelladas, Thomas estaba coqueteando.

	Y Loris no tenía la primera idea de cómo coquetear.

	 

	 


 

	Capítulo Once

	—Estoy simplemente un poco cansada, mi lord. —Loris también estaba enamorada, lo que su señoría parecía comprender lo suficientemente bien sin que ella se lo dijera. —Las liebres pueden destruir una parte sustancial de los cultivos de raíces que alimentan a una familia durante el invierno.

	Aunque las liebres eran caza y, por lo tanto, deben conservarse para la diversión deportiva exclusiva del propietario. Una mujer inteligente podría haber minado esa realidad legal en busca de una analogía de algún tipo: una mujer inteligente y coqueta.

	Lo que no era Loris.

	—Señorita Tanner, seguramente sabe que me ganaré el dinero de cada terrateniente de tres condados si permito que mis granjeros disparen liebres indiscriminadamente. ¿Tuviste algún almuerzo? Ningún invitado mío puede pasar hambre. Tengo en el bolsillo un sándwich hecho con nuestro excelente queso cheddar. Te vi huir por el jardín y te ahorré algo de sustento.

	¿Un sándwich en el bolsillo?

	—Tengo medio bocadillo en el bolsillo, milord... y no soy su invitada. ¿Podrías atender el tema en cuestión? 

	Thomas pasó un brazo alrededor del respaldo del banco. 

	—Atiendo cada palabra que sale de tu boca, querida. Dígales a los granjeros que pongan trampas para las liebres malditas y que vallen las verduras. No me importa el sabor de la caza, ni invitaré a una manada de derrochadores de la ciudad a disparar contra el faisán que ha crecido manso comiendo maíz de mi mano figurativa.

	Sus agricultores le agradecerían durante los próximos cuarenta años esa generosidad. Incluso podrían detener a quien estuviera abriendo puertas al azar.

	—¿Entonces no vamos a dejar el maíz para la caza de aves?

	Los dedos de Thomas rozaron la parte superior del brazo de Loris. 

	—Preferiría que no lo hicieras, a menos que estemos soportando un invierno severo, en cuyo caso mis inquilinos probablemente necesitarán el grano para su ganado.

	—¿Se les permite a los granjeros guardar la caza de aves, milord? —Esto tenía que hacerse discretamente, lejos de los arrendamientos que lindaban con Sutcliffe, porque la ley no favorecía tal indulgencia.

	—El único caza de vuelo que me interesa en este momento, señorita Tanner, está revoloteando a mi lado en este banco. Te dejé en paz y tranquilidad solo porque Fairly te ordenó que descansaras, y mis intenciones hacia ti no son en lo más mínimo relajantes.

	Jamie sacó a la yegua gris del vizconde. El caballo castrado de Thomas sería sacado en cualquier momento, y este momento de conversación, coqueteo, tormento mutuo, lo que sea, terminaría.

	—Por favor, no me compre un caballo hoy, mi lord.

	—No te compraría un caballo sin tu aprobación —respondió. —Necesito preparar la cría de Penny, y nos faltan algunos buenos caballos, por lo que haré que mi viaje tenga dos propósitos. Además, quiero echar un vistazo más de cerca a la mujer que es responsable de costarte la compañía de tu padre.

	Eso de nuevo. Loris adoraba la protección de Thomas, pero aborrecía su intromisión.

	—La afición de mi padre por la bebida excesiva me costó su compañía —dijo, raspando con el talón la hierba reseca. —Por mucho que quisiera culpar por completo a la viuda, ella no podría haber acusado a mi padre de un crimen si no hubiera tomado una decisión tonta tras otra. Más temprano que tarde, iba a sufrir. "

	—Él era. —Los dedos de Thomas trazaron suaves círculos en la nuca de Loris, y todo el almidón en ella, todo el sentido común y las voraces liebres de la inseguridad saltaron a los setos. —¿Puedo visitarte cuando volvamos?

	Loris se había dormido toda la noche ante una ventana abierta y bebía té la mitad de la mañana en un balcón con brisa. Mientras tanto, había considerado las propuestas de Thomas y cómo debía responder a ellas.

	Ella no debería haber respondido en absoluto, por supuesto. La propiedad, el miedo persistente de los excesos de su padre, todo tipo de voces le habían pedido a gritos que renunciara a los placeres que Thomas le ofrecía.

	Excepto... El barón Sutcliffe no era el vizconde de Hedgedale, que se abría paso debajo de sus faldas. Thomas no era un vagabundo de la ciudad, divirtiéndose disparando a pájaros domesticados demasiado estúpidos para saber que su seguridad estaba en peligro.

	Thomas ofrecía placer, pero también ofrecía compañía, por la que Loris había pasado hambre durante demasiados inviernos. Él era un aliado del cual ella no había tenido ninguno. Él era un amigo y alguien que algún día valoraría a Linden como ella.

	—Puedes visitarme más tarde —dijo Loris, levantándose, —pero por favor no esperes mucho. Tenemos asuntos que discutir, barón, y su encanto no me dejará intimidar.

	—Estoy debidamente advertido.

	Loris lo acompañó de regreso al establo, no contenta con sus planes, pero contenta de tener la tarde para ella sola.

	Maldito si no estaba pensando en tomar una siesta.

	—¿Le ha dado su regaño del día, señorita Tanner? —Fairly bromeo —No veo huellas de manos en el trasero de Sutcliffe o en su hermoso rostro, así que supongo que se portó bien.

	—Debo dar un ejemplo a su lamentable yo, Fairly —respondió el barón. —Señorita Tanner, buenos días y gracias por hacerme compañía.

	Nick se vio obligado a acompañar al barón y al vizconde cuando salieron al trote del patio del establo, aunque les hizo saber que no estaba muy contento con eso.

	—Cabalgan bien —observó Beckman, acercándose detrás de ella.

	—La mayoría de los hombres de medios lo hacen, aunque Nicholas también. Mi sensación fue que, si se le diera la opción, preferiría haberse quedado aquí limpiando cubos contigo.

	Si Nick estaba callado, Beckman estaba casi mudo. Era un gran trabajador y le gustaba a los caballos, pero Loris no recordaba haber tenido una conversación con él antes de la llegada del barón.

	—¿Y usted, señorita Tanner? ¿Anhelas opciones distintas a las que tienes ante ti? 

	Nada en su tono era coqueto o irrespetuoso. Los jinetes desaparecieron en la curva al pie del camino y descendió un silencio, junto con el regreso de la fatiga de Loris.

	—Estoy contenta con mi situación, Beckman. ¿Qué hay de ti? —¿Has estado dejando puertas abiertas o manipulando herraduras últimamente?

	El polvo bailaba sobre el camino, asentándose lentamente. El cielo estaba blanco por el calor y Loris quería abanicarse con su sombrero de paja. Tenía la sensación de que si se movía incluso tanto, Beckman simplemente regresaría a la sombra del establo en lugar de responder a su pregunta.

	—Giles Pettigrew apuesta excesivamente —dijo. —El hombre no puede pasar por alto una pelea de gallos sin perder sumas importantes, y tienes más opciones de las que crees. Nicholas estaría de acuerdo conmigo.

	Se alejó, su caminar recordó a Loris a Nicholas.

	Nick interpretaba cada vez menos una versión convincente de un mozo de cuadra lento y taciturno, contento de arreglar arneses, cubos de estiércol y cataplasmas de articulaciones hinchadas. No era el simplón plácido y obediente que había retratado tan fácilmente. Beckman también notaba más que qué caballo tenía un corvejón hinchado, qué cubo necesitaba masilla adicional.

	Desde la llegada del barón, muchas cosas habían cambiado, especialmente en el establo. Loris no comprendia exactamente qué había cambiado, pero sabía que era mejor no darle la espalda a una situación que no podía controlar ni comprender.

	 

	 

	La señora Pettigrew era rubia, de ojos azules, vestida con la primera mirada al estilo ecuestre, y estaba en plena transición de voluptuosa a matrona. Ella parpadeó, presionó su pecho contra el brazo de Thomas, sonrió a todo lo que dijo.

	Ella se detuvo antes de acariciarle la mejilla con su fusta, gracias a Dios.

	En Londres, tal comportamiento habría sido un mero coqueteo. Thomas había soportado cosas peores, aunque las damas de Pleasure House habían tenido modales más refinados, al menos debajo de las escaleras.

	El heredero de Pettigrew, Giles, parecía ajeno a la conducta de su madre, pero entonces, ¿qué opción tenía un hijo o un hermano menor?

	—El barón Sutcliffe cabalga maravillosamente —ronroneó la Sra. Pettigrew, lo suficientemente alto como para que Thomas la oyera, aunque Fairly, su audiencia, estaba junto a ella en la barandilla de la arena.

	—Sutcliffe es uno de esos tipos que hace todo bien. ¿Qué opinas, barón? —Fairly gritó alegremente. —¿Has encontrado algo que puedas montar?

	Thomas tiró de las riendas y dio unas palmaditas al caballo que había estado probando. —Este tipo tiene un paso adecuado, pero sólo puedo considerar comprar el primer castrado.

	La viuda soltó el brazo de Fairly, al que se había adherido como un percebe solitario.

	—¿Sólo uno, mi lord? —ella preguntó —Creo que un hombre con su talento necesitaría mantener un establo completo de opciones atractivas.

	Qué... tedioso.

	—Me gusta la variedad —le aseguró Thomas mientras se bajaba del caballo, —pero también he pasado suficiente tiempo en la silla de montar como para buscar un cierto fuego en mis monturas. Tus caballos están casi demasiado bien entrenados, si me entiendes.

	En otras palabras, fueron montados con un tacto poco adecuado, convertidos en sirvientes que recibían órdenes en lugar de socios en la equitación.

	—Tenemos un ganado más salvaje, mi lord —dijo la Sra. Pettigrew. —Giles no ofrecerá a los jóvenes a la mayoría de los clientes, porque una rabieta o un fantasma pueden desbancar a los que no están preparados. ¿Le importaría inspeccionar las acciones más jóvenes?

	Nada desbancaría a Loris. Prácticamente vivía en la silla de montar, por lo que Thomas había observado.

	—Por supuesto —dijo Thomas. —Fairly, ¿te gustaría probar algunos?

	Fairly sonrió a la viuda, como querubines apuntando a su budín celestial.

	—Revisaré a mi yegua y estiraré las piernas, si me disculpa, Sra. Pettigrew.

	—Siéntete como en casa, milord, mientras entretengo al barón con algunos de nuestros paseos más animados.

	Y pensar que Thomas había pasado una tarde luchando contra rocas en el arroyo Linden para esta excursión.

	El vizconde se alejó mientras Thomas escoltaba a la viuda a la vuelta de la esquina del granero, donde casi esperaba que ella lo arrojara detrás del seto más cercano y se comportara mal con él.

	Hizo una pausa a un hombre, para tomar el aire del brazo de una depredadora. Pausa incómoda. Sin embargo, Thomas había conocido a la clase de Claudia Pettigrew antes, y si sentía algo por ella, era una lástima cansada y a regañadientes.

	—Me recuerda a otra mujer capaz, señora Pettigrew —dijo Thomas. Nick estaba conversando con un mozo de cuadra cerca del bloque de montaje y tenía órdenes de mantener a Thomas a la vista en todo momento. —El mayordomo de Linden es una dama. ¿Creo que quizás la conozcas?

	Un problema en el andar de la señora Pettigrew sugirió que la táctica de conversación de Thomas no era el coqueteo que había estado esperando.

	La vida estaba llena de decepciones.

	—¿Señorita Tanner? Nuestros caminos se han cruzado en ocasiones —dijo la Sra. Pettigrew. —No es el personaje más femenino, pobrecita. Nunca la vemos en las asambleas, probablemente porque no sabe bailar o carece de vestimenta adecuada. Me han dicho que es tremendamente competente con el parto, la esquila y las ovejas. Sin embargo, me interesa mucho la administración de la propiedad de mi difunto esposo, así que no puedo juzgar a la señorita Tanner por desobedecer las convenciones, ¿verdad?

	Y sin embargo, juezgo a Loris, lo hizo.

	—¿Ha sido difícil administrar la ganadería de Squire Pettigrew? Sus vecinos parecen un lote agradable y, sin duda, la tierra es apta para la cría de caballos.

	—El negocio va bastante bien —dijo la viuda mientras se acercaban al campo de entrenamiento. —Extraño profundamente la mano que me guía de un compañero devoto. Y sí, nuestros vecinos son bastante agradables. Dime, ¿cómo le va a tu predecesor? Greymoor fue propietario de Linden durante casi una década, y en ese tiempo, nos volvimos bastante agradables.

	El infierno que lo habían hecho

	—Greymoor y yo hemos tenido pocos tratos directos. Compré la propiedad sin ser vista, gracias a la recomendación de Fairly. Es un hombre de negocios bastante astuto, aunque no se habla de eso. Si estoy descontento aquí, simplemente venderé el lugar en unos años.

	Linden no estaba involucrado y no era el asiento de la familia. Thomas podía hacer lo que quisiera con toda la propiedad... en teoría.

	—Extrañaríamos a un tipo tan agradable entre nosotros —dijo la Sra. Pettigrew. —¿Seguramente no se cansaría de nuestra compañia tan rápido?

	Una pequeña parte de Thomas hizo una mueca por su anfitriona, por cualquier mujer cuya dignidad no le informara que había llegado el momento de dejar de jugar a la coqueta. La soledad y el apetito de los adultos eran una cosa, y si la señora Pettigrew le hubiera hecho proposiciones basándose en la lujuria honesta y amistosa, se habría sentido cortésmente halagado.

	Pero Claudia Pettigrew, independientemente de su edad, apariencia o posición, no conocía a Thomas y no le importaba conocerlo. Ella no quería su compañía, quería el control de una conquista rica, con título y atractiva. Thomas reconoció el tipo, porque la misma mentalidad afligía a la mayoría de la clientela masculina que había frecuentado el burdel de Fairly.

	En lugar de golpear a la mujer con un rechazo agudo, Thomas centró su atención en el joven que trabajaba con el caballo en la arena frente a ellos.

	—Tu hijo cabalga bien.

	El joven Giles se sentaba con gracia fácil, dejando que el caballo castrado bailara y continuara debajo de él. Poco a poco, el caballo se interesó más en lo que pedía Giles y menos en gastar su energía en demostraciones infructuosas.

	En medio de las efusivas garantías de que el caballo era un buen tipo y un brillante estudiante, Giles bajó de su montura, a quien los mozos de cuadra estaban encantados de llevarse.

	—¿Lo viste, mamá? —Preguntó Giles. —D’Artagnan vendrá —ahora. Simplemente necesitaba resolver las cosas por sí mismo. —Giles Pettigrew, señor. Mamá, preséntame a este buen caballero.

	La Sra. Pettigrew obedeció con cortesía, aunque se movió para estar en contra del viento de su hijo.

	—¿Está buscando algo en particular, barón? —Giles preguntó cuándo se había hablado adecuadamente del clima cálido. —¿Quizás necesitas algunos soportes confiables para invitados? Lord Greymoor entretuvo a grupos considerables de vez en cuando. Tengo varias posibilidades, si buscas caballos invitados.

	Thomas sintió que el resentimiento se desprendía de su anfitriona, porque Giles tenía lo que le faltaba a la señora Pettigrew: un verdadero amor por los caballos y la voluntad del verdadero jinete para hablar de su oficio con cualquiera, en particular con aquellos afligidos de manera similar.

	Después de unos dos minutos, la Sra. Pettigrew dirigió una sonrisa ardiente a Thomas. 

	—Los dejaré a ustedes dos caballeros para que hablen de caballos, mientras yo encuentro a nuestro vizconde desaparecido.

	Afortunadamente, era un experto en no ser encontrado a menos que quisiera.

	—Señora. —Thomas hizo una reverencia sin tomar la mano de la Sra. Pettigrew.

	—Barón —Se alejó, caminando como una mujer que sabía, o esperaba, que su retirada estuviera siendo examinado detenidamente.

	Giles, cuando estaba montado, era elegante, sereno y atlético. Al bajar del caballo, aún no había crecido en su forma, y tal vez nunca lo haría. Le recordó a Thomas a un cachorro brincando, con patas y orejas aleteando en todas direcciones.

	—Tiene buenas existencias y su propiedad es atractiva —observó Thomas, aunque también eran evidentes signos de desgaste. La puerta ocasional se hundía sobre sus bisagras, ni una sola olla de salvia adornaba el patio del establo, los pasillos del granero estaban abiertos. 

	—Pero hasta ahora, no he visto un caballo que consideraría para la señorita Tanner, que fue una de las razones para visitar.

	Giles puso la bota en el escalón inferior del bloque de montaje y se sacudió el polvo de los dedos de los pies con un pañuelo flojo. El ejercicio no tenía sentido, el polvo estaba a la orden del día, pero Thomas tuvo la sensación de que Giles necesitaba un momento para recuperarse.

	—Ven conmigo al granero, barón, y te presentaré Aquitania y Sajonia.

	—Eran caballos de cuatro años, un potrillo y una potra, con diferentes temperamentos. Aquitania, llamado Ace, era grande, castaño y lleno de sí mismo. Saxony, llamada Saucy, era una castaña de hueso y tamaño igualmente impresionantes, pero dulce, coqueta y tolerante.

	—Saucy sería una buena montura para la señorita Tanner —dijo Giles, —pero Claudia no aprueba a la señorita Tanner, y podría no estar dispuesta a vender su Saucy.

	Claudia, no mamá. Atrás quedó el muchacho radiante, y en su lugar, un joven infeliz que aún no tenía el control de su vida.

	—¿No aprueba a la señorita Tanner? —Thomas presionó, inclinándose para inspeccionar las patas y las cuartillas de la yegua. —¿Porque ella es mi mayordomo?

	Thomas podría haber pasado por alto la realidad: 

	Porque la señorita Tanner ha intentado llevar las riendas en ausencia de su padre.

	Porque la señorita Tanner ha hecho lo que pudo por Linden, dadas las limitaciones de su género.

	Pero la verdad era que Loris Tanner era mejor mayordomo que su padre, y Thomas... estaba orgulloso de ella. Malditamente orgulloso, y también protector.

	Las palabras de Fairly le vinieron a la mente: Hice palanca, pinché, observé casualmente. Sabes cómo se hace. Aunque era necesario un poco de curiosidad: Claudia Pettigrew no podía aprobar a una mujer más hermosa y joven, y mucho menos a una que había encontrado un camino honorable, aunque poco ortodoxo, hacia la autosuficiencia.

	—Quizás —dijo Giles, —el problema es que la señorita Tanner intenta ser una buena administradora.

	Y lo consiguió. 

	—¿Lo sabes cómo? —Thomas se enderezó y caminó para pararse justo contra la cola de la yegua, para poder ver su espina dorsal.

	—Porque conozco a Loris Tanner —dijo Giles, bastante en su dignidad. —No debe juzgar a la señorita Tanner, barón, porque es sólo una mujer. Cuando estaba sobrio, su padre era muy hábil en su oficio y ella aprendió mucho de él. Lo está haciendo lo mejor que puede, aunque estoy seguro de que encontrará otro más adecuado para el puesto a su debido tiempo.

	No, Thomas no lo haría. Podría encontrar otro mayordomo competente, pero a Loris le encantaba la finca que llamaba hogar. Thomas todavía no entendía del todo por qué.

	—¿Crees que la hija de Tanner es tan hábil como él? —Thomas se acercó a la cabeza del caballo y abrió los dientes de la yegua, solo para que ella echara los labios hacia atrás, agitara la cola y levantara la nariz.

	—Esa no es una pregunta justa, barón —dijo Giles, secándose la frente con el pañuelo polvoriento y dejando una mancha de suciedad sobre una frente rubia. —La señorita Tanner no tiene los años de experiencia de su padre. No sé lo que ha oído, pero la señorita Tanner no se merece la charla que se ha extendido sobre ella. Trabaja muy duro, mucho más de lo que debería hacerlo una dama. Estoy seguro de que hará del hombre adecuado una buena esposa y, finalmente, este extraño comienzo en Linden quedará atrás. La conversación siempre se apaga, con el tiempo, especialmente si una mujer hace una pareja superior.

	La conversación se calmó si los vecinos demasiado serviciales dejaban de hablar de una mujer a sus espaldas.

	—Pongamos a estos dos bajo la silla —dijo Thomas, en lugar de responder al arrebato de Giles. 

	El potro ignoró a la potra, lo cual era extraño, pero quizás disfrutaban de la versión equina de la indiferencia entre hermanos.

	Mientras los mozos se ocupaban de Ace y Saucy, Thomas tomó un trago de limonada de su frasco.

	Es hora de hacer más preguntas, hurgar y observar con indiferencia. 

	—Me han dicho que la señora Pettigrew tiene ideas claras sobre el cuidado de su semental reproductor.

	La mirada de Giles se desvió hacia el otro lado de la arena, donde Nick estaba de visita con un solitario caballo negro alojado en un pequeño cobertizo. Ningún árbol sombreaba el edificio y el calor interior sería brutal.

	—Papá está revolcándose en su tumba —escupió Giles, —para pensar que a su precioso Johnny nunca se le deja salir, nunca se le permite retozar, nunca se le da un compañero de pasto como compañía.

	El semental hizo un intento a medias de morder a Nick, quien lo esquivó fácilmente. 

	—¿Johnny?

	—Jonathan Swift —dijo Giles, moviendo hacia atrás el puño de su manga y poniéndose los guantes de montar. —Haddonfield mencionó que podría traernos su yegua de tiro para criar. Le dirijo a Johnny toda la atención que puedo e insisto en montarlo de vez en cuando, pero los muchachos me delatara con Claudia si cambio su rutina en absoluto. Ella no es estúpida.

	Lo último fue dicho con más que un poco de petulancia, una advertencia más sobre la Sra. Claudia Pettigrew

	 

	 

	Thomas Jennings, que había paseado con frecuencia, y sin ningún interés visible, entre una casa llena de las mujeres más hermosas sexualmente disponibles en Londres, aparentemente extrañaba a su mayordomo.

	David, vizconde de Fairly, notó lo que otros no vieron en parte porque extrañaba a su vizcondesa con un dolor leve y punzante.

	Thomas miraba con frecuencia en dirección a Linden, consultó discretamente su reloj de bolsillo en tres ocasiones y rechazó todas las ofertas de refrigerio y hospitalidad. La situación dio un motivo de esperanza al vizconde, cuando durante casi una década, Thomas Jennings había sido un monumento a la independencia masculina.

	No le era indiferente el sexo justo, Thomas era tan protector como una mamá osa con un cachorro cuando el bienestar de una mujer estaba en peligro, pero siempre había tenido el control de sí mismo, ya fuera en un bar, un burdel o un salón de baile.

	Hasta ahora.

	Después de una eternidad cálida y húmeda de coqueteo por parte de la viuda y el entusiasmo de Giles Pettigrew, Thomas se subió a la espalda de Rupert y Fairly casi pudo escuchar el resonante suspiro de alivio de Nick Haddonfield.

	—Me abandonaste —se quejó Thomas mientras sus caballos deambulaban en dirección a Linden. —Esa mujer casi se metió en mis bolsillos, y ¿dónde están mi amigo de confianza y mi amo de cuadra? Charlando con los muchachos y coqueteando con las yeguas.

	—Dos de los muchachos —dijo Fairly, —solían trabajar para ti. Todos estaban muy felices de encontrar cualquier tipo de empleo, mucho menos en un lugar donde su superior inmediato no los regaña con un látigo. Dicen que Chesterton todavía está en la zona y está diciendo toda clase de tonterías contra ti y la señorita Tanner.

	Las cejas oscuras bajaron gratificantes. De haber sido bastante apostador, habría predicho que la soltería de Thomas estaría entre los bienes cosechados antes del invierno.

	Al igual que la soltería de la señorita Tanner.

	—Giles mencionó la charla — dijo Thomas. —Nicholas, ¿algo que informar?

	Más gratificación, ver que el tipo que había pasado años entregando informes sabía cómo pedirlos también.

	—Ese semental se está volviendo malo —dijo Nick. —Tengo la mitad de la mente en robarlo y ponerlo en manos que lo tratarán adecuadamente. Es un tipo decente de corazón y se merece algo mejor. Algunos miembros del personal insinúan que la Sra. Pettigrew envenenó a su cónyuge, ¿sabe? El arsénico es bastante fácil de conseguir.

	—Vaya, las cosas que un hombre aprende sobre sus vecinos después de comprar una propiedad —reflexionó Thomas. —El robo de caballos es un delito de ahorcamiento, Nicholas.

	Nick dejó caer las riendas sobre el cuello de la yegua y se estiró en la silla, mientras Fairly estaba invadido de nuevo por la molesta sensación de haber visto a Nick antes.

	—Un delito de ahorcamiento, de hecho, si me atrapan —Nick se recostó y tomó las riendas. —Disculpen por favor, caballeros. Dejé a Jamie y Beckman para que se ocuparan de todas las tareas de la tarde y estoy seguro de que me necesitan en el establo.

	Se tocó el ala de su sombrero y se alejó a medio galope, su yegua levantando un rastro de polvo.

	—No lo digas —murmuró Thomas mientras los cascos se desvanecían. —Un simple amo de cuadras no bromea sobre los delitos de ahorcamiento, y mucho menos los contempla seriamente. Nick apareció poco después de la desaparición de Micah Tanner, y la coincidencia me molesta.

	—Loris Tanner te molesta más —observó Fairly.

	Por casualidad. Letty habría esperado algo de delicadeza de su marido, después de todo. Atesoraba a Thomas y tenía grandes esperanzas en él.

	—Loris Tanner me molesta sin cesar. Está obsesionada por la desaparición de su padre y no puedo soportar eso.

	—¿Tu propia familia no está perseguida por la tuya? —Fairly preguntó con la despreocupación arrogante de un verdadero amigo cuyos asuntos estaban en orden y cuyos reflejos eran rápidos como el rayo.

	Afortunadamente para Fairly, la tarde aparentemente era demasiado calurosa para pelear en la tierra.

	—La señorita Tanner ni siquiera sabe el nombre de su madre, Fairly. ¿Se alejó su padre, dejándola voluntariamente en ese estado de ignorancia?

	Fairly inclinó un matraz y se dio un momento para elegir sus palabras.

	—Tanner dejó a su hija ignorando a su madre durante las dos primeras décadas de la vida de la señorita Tanner, ¿no es así? Algunas personas viven como si tuvieran todo el tiempo del mundo para resolver problemas familiares, cuando de hecho, en un solo día, dos primos pueden conocer a su creador y todo cambia. Un título le sucede a uno, riqueza, responsabilidad... 

	Eso era una intromisión, pero Fairly también estaba obsesionado por el recuerdo de su siempre competente Thomas aferrado a la compostura con un hilo, mirando su brandy y luciendo como el huérfano más grande y más afligido del mundo.

	Thomas probablemente había olvidado esos pocos momentos malos, pero Fairly nunca lo haría.

	—Ninguno de nosotros vive para siempre, Thomas.

	—Te permitiré que te quedes en tu caballo, Fairly, porque extrañas a tu esposa y eso te convierte en un idiota. Además, Letty se lo tomaría a mal si yo te golpeara hasta convertirlo en flecos, aunque te mereces una paliza, y yo soy el tipo indicado para atenderla. Resolveré los asuntos en Sutcliffe en mi propio tiempo, en mis propios términos. Por ahora, pásame tu frasco. Estoy sediento, mi propio frasco está vacío y estoy plagado de misterios por todos lados.

	Pasó con bastante obediencia su petaca, al que le quedaba exactamente medio trago de agua tibia.

	—¿Qué misterios?

	—¿Dónde está Micah Tanner? —Thomas preguntó en voz baja mientras las sombras de la tarde se alargaban. —¿Es culpable de violación? Si no es así, ¿por qué permitir que Loris se quede en Linden, trabajando demasiado, soportando las malas palabras y un amo de establo más cruel? ¿Quién es Nick Haddonfield y por qué crees que lo conoces? ¿Por qué Chesterton se demora en el área cuando nadie le ofrece trabajo? ¿Quién abre las puertas de mi propiedad? ¿Quién hizo saltar el zapato de Rupert?

	El sol se estaba hundiendo, pero la tierra estaba tan completamente cocida que el calor permanecía en el aire, denso y asombroso. Fairly pensaba con nostalgia en un baño frío y en su esposa, mientras Thomas intentaba resolver misterios que llevaba años haciendo.

	—Olvidaste el mayor misterio de todos —dijo Fairly, metiendo su petaca en el bolsillo. —¿Qué harás si Loris Tanner rechaza tu propuesta de matrimonio?

	Thomas usó su fusta para golpear suavemente a la yegua de Fairly en los cuartos, y ella salió al trote hacia su hogar temporal.

	Un hombre menor podría haber usado esa misma fusta con su ex empleador entrometido, pero Thomas era un caballero.

	Y él y Fairly eran amigos, después de todo.

	 

	 


 

	Capítulo Doce

	—Eso fue bien —dijo Giles, abriendo una ventana para dejar entrar un poco de aire a la biblioteca.

	—Apestas y has traído tu tierra a mi casa —replicó Claudia, aunque no levantó la vista de lo que estaba leyendo. 

	Se sentaba en el escritorio de papá si se sentaba en cualquier lugar de esta habitación. Una bandeja con una botella de vino y un vaso medio vacío junto al codo.

	Giles se sirvió un sorbo de su vino, aunque prefería la cerveza. 

	—Todo el mundo apesta con este calor. Les he dado órdenes a los muchachos de que dejen a Johnny en el pequeño prado durante dos horas por la noche hasta que termine el calor.

	El semental era duro. Él soportaría el calor sin esa indulgencia, pero Claudia tenía que afrontar el hecho de que su reinado estaba llegando a su fin. Además, era más probable que un semental no apto sufriera lesiones cuando una yegua se oponía a sus avances.

	Claudia se levantó, agitando las faldas. 

	—Aún no tienes veinticinco, Giles, y esta es mi casa.

	En menos de dos años, su hogar sería la cabaña de la viuda, a menos que Giles pudiera encontrar un alma intrépida para casarse con ella. Sin embargo, eso requeriría prescindir de las acusaciones que había hecho contra Micah Tanner, lo que estaba resultando ser un proceso complicado y que requería mucho tiempo.

	—¿Tu punto, Claudia?

	—No tienes autoridad sobre esta propiedad durante otros dos años, e incluso entonces, muchacho, encontrarás cooperación conmigo en tu mejor interés.

	No exactamente. En el instante en que Giles se casara, la autoridad de Claudia se desvanecería. Quizás había olvidado ese aspecto de los arreglos finales de papá, o quizás esperaba ocultárselo a su hijo.

	Giles tomó otro sorbo de vino demasiado dulce. 

	—Trabajo hasta la muerte aquí. Soy cordial con todos los que buscan hacer negocios contigo. Gestiono la ayuda del establo cuando tu temperamento los tiene en abierta rebelión. ¿De qué manera no coopero contigo? 

	—Estoy pensando en contratar a Chesterton —dijo Claudia, cerrando la ventana que Giles acababa de abrir. —A diferencia de ti, él no tolera la pereza o la insolencia, ni de un caballo, ni de los muchachos.

	—Es sofocante aquí. Abre la maldita ventana.

	Claudia le dio la espalda a la ventana y se cruzó de brazos. El sol de la tarde que se filtraba a través de los cristales era despiadado, revelando un ablandamiento debajo de su barbilla, polvos faciales y líneas de amargura entre corchetes en una boca delgada.

	—El polvo entra por la ventana —dijo. —Si quieres ventanas abiertas, quizás deberías vivir en otro lugar.

	El padre de Giles le había explicado que a Claudia simplemente le faltaba sentimiento maternal. Su único activo de joven había sido la belleza, junto con una modesta dote. Sus padres habían aceptado una oferta de matrimonio para ella de un escudero rural mayor porque ese escudero había poseído casi diecisiete mil acres de tierra rentable.

	Los alquileres habían bajado, la tierra se había cansado, gran parte de ella se había vendido y el escudero se había retirado a los placeres de sus perros y caballos antes de retirarse por completo de la esfera mundana.

	Cómo echaba de menos Giles a su padre y cómo ahora se enfurecía con el viejo.

	—Esta es, de hecho, mi casa —dijo Giles. —Nunca será tu casa, y tú eres la parte que mejor debe aprender algo de cooperación antes de que cumpla veinticinco, mamá.

	Su sonrisa era engreída, pero en sus ojos, Giles vio un extraño y aterrador destello de incertidumbre.

	En uno de sus temperamentos, había tomado un cuchillo al retrato hecho de ella y papá poco después de su boda. Giles había colgado personalmente su retrato favorito del difunto hacendado en sus habitaciones de Londres y se había asegurado de que Claudia nunca tuviera la llave del local.

	—¿Qué has hecho, Claudia? —Giles dejó su vino y abrió otra ventana, luego otra. Ella lo siguió, cerrándolas, una por una. —Has hecho algo estúpido y será mejor que me lo digas.

	—Soy tu madre y no me insultarás.

	¿Insultarla? Giles quería abofetearla. Ella lo insultaba a cada paso y estaba arruinando su derecho de nacimiento. Se conformó con abrir las puertas francesas e insertar a su persona en la entrada.

	—Eres mi madre y te encomendaré al cuidado de los excelentes médicos que tratan con mujeres histéricas si no confiesas tu última locura. ¿Has gastado demasiado en la sombrerera de nuevo? ¿Quizás estás embarazada? Será mejor que me lo digas. Soy la única familia que tienes, y la única que puede limpiar tus líos.

	Se detuvo junto al escritorio, sus dedos rodearon el cuello de la botella de vino. Giles y su madre nunca habían tenido un altercado físico, pero él estaba llegando al límite con ella.

	—Eres un chico —se burló. —Ningún médico escucharía tus mentiras.

	Giles permaneció donde estaba. Si Claudia se le acercaba con la botella de vino, tendría todas las pruebas que necesitaba para sacarla de su casa de una vez por todas.

	—Soy el heredero de mi padre. Llegué a la mayoría de edad hace más de dos años, estás hundiendo lo que queda de esta propiedad en el suelo y mi paciencia se ha agotado.

	—La finca está hipotecada —dijo Claudia. —Tu tierra está en mal estado, Giles, y el producto de la transacción es donde solo yo tengo acceso.

	Si hubiera arrasado la casa, envenenado el ganado y salado los pozos, no podría haberle dado a Giles una sorpresa más desagradable.

	—Hiciste esto hace casi dos años —dijo Giles. —Debes haber falsificado mi firma una vez que cumplí la mayoría de edad, confabulado con los ancianos en los que papá confiaba para que te vigilaran.

	Su sonrisa era casi tímida y un poco orgullosa.

	No se coludió, entonces, intercambió sus favores antes de que fueran cordero disfrazado de cordero.

	Este fue el resultado de permitir que las mujeres traspasaran los límites de lo que Dios quería que tuvieran que enfrentar. Niños pequeños, personal doméstico, huerto, sirvientas, lavandería, alguna que otra enfermería. Una mujer que excedía el ámbito de sus habilidades domésticas inevitablemente llegaba al dolor.

	—¿Cuánto cuesta? —Preguntó Giles.

	Claudia nombró una buena suma, suficiente para devolver la propiedad a un estado excelente, suficiente para pagar las deudas que Giles hizo malabarismos con los libros de contabilidad entre ventas de caballos, alquileres y adquisiciones.

	—¿Puedo al menos asumir que hipotecaron los alquileres? —Presionó Giles. —¿O le diste a los malditos banqueros el título del mismo techo sobre nuestras cabezas?

	Claudia se sirvió otra copa de vino, las manos le temblaban un poco. 

	—Señor. Easton dijo que la casa era la parte más valiosa de la propiedad, por lo que podría mantener más acres libres de cargas si ponia la hipoteca sobre la casa solariega y sus terrenos.

	Oh, espléndido. Claudia era demasiado arrogante para darse cuenta de que si tenía la intención de defraudar a su propio hijo, un banquero no tendría reparos en sacar provecho de su plan.

	—Lo que has hecho —dijo Giles, —se pone en manos de una gran cantidad de citaciones de saqueo, la parte de la propiedad que obtiene la mayor parte de sus ingresos. No podrías haber tomado una decisión más estúpida, mamá, pero podemos arreglar esto. Los banqueros te mintieron, que es lo que te mereces por romper tu palabra a papá. Hubiera sido mucho mejor hipotecar los alquileres, pero todo lo que tiene que hacer es darme el dinero y liquidaremos la hipoteca.

	Se bebió la mitad del vino de una vez. 

	—No.

	Bueno, por supuesto. La pieza de fiesta de Claudia era la gran rabieta. Papá solía agarrar a Giles y llevarlo a dar una vuelta cuando Claudia se echaba a llorar. En dos ocasiones, papá había llevado a Giles a Londres para una estancia de una semana, alegando que los sirvientes necesitarían ese tiempo para arreglar la casa.

	Londres era caro y a Claudia se le había permitido salirse con la suya durante demasiado tiempo.

	—¿Cómo le gustaría columpiarse por cometer fraude? —Reflexionó Giles. —Nunca firmé documentos hipotecarios y no tienes la autoridad para poner mi firma en nada.

	Sus preguntas la desconcertaron, o media botella de vino, pero se recuperó. 

	—Incluso si presentara cargos contra mí, tardaría años en arreglar el banco, y no tiene los medios para eso. Sé dónde está el dinero y no te lo voy a decir.

	El día había llegado a esa dulce hora, cuando el sol se había puesto tan bajo que el calor estaba disminuyendo. Los jardines detrás de la casa estaban en todo su esplendor de verano porque un ejército de jardineros mantenía cada cama regada y arreglada. En las sombras largas y suaves, las rosas tardías en particular eran magníficas.

	Giles quería arrancar a todos con sus propias manos.

	—¿Dónde está el dinero, mamá?

	No habría entregado el dinero en efectivo a los mismos banqueros a los que había involucrado en su plan, ni habría confiado el dinero a los abogados cómplices de su intriga. El dinero en efectivo, o los giros bancarios, estaban en algún lugar donde Claudia pudiera tenerlos en sus manos, y esa era... la peor locura de todas.

	—Nunca encontrarás ese dinero —dijo, terminando su vino. —Si buscas hasta ser un anciano, no encontrarás ese dinero, así que no hables más de cargos criminales, médicos o de echarme de mi propia casa, Giles. Tu eres el amo de caballos aquí, nada más, y si contrato a Chesterton, es posible que ni siquiera te necesite para eso.

	Ella no contrataría a Chesterton, simplemente no tenían el dinero. 

	—¿Has hecho algún pago de la hipoteca, o ya tenemos dos años de atraso y estamos a punto de perder nuestra casa, hmm?

	—¿Qué pagos? El banquero toma nota, recibo el dinero. Asi es como funciona. Cuando quiero que me devuelvan la nota, le devuelvo el dinero y un poco más. No es complicado.

	Dios los ayude, mamá había confiado en la explicación del señor Easton, sin pensar nunca que podría haber encontrado a alguien más inescrupuloso que ella. ¿Cuáles eran unas pocas deudas de juego en comparación con una locura de esa magnitud?

	Aunque, por supuesto, al hipotecar la propiedad, mamá había anticipado el plan del propio Giles para pagar la peor de esas deudas.

	Giles hizo algo que papá le había dicho que nunca hiciera. Se volvió hacia el sol poniente y miró directamente a sus rayos. El brillo se sintió bien, como si el calor y la luz pudieran destruir el recuerdo de toda esta conversación.

	Cuando cerró los ojos, el amarillo y el púrpura entrelazaban el campo oscuro de su visión, y como si su padre le hubiera susurrado al oído, Giles tenía la solución: el matrimonio era la salida de este acertijo. Había tenido planes en el tren para provocar esa eventualidad, para traerle una esposa dócil y agradecida sin aires por encima de su posición, sin expectativas más allá de lo que su esposo le permitía.

	Esos planes, entre otros, simplemente tendrían que acelerarse.

	Se apartó de la puesta de sol, dejó las puertas cristaleras abiertas de par en par y pasó junto a su madre.

	—Te veré en la cena, mamá, y te contaré lo que Sutcliffe tiene que decir sobre los caballos. Es rico, tiene un hermoso establo y es nuestro vecino. Tal vez me dejes venderle lo mejor de las acciones jóvenes, porque Dios sabe, el banquero con el que te prostituiste en cuerpo y alma pronto ejecutará la hipoteca si no generamos algunos ingresos.

	Giles se consoló poco por el miedo que la palabra cierre puso en la mirada de Claudia, pero sólo un poco de consuelo. Ni siquiera la estaba intimidando. Por la maldita estupidez de Claudia, podrían perderlo todo antes de fin de año.

	A menos que se casara, más temprano que tarde.

	 

	 

	Loris venía de ver cómo estaban las ovejas cuando Nicholas subió a trompicones por el camino de Buttercup, una enorme yegua dorada que pertenecía personalmente a Nick. Formaba parte de un arado, pero de todos modos era un ejemplar atractivo.

	No el caballo de un pobre, aunque Nick la apreciaba de la misma manera que un pobre atesora su única montura.

	Jamie salió para atender a la yegua, mientras Loris ocupaba el banco debajo del roble. La fatiga la arrastró en función del calor y de una larga tarde.

	Nick se acercó, trayendo consigo los aromas de caballo y polvo. 

	—Deja de preocuparte. El barón no está muy lejos de mí, pero quería dejarle a él y a Fairly algo de privacidad. También para poner la mayor distancia posible entre la Sra. Pettigrew y yo.

	Loris estaba preocupada, y no lo había admitido del todo para sí misma. 

	—Tendremos que mover las ovejas de campo pronto. La hierba casi se ha ido, y podemos correrlas detrás de las novillas lecheras de un año si las acercamos al arroyo.

	Nick se echó hacia atrás, el banco gimió bajo su peso. 

	—Sutcliffe no es tu padre, Loris Tanner. No prometerá estar en casa para cenar, sino que irá a la izquierda hacia el pueblo en lugar de a la derecha hacia casa, y luego desaparecerá durante tres días.

	No, pero Thomas podría besar a Loris dulcemente en la mejilla y luego desaparecer hasta Londres, posiblemente para no ser visto nunca más. Aunque, ¿un hombre que intentaba desaparecer ofrecia matrimonio como conclusión de un coqueteo?

	—Sutcliffe no tiene que responder ante mí — dijo Loris, al igual que papá no había respondido ante nadie.

	—Pregúntale a Sutcliffe a quién responde —dijo Nick, cruzando las botas polvorientas por el tobillo. —Sospecho que su visión de la situación es diferente a la tuya. Puedo mover las novillas mañana, si quieres.

	La yegua gris de Fairly subió por el camino a medio galope, con el pelaje traspiaado y polvoriento.

	¿Dónde estaba Thomas? ¿Estaba herido? ¿Era por eso que Fairly galopaba su caballo con este calor? ¿Thomas había aceptado una invitación a cenar con los Pettigrew?

	Loris estaba a medio camino del banco cuando la voz de Nick la detuvo.

	—Loris, tu barón está bien. Está de camino a casa y está completamente enamorado de ti. La viuda intentó usar sus artimañas sobre él, y casi le bosteza en la cara. Deje de preocuparse por Sutcliffe, porque tengo noticias que podrían suponer un verdadero motivo de preocupación.

	—Las novillas pueden quedarse donde están durante una semana más o menos —dijo Loris, volviendo a su asiento, —especialmente si llueve un poco. Si tienes noticias, Nicholas, compártelas. Tengo dos puertas más para revisar antes de que concluyan mis rondas, y también quiero ver cómo se las arreglan los cerdos antes de que se ponga el sol.

	¿Dónde estaba Thomas?

	—Tu padre tiene mucho de qué responder —murmuró Nick, —pero debes saber que Jamie ha oído rumores de que un hombre responde a la descripción de Micah Tanner en Brighton.

	Entre un momento y el siguiente, poco cambió alrededor de Loris. Jamie llevó a la yegua de Nick al establo, el sol se hundió infinitesimalmente más cerca del horizonte y el corazón de Loris se hundió con él.

	—¿Sabes que papá ha vuelto?

	—Solo estoy repitiendo el rumor. ¿Te sentirías aliviada de saber que está vivo?

	—Si 

	Furiosa también, porque papá podría haberle escrito, podría haberle enviado un mensaje indirectamente, podría haber aliviado sus temores por él de una de las cien maneras posibles, pero en cambio, se escondió entre la maleza, arriesgando el descubrimiento y asegurando el drama.

	Maldito sea él y su forma de beber.

	Rupert dio la vuelta a la curva al pie del camino. En el calor, pasear a caballo el último tramo antes del establo era simplemente una equitación prudente. La yegua de Fairly necesitaría salir, mientras que Rupert podría ser levantado en poco tiempo.

	El alivio superó el malestar de Loris porque, como dijo Nick, Thomas no era su padre. Thomas era racional, confiable, prudente… Thomas cumplió las promesas que Micah Tanner rompía rutinariamente.

	—Si tu padre te pidiera que te fueras con él, Loris, ¿irías? —Preguntó Nick.

	Thomas la saludó con un gesto de cansancio. Loris le devolvió el saludo cuando quiso correr hacia él y rodearlo con sus brazos.

	Ese impulso lo decía todo.

	—Si mi padre me pidiera que me fuera con él —dijo Loris, —me molestaría mucho la solicitud. Hace dos años me dejó aquí sin una moneda importante, sin previo aviso, sin explicación, y cosechas madurando en los campos. Podría haberme llevado con él, podría haber enviado a buscarme. Estoy muy enojada con mi padre, Nicholas.

	De hecho, Loris había estado enojada durante años, pero solo ahora se estaba dando cuenta. No solo decepcionada, no solo preocupada, no solo resignada, sino también enfurecida.

	—Bien, porque deberías estar enojada con él —dijo Nick, levantándose. —Pero aún así, no has dicho que rechazarás la citación de tu papá si te invita a dejar a Linden.

	—Toma el caballo del barón, Nicholas —dijo Loris. —Y te agradecería que te guardara más rumores de este tipo.

	Nick ejecutó una reverencia de corte perfecta, girando las muñecas. 

	—Puedes confiar en mi discreción.

	Se dirigió al patio del establo, dejando a Loris sola en el banco, aliviada de que Thomas estuviera en casa, preocupada por los rumores de Nick y no dispuesta a confiar en él o en su discreción.

	 

	 

	La noche volvió a estar llena de falsos presagios de una ruptura en el clima. La brisa soplaba prometedora, los relámpagos pasaban de una nube a otra, retumbaba un trueno, aunque no cayó ni una gota.

	La misma sensación de energía sin gastar había caracterizado la conversación de Thomas con Loris cuando regresó de Pettigrew. Loris había balbuceado acerca de las ovejas, y los cerdos que necesitaban barro, y las vaquillas en terneros pastando casi tan cerca de la raíz como lo hacían las ovejas, y todo el tiempo, ella había estado mirando al cielo, a los pastos, a las rocas expuestas por el agua baja en el arroyo.

	Cuando Thomas había subido por el camino, Nick Haddonfield la estaba atormentando a la sombra del roble.

	¿Haddonfield había dicho algo para distraerla?

	¿Era el clima? ¿Algo más?

	¿Alguien más?

	Después de que Thomas soportó una excelente e interminable comida con Fairly, recomendó a su invitado las comodidades de la biblioteca, se sumergió en su segundo baño del día y se dirigió a través de los árboles hacia la cabaña de Loris.

	La encontró en el porche trasero, con media taza de té de menta fresca en el codo, la última luz del día era su única iluminación.

	—¿La señora está recibiendo visitas? —Thomas preguntó, agachándose a su lado en los escalones. 

	La madera era dura, pero aún conservaba un toque del calor del día. A su alrededor, las ráfagas de viento agitaban y sacudían todo el dosel del bosque, como una sirvienta celestial que intenta sacudir las arrugas de una colcha.

	—Te estoy recibiendo —dijo Loris, inclinándose hacia él. —Odio este clima. Se burla, promete, amenaza, pero no lloverá.

	Thomas le pasó un brazo por los hombros. 

	—En Londres, la lluvia es una simple molestia o un inconveniente pasajero. Aquí, la gente observa el clima como una madre observa a un recién nacido con cólicos.

	Loris también se había bañado, porque la brisa atrapó su aroma a lila y lo arrojó a la imaginación de Thomas. ¿Loris olería a lilas por todas partes? Antes, olía a polvo, pasto y ovejas.

	Buenos olores, más pruebas de que Thomas no estaba en Londres.

	—¿Extrañas tu vida en la ciudad? —Preguntó Loris.

	Sus pies estaban descalzos. Qué cómodo debia ser. Thomas consideró su pregunta, pero recuperó su brazo para quitarse las botas.

	—No extraño Londres, pero Londres me era familiar. Extraño conocer cada ladrón y cada rincón de mi vida, conocer a todos los publicanos y comerciantes con los que debo tratar. Aquí soy un desconocido, pero también un ignorante. No me gusta eso.

	Loris se bajó de los escalones y dejó las botas de Thomas a un lado, luego se arrodilló frente a él para quitarle las medias. El momento fue doméstico, pero también... íntimo.

	—El clima es inconstante —dijo, —pero predeciblemente inconstante. Podemos hacer represas, podemos regar, podemos cavar pozos profundos, llenar nuestros estanques y cisternas. El agricultor no está completamente a merced de la lluvia. ¿Qué es esto?

	Trazó una cicatriz en la parte superior del pie de Thomas, el toque peculiar y delicado.

	—Mis primos supuestamente me estaban enseñando a esgrimir. Eran mayores que yo y se divertían a mis expensas.

	—¿Te apuñalaron?

	—Se refirieron a eso como rozar y afirmaron que era simplemente parte del deporte. Mi hermana casi les hace sonrosar sus corazones derrochadores, estaba tan molesta con ellos —Luego Theresa le había explicado sobre el sparring con láminas con punta y el tétanos, y cómo el whisky y el azúcar podían limpiar una herida.

	Y había llorado mientras atendía a su hermano pequeño crédulo.

	—Algunas personas encuentran el deporte de las formas más molestas —dijo Loris, inclinándose hacia adelante para presionar la frente contra la rodilla de Thomas. —¿Harás el amor conmigo esta noche?

	Relámpagos y luego truenos puntuaron la pregunta, y le dio a Thomas la cuenta de seis para formarse una respuesta.

	Pasó una mano por su trenza. 

	—¿Estás segura, Loris?

	Su respuesta fue arrodillarse entre las rodillas de Thomas y besarlo. El cansancio, los asuntos patrimoniales, el enigma que era Nick Haddonfield y la preocupación que venía de las puertas abiertas y las herraduras surgidas volaron de la mente de Thomas cuando Loris envolvió sus brazos alrededor de él.

	—Se me acaba la paciencia —dijo ella contra su boca. —No lo estoy, ¿de qué sirve esperar?

	Thomas le devolvió el beso, ampliando la distancia entre sus rodillas para que ella pudiera acercarse más, aunque algo la había llevado a hacer esta petición, algo de lo que Thomas desconfiaba.

	—¿Qué hay de hablar, Loris? ¿Qué hay de buscar un conocimiento más amplio entre nosotros? ¿Qué hay de necesitar tiempo para evaluar nuestra idoneidad?

	Thomas lanzó preguntas sin esperar respuestas. Simplemente necesitaba tiempo para recuperar el aliento, para prepararse contra el deseo que Loris estaba avivando de una chispa a una llama constante y hambrienta.

	—Te conozco —dijo ella, desabrochándole la corbata. —Sé que volverás a casa cuando digas que lo harás. Sé que la viuda te deja frío. Sé que te preocupas por Linden.

	No, en realidad, a Thomas no le importaba Linden. La propiedad era una finca, una compra, un terreno rentable que venía con dolores de cabeza y bonitas vistas. Sin embargo, él se preocupaba por Loris Tanner y ella se preocupaba por Linden.

	—Querida señora, más despacio. Tenemos toda la noche y muchas noches. No tenemos necesidad de apresurarnos.

	Al parecer, ella tenía la necesidad de apresurarse, enrollar la corbata de Thomas y guardarla en la parte superior de una de sus botas. Su boca volvió a la de él en el siguiente instante, y luego los escalones fueron una fuerte presión contra la espalda de Thomas.

	Mientras Loris iba detrás de los botones, puños y caídas de su camisa, Thomas mantuvo un silencioso debate consigo mismo. Algo o alguien le había arrebatado la moderación natural de Loris de su agarre, algo tan desesperado como la pasión, pero no tan atractivo.

	—¿Tienes miedo de perder los nervios? —Thomas preguntó, cuando Loris tenía su ropa en completo desorden. —Puedes cambiar tu...

	—No quiero perderte —dijo Loris, y luego se marchó, dejando a Thomas como una lavandería saqueada en los escalones de madera. En el siguiente relámpago, se iluminó contra el cielo nocturno, de pie en la hierba a un metro de distancia, sus dedos tirando de los cordones de su corpiño.

	—Permíteme —dijo Thomas, levantándose y deteniendo sus manos. Él le desabrochó el corpiño en un momento y le pasó el vestido por la cabeza. No usaba corsé ni saltos, pero estaba descalza con solo un cambio de verano.

	La madreselva y el olor de los relámpagos perfumaron el aire de la noche, y cuando Thomas se echó a un lado los pantalones, el chaleco y la camisa, la brisa era fresca contra su piel.

	—Deberíamos entrar —dijo Thomas, porque el trueno se acercaba, y por dentro, sin una tormenta que los hostigara, tendría la oportunidad de desenredar lo que llevó a Loris a dar este paso final en el viaje de los amantes.

	La respuesta de Loris fue pasarse la camisola por la cabeza, un destello de algodón pálido reveló una muestra más pálida de mujer en el jardín oscuro. Luego ella se envolvió alrededor de él, sorprendentemente cálida, su boca caliente sobre la de él.

	Su beso sabía a determinación, a demasiados días largos y calurosos y noches frías de invierno pasadas en soledad, a pasión demasiado tiempo concentrada en arrancar el sustento de la tierra.

	Que Loris buscaba una unión íntima estaba fuera de toda duda. Alguna parte demasiado cautelosa de Thomas se preguntó por qué ahora, pero el resto de él fue arrastrado por el deseo y el placer.

	El viento se levantó justo cuando Thomas colocó a Loris en la hierba fresca y cayó sobre ella.

	—¿Es esto lo que quieres, Loris? ¿Aquí? ¿Me gusta esto? ¿Un rito pagano para dos, todo el cielo mirando?

	—Te quiero —dijo Loris, envolviendo una pierna alrededor de su costado.

	Thomas se apoyó en un antebrazo y deslizó una palma por su línea media. Ella era delgada y robusta, ambos, y se movía bajo su mano como agua bajo la luz de la luna.

	—Estás tratando de apresurarme —dijo Thomas, peinando sus dedos a través de sus rizos húmedos. —Este no es el momento de apresurarse, Loris.

	—Estoy tratando de amarte —dijo ella, arqueándose hacia su mano. —Haz eso de nuevo.

	Una gota fría golpeó el hombro de Thomas mientras pasaba dos dedos sobre el asiento del placer de Loris.

	—Rayo —susurró. —Dentro de mí. Más, Thomas.

	Él preparó una tempestad para ella, hasta que ella se retorció debajo de él en la hierba, con los dedos esposados alrededor de sus muñecas. Cuando ella lo hubiera besado, Thomas usó su boca en sus pechos.

	Otra gota fría aterrizó en su nuca. 

	—¿Entramos? —Preguntó Thomas, apoyándose en los brazos rectos.

	—Ámame —gruñó Loris. —Es todo lo que quiero, por favor, Thomas.

	A algunos hombres les gustaba hacer mendigar a las mujeres. Thomas no era uno de ellos. Se tomó de la mano y acarició su polla contra el sexo de Loris, lentamente, hasta que ella se calmó. Cuando comenzó una unión lenta y cuidadosa, el suspiro de Loris se extendió por su pecho y la tensión pareció desaparecer de ella.

	Como si eso, el primer incremento de la unión de un amante, fuera todo lo que buscaba.

	Con una fuerte ráfaga, empezó a llover, agujas de humedad tan finas que parecían más niebla que lluvia, pero el rumbo de Thomas estaba establecido.

	La amaría, lo haría. Lenta, inexorablemente, hasta que se movieron como uno solo, y el aroma de las flores mojadas y la tierra sedienta llenó el jardín.

	Loris lo recibió con el mismo ardor que el jardín dio la bienvenida a la lluvia, la misma pasión impulsiva y sin sentido. Una rama se agrietó en el bosque cercano, pero Thomas no podría haberse detenido si la misma cabaña hubiera sido alcanzada por un rayo.

	Mientras el cielo arreciaba arriba, Thomas hizo el amor lenta y dulcemente a la mujer que amaba la tierra. El aire se enfrió, la lluvia se convirtió en un aguacero constante impulsado por el viento, pero para Thomas, todo era calor y placer.

	Los truenos sacudieron la tierra, como si la tormenta dentro de ellos también estuviera justo encima de ellos, y Loris comenzó a agitarse. Se inclinó, presionando sus dientes contra el hombro de Thomas mientras el placer la vencía, y los rayos volvieron el mundo momentáneamente brillante.

	Los límites se difuminaron durante una progresión de instantes, como si Thomas hiciera el amor con la tormenta misma, como si Loris fuera una diosa pagana, una con el poder de dominar los elementos y trascender el tiempo.

	Lo último de la autodisciplina de Thomas se le escapó de las manos y el puro éxtasis animal lo recorrió. No podía negarse a sí mismo la satisfacción más de lo que la tierra podía rechazar la lluvia.

	Durante largos momentos, simplemente abrazó a Loris, usó su cuerpo para protegerla de un frío cada vez más intrusivo. Ella era un charco de calor debajo y alrededor de él y no hizo ningún movimiento para dejar su abrazo a pesar del frío, a pesar de saber con certeza que sus ropas, esparcidas por la hierba, se estaban empapando.

	Loris le dio unas palmaditas en el trasero.

	—No te muevas —dijo Thomas, moviendo hacia arriba los pocos centímetros necesarios para separarlos. 

	La levantó contra su pecho y la llevó a la cabaña, sin detenerse hasta que pudo acostarla en la cama y doblar la colcha alrededor de ella.

	—Voy a buscar nuestra ropa y encender un fuego —dijo. —Quédate dónde estás.

	—¿Volverás?

	Thomas se sentó en el borde de la cama, abatido por una intuición. Sé que volverás a casa cuando digas que lo hará. Durante la mayor parte de la vida de Loris, el hombre responsable de su bienestar no había vuelto a casa cuando había prometido que lo haría.

	—Volveré —dijo Thomas. —Te secas y te calientas.

	Ella le besó los nudillos y Thomas se obligó a dejar la cama y regresar al jardín frío y húmedo. Recogió sus ropas húmedas y las llevó adentro, encendió un fuego en el hogar con la única vela que ardía en la ventana y extendió la ropa en sillas cerca del fuego para que se secara.

	Había ido a ver a Loris esa noche con la intención de hablar, de resolver su estado de ánimo inquieto e infeliz, de consolarse a sí mismo por una tarde perdida con vecinos propensos a los dramas tediosos.

	Pasaría la noche, principalmente con la esperanza de lograr por la mañana lo que no había logrado por la noche. Se aseguró de que el fuego ardiera cómodamente, dejó las botas sobre la repisa de la chimenea en lugar de hacerlo ante el calor de las llamas, usó una toalla de cocina para secarse y se reunió con Loris en el dormitorio.

	Ella estaba debajo de las mantas, aparentemente dormida. Cuando Thomas se subió a su lado, estaba agradecido por su calor y por la forma en que ella se envolvió a sí misma alrededor de él en una bienvenida soñolienta.

	El abrazo de Loris fue encantador y, sin embargo, Thomas sabía que cuando se despertara por la mañana, su primer pensamiento consciente sería: ¿Qué diablos había pasado?

	 

	 


 

	Capítulo Trece

	Thomas se despertó en su propia cama, aunque había soñado con Sutcliffe Keep y con su abuelo. No pesadillas, precisamente, sino recuerdos infelices e historia familiar, como la lista de engendradores que abrió un libro del Antiguo Testamento.

	En lugar de intentar dormir a pesar del brillante sol de la mañana, Thomas se levantó y se dirigió a la biblioteca. Quiso la suerte que su mirada se posara en la carta sin abrir que Fairly había traído de Londres. Por lo general, Thomas la habría arrojado al fuego momentos después de leer la dirección, pero el clima había sido tan caluroso que no se había encendido ningún fuego.

	El verano que Thomas había dejado Sutcliffe Keep había sido tremendamente caluroso. El verano que lo habían desterrado. Theresa le había dicho que se fuera, le había dicho que la dejara en paz, que dejara de parlotear con ella como una abuela preocupada.

	Le dijo que si ella quería beber, prostituirse y jugarse hasta la muerte, eso no era de su incumbencia.

	Así que Thomas no había vuelto a hacer que ella fuera de su incumbencia, pero ahora ella le escribía, escribía cada dos meses más o menos, si podía encontrarlo. ¿Escribiendo para decir qué?

	Pasó un dedo por la ordenada dirección.

	Loris había soportado dos años sin una palabra de su padre, y Thomas conocía la carga que la había puesto. Estaba preocupada por Micah Tanner, tenía heridas invisibles que no podían sanar porque Micah Tanner se había ido sin decirle una palabra. Sospechaba que esas heridas habían sido las que la habían llevado a los brazos de Thomas anoche.

	Loris quería un hombre que mantuviera su palabra, el requisito más básico del honor caballeroso. Un hombre que no le diera la espalda a sus obligaciones, a pesar de todas las tentaciones y fallas humanas en sentido contrario.

	Thomas bien podría haber creado una nueva vida con Loris en medio de una pareja que encontró desconcertante en retrospectiva. Un niño, inocente y merecedor de todas las ventajas de la vida.

	Incluida la legitimidad.

	Thomas sacó la carta de Theresa a la fresca luz de la mañana y cortó el sello.

	 

	 

	A pesar de la violencia de la tormenta, a pesar de los centímetros de lluvia que habían caído la noche anterior, el clima no había roto.

	Loris había querido tener un día para reflexionar, tramar y planificar, e incluso maravillarse un poco, porque valía la pena maravillarse por el acto amoroso de Thomas Jennings. Si hubiera estado con ella cuando se despertó, habría vuelto a hacer el amor con él, esa vez en una cama, por el amor de Dios, con la luz del sol iluminando todos sus rasgos y expresiones.

	En cambio, estaba cabalgando hacia Trieshock, entre Nick y Thomas, tratando de fingir que no había hundido sus dientes en los hombros de Thomas y sus uñas en su base muscular.

	Tratando de fingir que no temía la próxima vez que alguien viera a un hombre que se parecía a Micah Tanner.

	Nick la había incomodado con esas confidencias, la había incomodado directamente en los brazos de Thomas, y el único pesar de Loris era que no había encontrado el camino allí antes y no se había despertado en el mismo lugar feliz.

	Y en cuanto a papá... Loris le deseaba lo mejor. Ella simplemente le deseaba lo mejor y lo dejaba así.

	—Ambos están callados —dijo Nick. —La lluvia hizo que el calor empeorara, y no pensé que podría empeorar.

	—Algunas ramas cayeron en el bosque de la casa —respondió Thomas. Y luego, un latido demasiado tarde, —Podía verlas desde mi balcón. Roble, que podemos usar.

	Sin duda había visto los daños de la tormenta cuando dejó la cama de Loris al amanecer.

	Los hombres discutieron de manera inconexa sobre la madera que se había reservado para reconstruir el establo de la lechería y sobre si ofrecer comprar el pobre semental de la señora Pettigrew.

	Loris dejó que su conversación la envolviera, aunque incluso el sonido de la voz de Thomas le hizo cosquillas en la conciencia.

	Así que eso era hacer el amor. Esa intimidad indescriptible, ese placer compartido, esa ternura sin límites. Durante un tiempo, haciendo el amor con Thomas, luego acurrucado en sus brazos en la cama, ninguna preocupación había tocado a Loris, ninguna ansiedad, ningún miedo.

	No hay preguntas horribles sobre qué hacer si papá regresaba o mandaba a buscar a Loris para que lo acompañe en Brighton, uno de los puertos más activos de Gran Bretaña.

	Nicholas había llamado a su puerta y le había transmitido la invitación de Thomas para hacer ese viaje de aprovisionamiento con él, y Loris había abandonado sus planes de quedarse en casa y maravillarse en la soledad.

	No valía la pena entrar en pánico por los rumores. La apariencia de papá era común: algo de altura, cabello canoso, ojos azules. Muchos hombres respondian a tal descripción.

	Evan se detuvo arrastrando los pies, porque Thomas y Nick habían discutido directamente hasta la puerta del establo de Trieshock.

	—No tardaré en ir a la botica —les dijo, bajándose de la silla.

	—No tardaremos mucho —dijo Thomas, entregando las riendas de Rupert a un mozo. —Haddonfield, nos veremos aquí en una hora. Me gustaría estar de vuelta en Linden antes de lo peor del calor del día.

	Nick se dirigió a la tienda de productos secos, donde haría un pedido sustancial, mientras Loris quería reponer una lista de las tiendas de medicamentos que un brote invernal de influenza había agotado.

	Thomas la tomó del brazo sin ser invitado y la dirigió hacia la plaza del pueblo. 

	—¿Y bien, señorita Tanner?

	Bueno, a Loris le encantaba su olor, su sensación, la picardía que acechaba en su educado discurso.

	—¿Milord?

	—No tuve el corazón para despertarte, estabas durmiendo tan profundamente. Has estado trabajando demasiado y no voy a tener tu salud en mi conciencia.

	Entonces, debían reconocer la intimidad de anoche. 

	—Me pregunto qué dice uno. Después. Ninguna de sus conferencias sobre modales o comportamiento cubrió este tema. Pareces bien descansado.

	Thomas se llevó el sombrero a un par de beldames vestidas de negro de pies a cabeza. Qué costumbre tan cruel, en este calor y en este hermoso, hermoso día. Loris tenía muchas ganas de besar a su acompañante allí mismo en la calle.

	—¿Dónde está este boticario? —Thomas preguntó. —Estoy teniendo pensamientos impuros y podría necesitar sumergirme en el abrevadero de un caballo si debo continuar caminando cerca de tu persona.

	Thomas llevaba sus habituales pantalones de montar exquisitamente confeccionados, pobre hombre.

	—No te atrevas a mirar —murmuró, justo cuando Loris podría haber ensayado un vistazo subrepticio a sus caídas.

	—Yo también estoy teniendo pensamientos impuros, señor. De ti, bajo la lluvia, en mi cama.

	Pasó otro par de damas, madre e hija por su aspecto. Thomas volvió a inclinarse el sombrero, mientras Loris sentía la necesidad de… reír.

	—Voy a tener mi venganza —dijo Thomas cuando las damas pasaron. —Cuando menos te lo esperes, te recordaré lo que se siente tener mi boca en tus pechos, mis dedos resbaladizos por tu deseo.

	—Thomas.

	Su expresión era completamente serena, salvo por la maldad en sus ojos. 

	—¿Mi querida?

	—El boticario. Eso es todo. Puede que necesite algo de tiempo aquí.

	Bajó las pestañas y Loris sintió el roce de ellas contra sus pechos desnudos, una caricia táctil de la memoria.

	—Puedes tener todo el tiempo que necesites, señorita Tanner. Una mujer nunca debe apurarse cuando se trata de sus placeres, y seguramente ir de compras califica. Estaré descansando debajo de ese árbol, al fresco de la sombra de la mañana, hasta que estés lista para mí.

	—Eres travieso —dijo Loris, y eso también fue una maravilla, una maravillosa maravilla.

	Se alegraba de tener negocios en la botica, también se alegraba de que Thomas se hubiera llevado a sí mismo y a su atrevida insinuación al otro lado de la calle. Loris compró una cantidad de té de poleo, aunque no le gustaba demasiado, luego pasó a la lista de medicinas: té de corteza de sauce, matricaria, valeriana, consuelda, malva ... Podría haber cosechado muchos de estos de Linden, pero simplemente no había en el momento.

	—¿Necesita jengibre, señorita Tanner? —preguntó el pequeño detrás del mostrador.

	Gengibre para el estómago bilioso que causó el exceso de alcohol de papá.

	—Gracias, no, señor Breadalbane. Esto es todo, por ahora.

	El señor Breadalbane se subió las medias gafas por una nariz estrecha. 

	—Señor. Tanner se veía mucho mejor cuando lo vi la semana pasada, mucho más la cosa. ¿Te llevarás esto contigo o debo guardarlo hasta que puedas enviar a alguien?

	Loris mantuvo una leve sonrisa en su rostro y cerró su bolso con un fuerte tirón de las cuerdas.

	—Me lo puedo llevar. Hemos estado fuera durante demasiado tiempo y no quiero tentar al destino.

	Quería llorar, destrozar al boticario, destrozar todos los frascos y vasijas del local. Una mujer más valiente podría haberle preguntado al señor Breadalbane dónde había visto a Micah Tanner, pero Loris no tuvo el coraje.

	Ella ya sabía lo que necesitaba saber.

	Por primera vez en la memoria, se había despertado feliz, ansiosa por ver lo que deparaba el día, resuelta en su determinación de no dejar que un mero rumor le arrebatara la alegría de las manos. Entonces, por supuesto, papá debia destruir su esperanza recién descubierta y tirar cualquier oportunidad que tuviera de felicidad al pozo más cercano.

	La puerta se abrió, la campana tintineó alegremente.

	—Señorita Tanner —dijo Thomas. —Si terminaste aquí, te acompañaré al establo.

	Breadalbane se quejó, murmuró y miró por encima de sus lentes, pero finalmente terminó las compras de Loris y se las pasó a Thomas.

	—Veo que compraste té de poleo —comentó Thomas, sin indicio de burla en su tono.

	Había administrado un burdel. No tenía sentido fingir y, sin embargo, Loris lo hizo. 

	—El poleo calma el estómago bilioso y el calor puede retrasar mi digestión.

	Thomas guardó silencio durante unos pasos. 

	—Es posible que desee encontrar otro remedio para los trastornos digestivos. El poleo puede provocar la menstruación, incluso después de la concepción.

	Y así Loris volvió a mentir para proteger a su padre. Si Micah Tanner no hubiera regresado a la zona, se habría convertido en la amante de Thomas Jennings, tal vez en su prometida, posiblemente incluso en su baronesa.

	Pero la hija de Micah Tanner sabía que era mejor que esperar, nunca. Loris había olvidado esa lección y, al igual que el calor de la mañana, ahora la oprimía por todos lados y hacía que incluso respirar fuera una tarea ardua.

	—Señorita Tanner, ¿se encuentra bien?

	—Un poco cansada —Loris estaba agotada por años de preocupación, años de autosuficiencia y rabia no reconocida. —Me alegrará volver a Linden.

	Casi había dicho que estaría contenta de llegar a casa, pero pensar en Linden como su hogar se había convertido en una presunción, porque sin siquiera hacerle saber que estaba vivo, papá la había puesto en una situación imposible.

	Loris podría mentirle a Thomas sobre el regreso de su padre y permitir que un hombre acusado de violación siguiera eludiendo la ley, o podría traicionar a su padre y, muy probablemente, verlo colgado.

	 

	 


 

	Capítulo Catorce

	Las mujeres eran propensas a los estados de ánimo. Los hombres también lo eran, pero Thomas normalmente podía rastrear el estado de ánimo de un hombre hasta una motivación obvia. Fairly se había sentido abatido porque no había recibido ninguna carta de su esposa en el correo matutino. Nick estaba callado porque Chesterton todavía estaba en el área y nadie sabía cómo se mantenía.

	Thomas había comenzado el día con un estado de ánimo pensativo que se iluminó al ver la tímida sonrisa de Loris en el establo. Quería besarla, con Beckman y Jamie mirándolo, pero se abstuvo porque a Loris se le debía el mayor respeto.

	Ahora más que nunca.

	—Maldito si no nos espera otra tormenta —dijo Nick, frunciendo el ceño al cielo. —Sin duda, primero asaremos toda la tarde. A este ritmo, las gallinas dejarán de poner y las vacas dejarán de dar leche.

	Loris no dijo nada, su silencio recordaba a la joven que Thomas había conocido en su primer día en Linden: autosuficiente, llena de emoción reprimida y energía reprimida.

	Ella era de nuevo una tormenta a punto de estallar. Menos de una hora antes, Loris había estado coqueteando con Thomas en la calle del pueblo.

	—Tranquilízate, tú —murmuró Thomas a su caballo, que también parecía estar de mal humor. Rupert sacudió la cabeza y la yegua de Nick hizo lo mismo.

	—A ellos tampoco les gusta el calor —dijo Nick. —O tal vez la lluvia llegará más temprano que tarde.

	Durante otra media milla, los caballos siguieron caminando, moviendo ocasionalmente la cola o agarrando el bocado.

	—No estaban actuando así en el camino a Trieshock —dijo Loris, las primeras palabras que había dicho en casi tres millas. —Algo no es... huelo a humo.

	Tan pronto como dijo las palabras, la nariz de Thomas las confirmó. La mirada de Nick se movió alrededor, pero fue Loris quien instintivamente sintió de dónde venía la amenaza.

	—Por ahí —Movió la barbilla hacia Linden. —La brisa viene de esa dirección.

	Ella le dio a Evan una fuerte patada y él despegó a medio galope. Cuando Thomas hizo girar a Rupert por el camino de Linden, el temor se convirtió en certeza enfermiza, porque el humo se elevaba desde el techo de su hermoso establo.

	—¡Loris, detente! —gritó, haciendo que Rupert se detuviera. —¡Jamie, detenla!

	Jamie se interpuso entre Loris y el establo cuando ella podría haber saltado de la silla y cargado hacia una conflagración creciente. Loris giró hacia abajo y Evan trotó por el camino, con la cola levantada y los ojos en blanco.

	Cuando Thomas saltó de la espalda de Rupert, Beckman salió del establo, sudoroso y manchado de hollín.

	—Están casi todos fuera —jadeó. —No pude conseguir Penny o Treasure, pero el resto estaba en el césped, o Jaime y yo los sacamos.

	Nick apareció al lado de Thomas. 

	—¿Penny y Treasure están ahí?

	—Son ganado —espetó Thomas. —¿Sabes qué tan rápido se propaga un fuego establo? —Este era uno que lamía desde debajo de los aleros, y el humo se elevaba en cada ráfaga de brisa.

	—Están atrapados allí —replicó Nick. —Aterrados e indefensos. Tengo que probar.

	Desapareció en el humo, ignorando el intento de Loris de detenerlo.

	—No te atrevas —espetó Thomas a Beckman. —Un tonto es demasiado. No salvaremos el establo, pero pondremos en marcha una línea de cubos y tal vez podamos detener la propagación del fuego. El suelo está húmedo y las cisternas llenas. ¡Loris!

	Ella ya tenía un balde en cada mano. 

	—El viento alejará las chispas de la mansión —dijo, —pero deberíamos mojar el techo de la cochera. Thomas, Nicholas está ahí.

	—Penny no saldrá —dijo Jamie. —Su puesto es su lugar seguro, su refugio. No entiende lo que está pasando y nuestro Nick terminará muerto si intenta convencerla de que deje a su bebé.

	Fairly llegó corriendo por el jardín. 

	—Estaba leyendo en la terraza y olía humo. ¿Están todos fuera?

	—Nick está ahí —dijo Loris. —Fue tras Penny y Treasure, pero Penny no dejará a su bebé y Nick no dejará sus caballos".

	—Llena ese balde —dijo Thomas.

	—Llénalos a los dos —respondió Fairly, quitándose la chaqueta. 

	Thomas hizo lo mismo, hasta que estuvo en botas, pantalones y camisa. Loris empapó cada centímetro de él, luego hizo lo mismo con Fairly. Todo el proceso tomó solo unos momentos, pero aún así, Nick no había salido.

	—Mantente agachado —le dijo Thomas al vizconde. —El humo sube, por lo que el mejor aire está cerca del suelo —Se dedicó un instante a abrazar a Loris, luego se tapó la boca con una corbata empapada y corrió al establo.

	—¡Nick! ¿Dónde estás?

	—Penny no se moverá — gritó Nick. —La maldita yegua está aterrorizada.

	Thomas también estaba aterrorizado, porque las llamas se dispararon como lenguas de serpientes desde el segado de heno.

	—Lárgate, Haddonfield —gritó Thomas. —No puedes salvarlas.

	—Vete —dijo Nick. —Casi puedo... —La tos siguió. 

	Thomas estaba lo suficientemente cerca del establo de Penny para ver a Nick, doblado por la cintura, la yegua apiñada contra la pared del fondo.

	La potra estaba pegada al costado de su madre y temblaba de terror.

	—Empujemos a la potra por la puerta —gritó Thomas. —Quizás Penny lo siga.

	Nick asintió con la cabeza, aunque tosía continuamente. Thomas le pasó la corbata mojada, se colocó detrás de la potra y empujó. Nick le arrebató bastante el cabestro a la potra, sumó sus esfuerzos a los de Thomas y, con mucha fuerza, empujaron cerca de veinte kilos de aterrorizado caballo bebé hacia el pasillo del granero.

	—Manténte lo más bajo que puedas —le dijo Thomas a Nick. —Mejor aire. Penny viene.

	Entre el miedo al fuego y el miedo a perder de vista a su bebé, la yegua aparentemente había decidido quedarse con su potra. Penny resopló, pateó, casi derriba a Thomas, y justo cuando pensó que el maldito caballo sería la muerte de todos, Loris surgió del humo y agarró el cabestro de Penny.

	—Penny, cálmate. Tresure viene con nosotros y estaremos lejos de este terrible humo —La voz de Loris era tan tranquila y relajante como el agua fría en un día caluroso, tan reconfortante como una canción de cuna.

	El gran caballo se lanzó hacia adelante, y Treasure lo siguió con un chillido de pánico. La luz del día se vislumbraba a escasos metros de distancia, cuando un enorme estruendo sonó desde arriba y las chispas volaron en todas direcciones.

	 

	 

	Penny principalmente arrastró a Loris fuera del granero, Treasure brincando al lado de su madre. Cuando Jamie trotó para agarrar a Penny, Loris se dio cuenta de dos cosas.

	Primero, su hombro estaba en llamas desde adentro. El pánico de Penny había torcido algo al revés, y el dolor recorrió el brazo de Loris y la espalda.

	En segundo lugar, Fairly le había dado a la potra una palmada en el trasero y se había convertido en humo y llamas.

	Y ni él, ni Nick, ni Thomas habían salido.

	Loris le arrebató un cubo al hombre más cercano, las criadas, los lacayos, todos estaban presentes ahora, y se empapó de la cabeza a los pies.

	—No puedes entrar allí —dijo Beckman, su voz era un gruñido áspero mientras bloqueaba el camino de Loris hacia el establo. —Si te dejo entrar allí, los tres se turnarían para matarme.

	—Suponiendo que alguno de ellos sobreviva —dijo Loris, esquivando a su alrededor. 

	—Y me matarán si te dejo volver allí.

	Cayó de rodillas y se arrastró hasta la puerta abierta, aunque de adentro vinieron más golpes y oleadas de humo. El calor era brutal, la idea de perder a Thomas era aún más dolorosa.

	—¡Thomas! —ella gritó. —¡Sigue mi voz! La puerta es en esta dirección. ¿Puedes escucharme?"

	—¡De nuevo! —vino del infierno interior. —¿Dónde estás?

	—Por aquí —gritó. —Ven por aquí, hacia mí. ¡Mantente bajo y sigue viniendo! ¡Ya casi estás fuera, sigue viniendo! 

	Toser sonó cerca de la puerta, luego Thomas y Fairly surgieron del humo, ambos hombres se inclinaron, cada uno con uno de los brazos de Nick sobre su hombro, un insensato Nick arrastraba entre ellos.

	—Está vivo —jadeó Thomas. —Tuvo un mal golpe en la cabeza.

	Tiraron a Nick al suelo y Fairly se inclinó sobre él, con las manos apoyadas en las rodillas.

	Loris voló hacia el abrazo de Thomas y la sujetó con fuerza con su brazo sano. Estaba furiosa porque su hermoso establo se estaba volviendo humo, pero agradecida con sus huesos simplemente por abrazarlo.

	—Habrías entrado tras nosotros —susurró, abrazándola. —Te habrías arriesgado a morir...

	—No podría perderte —respondió ella, la nariz aplastada contra su cuello empapado. —No podría quedarme al margen y perderte así.

	El olor amargo del humo se adhirió a la ropa mojada de Thomas; Aquí y allá se habían quemado agujeros en la tela y, a unos metros de distancia, Nick, ahora a cuatro patas, tosía con saña. Un pandemonio de baldes pasados, gritos y caballos sueltos fue subrayado por un distante trueno, pero en el corazón de Loris todo estaba bien.

	Thomas estaba a salvo, Nicholas, Fairly, Beck, Jamie… todos a salvo. Los caballos, a salvo. Ni una vida perdida, ni un recuerdo tomado sin previo aviso.

	Los brazos de Thomas permanecieron alrededor de ella mientras le gritaba a dos de los lecheros que llevaran a Nick a la sombra. Envió a Harry a la mansión a buscar el botiquín médico de Fairly. Media docena de niños pequeños aparecieron en la dirección del estanque, y Thomas puso a cuatro de ellos para que trajeran bandejas de cerveza y sidra de la cocina de la mansión.

	Envió a otros dos a través del bosque para recuperar al magistrado. Cuando se mencionó el nombre de Matthew Belmont, todo el alivio de Loris desapareció, para ser reemplazado por un temor corrosivo y persistente.

	Papá estaba en la zona, estaba casi segura de ello.

	—Estoy bien —le dijo a Thomas, aunque era posible que nunca volviera a estar bien. —Puedes dejarme ir.

	Él la miró fijamente, su rostro mugriento, sus ojos azules más brillantes que nunca. 

	—¿Estás lista para dejarme ir?

	Qué pregunta tan terrible y portentosa. Loris lo había estado agarrando con el brazo que no había sido herido, y nadie les había dedicado ni una mirada. Ella dio un paso atrás.

	—Haré que Cook prepare sándwiches —dijo, frotándose el hombro torcido, —y Nicholas debería ser llevado a la casa.

	—Estás herida —dijo Thomas, como si ella no hubiera hablado. —Maldición. ¡Fairly, ven aquí! 

	El vizconde fue al trote del lado de Nick. 

	—¿Gritaste? —Incluso la voz del vizconde estaba ronca por el humo.

	—Loris está herida y mataré a quien sea que haya provocado este incendio. Ocúpate de ella y haré que traigan a Nick a la casa. Beckman también se ve peor por el desgaste.

	—Beckman inhaló demasiado humo —dijo Fairly, —como tú. Quiero ocuparme de tus quemaduras, Thomas, así que nombra a Jamie para que se encargue de los baldes y ven como un buen tipo.

	Sí, por favor, quería decir Loris. Aléjate de esta terrible destrucción que mi propio padre podría haber causado.

	—El magistrado pronto estará aquí —dijo Thomas. —La lluvia puede borrar la evidencia crítica en cualquier momento, y Jamie está loco por cuidar a Penny y Treasure. Mi lugar está aquí —Rozó un beso frío y humeante en la mejilla de Loris. —Me reuniré contigo en la casa cuando termine con Belmont. Nicholas y tú sois mis invitados hasta que determinemos cómo empezó el incendio.

	En otras palabras, Thomas ya sospechaba de un incendio provocado.

	—Dame unos minutos más con Nicholas y Beckman —dijo Fairly. —Quiero echarle un vistazo al hombro, señorita Tanner, tan lejos de usted. Sutcliffe se preocupará por ti si no te pisas, y es un gran inquietante en lo que a mujeres se refiere.

	Loris aceptó su despido con una mansedumbre que no sintió. El fuego podría haber sido iniciado por heno enmohecido, una chispa de la pipa de Jamie, una linterna que se dejó arder demasiado bajo.

	Pero no era así. Ella sabía en sus huesos que ese incendio no había sido un accidente

	 

	 

	La gente veía lo que esperaba ver. Un borracho aprendia eso temprano, y Micah Tanner no era la excepción. Había aprendido a hacerse pasar por un tipo sobrio cuando una buena cantidad de alcohol se derramaba por sus venas.

	Entonces, un día, se dio cuenta de que incluso con una buena cantidad de alcohol chapoteando por sus venas, en su mayor parte todavía estaba sobrio. Se había propuesto averiguar exactamente cuánta ginebra se necesitaba para emborracharlo, y la respuesta había sido un montón miserable y apestoso.

	Condujo a su caballo al establo de librea de Trieshock y, como los mozos estaban muy ocupados, se encargó de quitarle la silla y las riendas al caballo castrado.

	—Estaré libre en un minuto, Sr. Henry —dijo uno de los muchachos mientras pasaba junto a un equipo de ruedas.

	—Casi terminando —respondió Tanner. —Hay suficiente trabajo para todos con este calor.

	Ofreció al mozo de cuadra la sonrisa de un tipo acostumbrado a realizar trabajos forzados en cualquier tiempo, y levantó la silla y la almohadilla del lomo del caballo. El mozo esperaba ver a un compañero mayor con mala suerte, posiblemente un maestro de escuela entre puestos, tal vez un agricultor arrendatario del norte visitando a un pariente en el área. Habían intercambiado algunas palabras sobre el tiempo, sobre el monstruoso Pabellón de Brighton, sobre el desastre que el corso había hecho en Francia.

	Micah Tanner, el apuesto, jovial y extrovertido agente de la tierra de Linden, no se habría ocupado de su propio caballo, no se habría demorado en el calor por ningún motivo cuando se iba a tomar una copa en otro lugar, probablemente ni siquiera habría arriesgado el cuello de su propio caballo. para recoger a una hija testaruda e independiente antes de dejar Inglaterra para siempre.

	Micah no estaba orgulloso de ese tipo.

	Manfred Henry, sin embargo, era una criatura completamente diferente. En los dos años transcurridos desde que Tanner había adquirido su nueva identidad, había aprendido a dejar la bebida a un lado antes de que la embriaguez lo llamara, a escuchar más de lo que hablaba, a arreglárselas con ropa útil y un caballo útil, y a trabajar.

	Podía reparar el arnés, por ejemplo, y lo hacía a cambio del mantenimiento de su caballo. Podía esquilar ovejas, recoger uvas, enseñar en las escuelas de damas, cortar paja y conducir ovejas y ganado. Todo tipo de habilidades que solo había observado o practicado se habían vuelto necesarias para su continuo bienestar.

	También era necesario algo más. Loris debe reunirse con su papá, sin importar el riesgo o inconveniente para él. Había llegado el momento de arreglar las cosas, porque a Tanner no le gustaba lo que había oído sobre la situación en Linden.

	—Lo siento, Sr. Henry —dijo el mozo de cuadra, corriendo por el pasillo de la cuadra. —Que el señor Chesterton quiere su caballo de nuevo, y el señor Timms dice que esta vez tendremos nuestra moneda de él, porque tiene una cartera con él.

	—Buen viaje —murmuró Tanner, lo suficientemente bajo como para que solo el chico pudiera oír. —No envidio el caballo del hombre.

	El pobrecito había sido conducido a medio galope hasta el patio del establo en una espuma agitada justo cuando Tanner se había puesto en camino ese mismo día.

	—No envidio a Chesterton, si intenta engañar al viejo Timms —respondió el mozo. —Brighton no estará lo suficientemente lejos si Timms está dispuesto a localizarlo".

	Sin embargo, muchos barcos partian de Brighton, y pronto, Micah Tanner y la hija que había extrañado durante demasiado tiempo estarían en uno de ellos.

	 

	 

	Thomas era un hombre de negocios experimentado, un lord titulado y un gran trabajador. Sabía cómo esforzarse, cómo dominar el caos, cómo obligar a su mente a prestar atención a los detalles cuando el cansancio o la emoción intentaban distraerlo.

	No sabía cómo sentarse en el banco a la sombra, mantenerse fuera del camino y simplemente observar cómo otros arrojaban balde tras balde sobre los restos humeantes y humeantes del establo.

	Thomas estaba a punto de empezar a tirar cubos él mismo cuando un tipo rubio montado en una yegua gris se acercó a un galope por el camino. La yegua tenía la cualidad en forma, esbelta e incansable de un cazador experimentado; el hombre en su espalda tenía el mismo aire y su asiento era excelente.

	—¿Eres Sutcliffe? —preguntó, balanceándose hacia abajo. —Matthew Belmont. Disculpas por conocerte en tales circunstancias, pero quería ver la situación por mí mismo antes de que se abrieran los cielos.

	Enérgico, serio, pero sin presunción, y tampoco tonto, gracias a Dios. Cada vez que Thomas se imaginaba a Loris, lista para volar al establo y rescatarlo, se sentía enfermo de nuevo. Belmont llegaría al fondo de este fuego, y luego Thomas podría dormir por la noche.

	—Señor. Belmont, gracias por su pronta llegada. Sutcliffe, a su servicio, aunque algo peor por los acontecimientos del día.

	—¿Alguna baja? —Preguntó Belmont, aflojando la cincha de su yegua y soltando las riendas.

	—Ni una, ni un caballo, ni un gato, ni un mozo de cuadra —respondió Thomas, —y eso me molesta.

	Belmont colgó la brida sobre el respaldo del banco y la yegua, aparentemente acostumbrada a esta rutina, comenzó a pastar a la sombra del roble.

	—¿Te molesta un milagro ambiguo, Sutcliffe? —Preguntó Belmont, quitándose los guantes. —Echemos un vistazo mientras te explicas, no sea que nos veamos atrapados en otro aguacero muy necesario.

	Belmont llevó a Thomas a inspeccionar las ruinas. El magistrado estaba delgado y curtido, probablemente cinco años mayor que Thomas. Thomas lo recordó saludando a Loris en el mercado, y Loris parecía genuinamente complacido con la compañía del hacendado.

	Matthew Belmont no era un hombre joven, no era impulsivo.

	Tampoco estaba casado, y aunque parecía haber visto muchos vendavales de invierno o un día de verano abrasador, Belmont era atractivo a la manera de la nobleza rubia de ojos azules que había estado trabajando en la tierra de Sussex durante siglos.

	—No estoy seguro de que haya mucho que ver —dijo Thomas. —Mi establo es una pérdida total. Los caballos que Beck y Jamie no sacaron, Nick, Fairly y yo pudimos salvarlos. Espero que no haya lesiones graves, aunque el hombro de la señorita Tanner le dolerá durante un tiempo y Nick recibió un golpe en la cabeza.

	—Una cabeza dura —dijo Belmont, mirando las vigas ennegrecidas que apuntaban hacia el cielo. —Tu fuego comenzó cerca del techo; de lo contrario, los restos del granero serían pesados en la parte superior, no en la parte inferior.

	Thomas necesitaba estar en la mansión, asegurándose de que la lesión en el hombro de Loris fuera menor y, sin embargo, también necesitaba estar allí, donde se pudieran encontrar respuestas.

	—¿Cómo puedes saber dónde comienza un incendio?

	Habían caminado alrededor de toda la ruina y ahora estaban en contra del viento del establo, y sin embargo, el olor a humo era denso en el aire.

	—Cuando un fuego comienza bajo —dijo Belmont, protegiéndose los ojos, —el techo a menudo sobrevive como parte del caparazón quemado. Mojamos los edificios desde el exterior y dejamos que el fuego consuma el centro. Pero no te queda techo y tus vigas transversales principales se han caído, aunque dos de tus muros están en pie.

	—¿Llegas a la conclusión de que el fuego comenzó alto?

	—No sólo eso —prosiguió el hacendado, empezando por otro circuito de los cimientos del granero. —El viento predominante aquí, como ha sido últimamente, es del sur, lo que significa que el fuego, si hubiera comenzado externamente, podría haber dejado el muro sur en pie, a menos que las llamas se originaran en o fuera del muro sur. Tu muro sur está parcialmente en pie, pero tus muros este y norte no. La conflagración no fue impulsada por el viento, las llamas no fueron empujadas de sur a norte, por lo tanto, el fuego se limitó inicialmente al interior de tu granero.

	Al otro lado del jardín, un destello azul sugirió que Loris estaba regresando al lado de Thomas. Vestía ropa limpia, el pelo peinado y trenzado. La preocupación de Thomas disminuyó a regañadientes, porque seguramente, si su hombro estuviera gravemente herido, ¿Fairly no la habría dejado salir de la casa?

	—Entonces, el problema es, ¿cómo alguien accedió al granero? —Dijo Thomas, —suponiendo que uno de los míos no prendió el fuego.

	Belmont se secó la frente con la manga. 

	—Excelente pregunta, ¿y cómo obtuvo esa persona acceso a tu pajar, específicamente?

	Thomas recordó la imagen de su establo como había sido al comienzo del día, un establecimiento elegante y útil que maximizaba la comodidad de sus habitantes y la eficiencia de sus operaciones.

	—El pajar tenía tres puntos de acceso —dijo Thomas, —sin contar la puerta del puerto de heno en sí. Podrías subir a él desde la escalera al lado del puerto de heno en el frente, usar la escalera dentro del granero o usar la tercera escalera, también afuera, entrar por la parte trasera de la segadora.

	Loris los había visto, pero Thomas se obligó a completar su explicación, porque la lluvia amenazaba y no quería que Loris se alarmara indebidamente.

	—Venga, señor Belmont. A mitad de camino por este lado del granero, bien podríamos encontrar… Sr. Belmont, por favor, quédese quieto y tome nota del suelo.

	Porque allí, en la tierra blanda como la lluvia, justo debajo de donde debería haber estado la segunda escalera externa al segado de heno, había huellas de botas, algunas completas, otras parciales.

	—Tienes un instinto de investigación — dijo Belmont, agachándose.

	—Maldito infierno —murmuró Thomas. —Esta escalera habría sido el único punto de entrada a la segadora de heno que no se veía desde el patio del establo o la casa misma, aunque no teníamos motivos para usarla. Uno de nosotros debería dibujar esas huellas de botas.

	Eran únicas, el talón de la bota derecha tenía un corte en el contorno y ambos tacones se usaban en la parte posterior. Las botas no eran nuevas y bien podrían ser el único par del propietario o sus favoritas.

	—Da la casualidad —dijo Belmont, pasando un dedo alrededor de la huella de un talón, —traje el lápiz y el papel necesarios en mis alforjas y soy bastante competente con un dibujo a mano alzada.

	—Estas huellas son demasiado pequeñas para ser de Nick, Beckman, mías o tuyas —respondió Thomas, mientras el trueno gruñía de nuevo hacia el sur. No más cerca, pero tampoco alejándose. —Pero Jamie es bastante diminuto y tiene experiencia con fuegos estables. Incluso podrían ser botas de mujer.

	Belmont se levantó y era casi tan alto como Thomas. 

	—¿Sospecha de la señorita Tanner? Si entiendo la secuencia de eventos, ella ni siquiera estaba en la propiedad.

	Gracias a Dios.

	—No sospecho de la señorita Tanner —dijo Thomas en voz baja, porque Loris se acercaba por el costado de los cimientos. Jamie la interceptó y Thomas quiso aullar.

	—Mujer capaz, la señorita Tanner —observó el hacendado, aunque su tono era tan seco que podría haber estado ofreciendo un insulto en lugar de un cumplido.

	—¿Fue usted quien le advirtió al padre de la señorita Tanner antes de que desapareciera hace dos años? —¿Y lo había hecho Belmont por consideración a la hija o a Tanner?

	Belmont pateó un trozo de madera chamuscada hacia los cimientos humeantes del establo.

	—Advertir a un sospechoso de cargos inminentes no habría sido ético en extremo, mi lord.

	Belmont tenía integridad. Su honor de caballero era evidente en su porte, su mirada, su respuesta inmediata al llamado del deber.

	—Me han dicho que los cargos eran graves —dijo Thomas, manteniendo la voz baja.

	—Le dijeron que el cargo habría sido una violación, si alguna vez hubiera acusado a Micah Tanner. Tanner debería haberse dado cuenta de que la ley no puede condenar a un hombre por un crimen basándose en la palabra de una persona contra la de otra, aunque dudo que Tanner estuviera pensando con claridad. Debería haberse quedado y resistir el escándalo. Greymoor difícilmente lo habría dejado suelto con la cosecha acercándose.

	—¿Por qué dices eso?

	Loris tenía una mano sobre el hombro de Jamie, su mano derecha, mientras que la izquierda permanecía floja a su lado.

	Mataré a cualquiera que la ponga en peligro de heridas .

	—Greymoor tuvo una historia desafortunada con la Sra. Pettigrew —dijo el hacendado. —Ella vino a mí buscando información en su contra, alegando que la había usado mal la noche anterior. Ella no sabía que Greymoor y yo estábamos compartiendo una comida aquí en Linden a la hora exacta en que se suponía que había ocurrido el crimen, y luego jugamos a las cartas hasta muy tarde. En el caso de Tanner, mi investigación simplemente se retrasó porque mi hijo menor tuvo fiebre.

	Thomas comenzó a caminar, porque claramente Jamie detendría a Loris todo el día.

	—¿Sabe la Sra. Pettigrew que la atrapaste en una mentira? —Dar falso testimonio también era pecado.

	—Ella sólo sabe que Greymoor tenía una coartada creíble, no que yo hubiera testificado en nombre de su señoría. Tanner, por el contrario, huyó y creó así una presunción de culpabilidad. También dejó a su hija para que se ocupara de otra de sus locuras.

	Loris y Jamie se alejaron en dirección a la cochera.

	—No piensa muy bien del señor Tanner —dijo Thomas, llevando al escudero en la misma dirección.

	—Tanner era tremendamente simpático, lo que yo, como un viejo viudo, envidiaba. Pero no, no puedo respetar a un hombre que trató a su hija como lo hizo Tanner.

	—Ella es bastante capaz, no obstante.

	—Es aterrador —dijo el escudero, ¿con nostalgia? —Me ofrecí por ella, cuando Tanner se fue. Ella me dio las gracias amablemente, me dijo que siempre atesoraría mi amistad y que, por favor, me iría de la propiedad para que pudiera controlar a una vaca que tiene dificultades para parir.

	—¡Señorita Tanner! —Thomas llamó, saludando innecesariamente. —El escudero puede tener algunas preguntas para ti.

	Thomas tenía preguntas para ella: ¿Le dolía el hombro? ¿Pelearía con él por quedarse en la mansión? Tenía alguna idea de quién podría haber provocado el fuego, porque Thomas tenía algunas teorías.

	—Ella cree que usted ve con malos ojos a las mujeres mayordomas —dijo Thomas, mientras Loris se acercaba a ellas a paso rápido.

	—No veo bien a las mujeres abandonadas por hombres errantes —replicó el escudero, —como debería hacerlo cualquier caballero.

	Beckman se detuvo junto a la cisterna, con tres cubos vacíos en cada mano y entabló conversación con Loris.

	—Después de haber sido rechazado por la señorita Tanner —dijo Thomas, —¿estuvo tentado de ofrecer por la señora Pettigrew?

	Belmont envió otra pieza considerable de madera carbonizada volando de regreso al montón humeante que era el establo de Thomas.

	—Lord Sutcliffe, no quiero hablar mal de un vecino, pero esa mujer acusó a dos hombres respetados de violación en menos de dos años. Trabaja a su hijo sin piedad en su establo, pero no cede a sus sensatos consejos y, finalmente, trata al semental del viejo Pettigrew como una bestia demoníaca, que es exactamente en lo que Johnny se convertirá si no se hace algo. La Sra. Pettigrew trabaja bajo la creencia errónea de que la vida le debe.

	Loris le dio unas palmaditas en el brazo a Beckman y las orejas de ese buen tipo se pusieron rojas.

	—¿Qué le debe la vida a Claudia Pettigrew? —Thomas se lo debía a Loris, le debía a ella por saber que estaba perdido en el maldito establo, y casi había arrastrado a Nick y Fairly a la sala de las sillas.

	—No estoy seguro de qué causa el descontento de la viuda —dijo el hacendado. —Quizás ella quiera una mayor riqueza o la juventud perdida, pero es formidable en sus frustraciones y temperamento. Llevo años tratando de comprarle ese semental, pero ella no lo deja ir.

	—¿Por qué no? Aparentemente no es joven, ha criado gran parte del ganado en esta área y también se ha vuelto difícil.

	—Ella sabe que quiero el caballo —dijo Belmont. —Claudia Pettigrew probablemente disparará al viejo Johnny antes de dejar que alguien más lo trate mejor que ella.

	Thomas reprimió el impulso de correr al lado de Loris, arrojar a Beckman y Belmont a la cisterna y llevar a la dama a la seguridad y privacidad de la mansión. La última vez que había estado tan desesperado por proteger a una mujer...

	Se acordó de su hermana diciéndole que estaría mejor lejos de Sutcliffe y que dejara de esconderse detrás de sus faldas. Sí, Thomas había querido el consuelo de lo familiar y la tranquilidad de estar cerca de su único hermana, pero también necesitaba desesperadamente protegerla de lo que se estaba convirtiendo.

	—Casi siento lástima por la señora Pettigrew —dijo Thomas, porque Loris estaba a salvo y ya no era un joven inexperto. —Se la considera una descontenta, cuando en realidad podría ser simplemente una mujer decidida que intenta manejarse lo mejor que su dignidad y las circunstancias lo permiten.

	Belmont negó con la cabeza. 

	—Puede soltar esa palabrería de caballero todo el día, barón, y lo felicito por el sentimiento, pero los cargos de violación son tan graves como la tumba. Cuida tu espalda, ¿eh?

	Sí, Thomas protegería su espalda. También protegería a su mayordomo.

	 

	 


 

	Capítulo Quince

	Matthew Belmont tenía la habilidad de parecer guapo y bien vestido incluso con un atuendo informal de montar. Loris lo había visto muchas veces con sus caballos de caza, y particularmente en su yegua gris, hacia una imagen impresionante.

	Aunque a Matthew probablemente le sorprendería saber la atractiva impresión que causaba: sorprendido y avergonzado.

	Por el contrario, Thomas se veía tan desaliñado y de mal humor como se sentía Loris. Su cabello todavía estaba húmedo y lucía algunas cenizas, su ropa se le pegaba, sus botas estaban sucias de ceniza y polvo, y su rostro estaba manchado de mugre.

	Loris quería arrastrar a Thomas a sus brazos y hacerle el amor apasionadamente, luego bañar cada centímetro de él y hacerle el amor de nuevo, quizás por última vez.

	—Matthew, saludos. ¿Ha concluido su investigación? —Ella le ofreció un beso en la mejilla, una maniobra que garantizaba sonrojar al escudero.

	Se inclinó sobre su mano como si se hubieran conocido en el salón formal de Linden, de la misma forma en que la saludaba cuando sus caminos se cruzaban en los días de mercado, a pesar de que la mitad de la comarca miraba.

	—Señorita Tanner.

	El magistrado se mostró tímido. A Loris le encantaba aquello de Matthew, pero no podía permitirse el lujo de pasar por alto el hecho de que tanto él como Thomas eran hombres astutos. Si habían encontrado evidencia de incendio premeditado, quería saberlo.

	—Probablemente tenías la intención de hablar con todas las personas en esta propiedad y ni siquiera saludarme —reprendió Loris. —Qué vergüenza, Matthew. Barón, el escudero no suele ser tan falto de modales.

	Thomas permaneció inquietantemente callado, mientras Loris resistía la tentación de charlar.

	—Me ha sorprendido, señorita Tanner —respondió Belmont. —Tenía la intención de dejarte para el final y quedarme lo suficientemente descaradamente como para que me invitaran a almorzar, pero ahora tendré que partir con el rabo entre las piernas.

	Loris podía manejar una pequeña charla, pero ¿por qué Thomas no decía nada?

	—¿Cómo estan los chicos? —ella preguntó. —Y no crea que el barón le permitirá esquivar su compañía en el almuerzo tan fácilmente, ¿verdad, mi lord?

	—Por supuesto que no —dijo Thomas, haciendo un gesto hacia la casa. —Informemos a Cook que tendremos uno más en la mesa.

	Mientras ambos hombres acompañaban a Loris al jardín y retumbaba un trueno, ella intentó de nuevo sondear si se había descubierto evidencia de incendio provocado.

	Y se encontró con las preguntas de Belmont sobre la próxima asamblea y los planes de Loris para asistir.

	—La señorita Tanner asistirá —se ofreció Thomas, el patán. —Ella nos acompañará a mí y a Lord Fairly, y ha estado practicando el vals en anticipación a esta reunión. Belmont, ¿no querías hacer algunos bocetos?

	—¿Dibujar? —Matthew, por lo general tan autosuficiente y capaz, pareció momentáneamente desconcertado. —Bien, dibujando. Estoy seguro de que necesitará unos minutos para poner en orden, barón, y eso debería ser suficiente para mi dibujo. Estaré contigo en breve.

	Matthew se encaminó hacia la cochera, y Loris se encontró abruptamente tirada detrás de un arbusto de lilas marchitas.

	—Tú —dijo Thomas, envolviéndola en sus brazos. —Dime que estás bien y estás dispuesto a aceptar mi hospitalidad.

	Debido a que su ropa estaba húmeda, el frío floreció a lo largo del vientre y el pecho de Loris. De todos modos se acercó a él, a pesar de la protesta chillona de su hombro.

	—Estoy sana y bien, y dispuesta a esperar en la mansión por un corto tiempo. Este incendio fue un incendio provocado, ¿no?

	La mejilla de Thomas descansaba contra su sien. En todas partes, olía a humo, cenizas y pérdida.

	—Si estás tan sana y bien, ¿por qué tienes el brazo izquierdo a tu lado, Loris Tanner? ¿Fairly te dosificó láudano?

	Se deslizó del abrazo de Thomas, pero se mantuvo lo suficientemente cerca para peinarle el cabello hacia atrás con la mano derecha.

	—No necesita protegerme de la verdad, señor. Nunca almacenamos más de una semana de heno en el palomar del establo, y usamos los restos de la cosecha del año pasado, que estaba bien curada y no la menos húmeda.

	Cerró los ojos, por lo que Loris repitió la caricia de su mano sobre su frente.

	—Belmont no dirá incendio premeditado —murmuró Thomas, —pero Jamie nunca fuma en el establo, y ni una sola lámpara se habría encendido a media mañana. Tengo un enemigo que cometerá delitos graves en mi propiedad a plena luz del día.

	Alguien tenía un enemigo o un padre ebrio.

	—Necesitas un baño —dijo Loris. —Me dejarías charlando cortésmente con Matthew y Lord Fairly, cuando quiero interrogar a los niños que aparecieron minutos después de que se descubriera el incendio.

	Thomas abrió los ojos. 

	—¿Los chicos?

	¿Habían visto algo? ¿Has visto a alguien? Cualquiera de esos chicos reconocería fácilmente a Micah Tanner.

	—Matthew es muy minucioso —dijo Loris, —pero incluso él podría pasar por alto a los niños. ¿Nos ocupamos de tu baño?

	Thomas cerró la pequeña distancia entre ellos, su abrazo gentil. 

	—¿Qué tan mal está tu hombro?

	—Duele. Penny le dio un mal tirón, pero yo traje una gran cantidad de té de corteza de sauce de la botica conmigo, y eso debería ser suf….

	La boca de Thomas se deslizó sobre la de ella. Estaba sucio y lleno de emociones que Loris no podía comprender, y pronto podría separarse de él, pero su beso era el antídoto exacto y perfecto para cada preocupación y dolor, cada punzada y si no hubiera sido una agonía levantar su brazo izquierdo, Loris habría ...

	—¡Hola a todos! —sonaba alrededor del arbusto de lilas. —Digo, ¿es usted, señorita Tanner?

	Thomas se apartó, murmurando algo en francés que Loris sospechaba que sería mejor que no tradujera.

	—Hola, Giles —dijo, dando un paso hacia el camino. —El barón y yo nos dirigimos a la casa. Supongo que viste el establo.

	Thomas se paseó por el arbusto de lilas y se paró lo suficientemente cerca de la espalda de Loris para que ella pudiera oler el fuego en él.

	—Pettigrew, hola. Perdonarás mi suciedad.

	—Nos llegó la noticia del incendio en el Cock and Bull —dijo Giles. —Los muchachos lo llaman un milagro, aunque es un milagro apestoso, si me preguntas. Nadie resultó herido, ¿si el chisme es correcto?

	—Nadie resultó gravemente herido —dijo Loris, lo que significaba que quienquiera que provocara el fuego no podía ser acusado de asesinato, intento de asesinato o delitos atroces que no fueran el incendio provocado. —Pronto nos sentaremos con el Sr. Belmont y Lord Fairly en el almuerzo. ¿Puedes unírtenos?

	No debería haberle hecho esa oferta, pero rechazar a Giles cuando había salido de la preocupación por los vecinos habría sido de mala educación.

	—Por favor, únase a nosotros —dijo Thomas, tomando el brazo derecho de Loris. —Otra cara amiga siempre es bienvenida en mi mesa.

	—No quiero ser simplemente amistoso —dijo Giles, colocándose junto a ellos. —Me gustaría ser útil. Si tiene un lugar para almacenar avena, le enviaré un vagón cargado. El pasto es escaso con este maldito calor, le ruego que me disculpe, señorita Tanner, y tenemos suficiente avena para que nos dure a mano.

	Loris sintió que la sorpresa atravesaba a Thomas, pero antes de que pudiera rechazar una propuesta de vecindad, ella respondió por él.

	—La avena sería muy apreciada, Giles. Gracias. Guardamos la mayor parte de nuestro suministro en la granja de origen, pero apreciaremos el que pueda disponer.

	—Gracias, Pettigrew —dijo Thomas mientras se acercaban a la terraza trasera. —La señorita Tanner le verá dentro y me disculparé. Dame treinta minutos y me reuniré contigo en el almuerzo.

	Hizo una reverencia y habría dejado a Loris la carga de entretener a Giles durante esos treinta minutos, pero Giles habló.

	—Digo, ¿sabemos cómo empezó el incendio? ¿Alguien tenía una tubería contra el viento, tal vez? ¿O tal vez algo de heno podrido pasó inadvertido con el calor?

	—No —dijo Thomas. —Sin heno podrido, sin chispas sueltas. Si me disculpas.

	Loris podría haberlo pasado por alto, excepto que estaba mirando directamente a Giles, para que no la sorprendiera admirando la retirada de Thomas. Algo en la respuesta de Thomas no había recibido la aprobación de Giles y, por un momento, Giles Pettigrew se había parecido mucho a su madre.

	 

	 

	Buen Dios, un fuego.

	Giles charló cortésmente mientras cenaba con un hombre que había perdido un establo tan hermoso, que Giles había anhelado el día en que el suyo se le pareciera.

	Sutcliffe dijo poco sobre una comida de pollo con sabor a limón y albahaca, judías verdes cocidas a fuego lento y puré de papas con tocino. Excelente comida, y de todas las personas, Loris Tanner llevó la conversación, dejando que la conversación sobre el fuego tuviera su merecido, luego volviendo el tema a la cosecha, los proyectos de riego o las perspectivas equinas del propio Giles.

	Con un bonito vestido azul que apenas había pasado de moda hacia unos años, la señorita Tanner presidía una comida informal con facilidad, como si hubiera estado entreteniendo a la nobleza e incluso a invitados titulados durante años.

	Giles no había esperado tal aplomo de ella, pero atribuyó su habilidad a la necesidad del momento y al encanto flagrante del vizconde.

	—Tengo una sugerencia —dijo Giles, cuando se llevaron porciones de bagatela a la mesa. —Su ganado equino puede manejarse temporalmente en los pastos o en la granja de su hogar. Sin embargo…

	—Me complace ofrecerle un poco —dijo Squire Belmont, mientras su plato extremadamente limpio fue reemplazado por una ración excesivamente grande de bagatela. —Tengo mucho espacio y un personal muy competente en el establo.

	Maldita sea. Giles no podría hacer la misma oferta, no sin el consentimiento previo de Claudia.

	—Matthew, eso es muy generoso —dijo la señorita Tanner, tocando la manga de Belmont.

	El escudero, un hombre que había resuelto asesinatos y muy bien podría resolver un caso de incendio provocado, le sonrió como uno de sus hijos jóvenes enamorados de una sirvienta de taberna.

	—No hay problema —dijo Belmont. —Sutcliffe haría lo mismo por mí, estoy seguro.

	—Por supuesto que sí —respondió el barón.

	—Ciertamente —dijo Giles. —Somos bastante vecinos aquí, por eso es necesario levantar un granero. No podemos reemplazar el establo de Linden, pero podemos construir algo útil antes de que el clima se vuelva desagradable.

	El clima ya se había vuelto desagradable, porque una tormenta furiosa se había convertido en un aguacero constante cuando comenzaron a comer.

	—Es usted muy amable —dijo la señorita Tanner, lanzando al barón una mirada mientras tomaba su cuchara de postre.

	Aquí estaba el problema de ser el hijo de Claudia Pettigrew, uno de los muchos problemas. Giles no pudo comprender esa mirada, ni la de la señorita Tanner al barón, ni la leve sonrisa que le ofreció como respuesta.

	¿Era la señorita Tanner una presunta mayordoma? ¿Un invitado complacido? ¿Un retenedor de confianza? Todo lo que Giles pudo concluir fue que la señorita Tanner tenía privilegios con el barón que su madre nunca había disfrutado con el predecesor del barón.

	Eso no era una buena noticia.

	—¿No le importa la bagatela, señor Pettigrew? —Lord Fairly preguntó.

	—La bagatela es un placer —respondió Giles. —Y la construcción de un granero permitirá que el ganado equino de Linden esté seguro y cómodo en invierno. Mi propio papá organizó más de uno, y como sus nuevos vecinos, Baron, agradeceríamos la oportunidad de ofrecer ayuda.

	Giles no tenía idea de lo que agradecería la buena gente de la comarca, pero unos cuantos barriles de cerveza probablemente inspirarían a los agricultores arrendatarios a donar un día de trabajo.

	—Asistí a dos de estos en Oxfordshire el año pasado —dijo Belmont. —Mi hermano es un experto en la construcción de estructuras simples, un arquitecto aficionado. Tengo algunos conjuntos de planes y puedo ayudar con las estimaciones de madera.

	—Necesitarás clavos —dijo la señorita Tanner, con una cucharada de rico postre colocada ante su boca. —Pegamento, tacos, cuerdas, equipos.

	—Comida y bebida —agregó el vizconde, y así, la sugerencia amable, brillante y sinceramente bien motivada de Giles fue llevada a cabo por una mesa de expertos, que no había sido en absoluto lo que él pretendía.

	Su vida tampoco era lo que pretendía.

	—Señorita Tanner —intervino Giles sobre la descripción de Belmont de las opciones de techado, —reconstruir el establo es sin duda una conversación para los hombres.

	Esa observación se encontró con el silencio, quizás avergonzado por parte de los otros compañeros, porque se habían sumergido en el tema de la construcción del establo sin pensar en una conversación cortés.

	Difícilmente la manera de impresionar a una mujer que aparentemente había estado añorando el papel de anfitriona.

	Giles se aclaró la garganta. 

	—Lo que quise decir es que un tema más agradable para los oídos femeninos podría ser la próxima asamblea. Espero que considere asistir a esta y como mi invitada especial.

	Le ofreció una sonrisa amable, una sonrisa alentadora, porque Loris Tanner no era exactamente una dama elegante, pero sería una esposa adecuada para un hombre que intentaba una boda rápida. Giles había estudiado el asunto y ofrecer por ella, aunque generoso por su parte, seguía siendo su mejor opción.

	Y una mejor opción de la que podría aspirar, si fuera honesta,

	—Temo que eso no sea posible —dijo Sutcliffe, pasando su cuchara por las frambuesas y la crema. —La señorita Tanner asistirá con el vizconde y conmigo. Ella acordó vigilarnos, no sea que causemos una mala impresión a los vecinos.

	La señorita Tanner estaba absorta con otra cucharada de postre, sugiriendo que el pronunciamiento del barón podría ser una novedad para ella.

	Asumiendo hombre, pero los titulados eran así, y les gustaba la buena carne de caballo.

	—Entonces, ¿quizás la señorita Tanner me guardará un baile? —Sugirió Giles.

	—Me encantaría —dijo, dejando a un lado su plato de postre. —¿Cuándo tendremos que levantar este granero?

	Le gustó la idea de Giles de levantar un granero y le guardaría un baile. Lo tomó como progreso y se levantó de la mesa poco después. El barón lo escoltó hasta la puerta principal de Linden, Belmont lo siguió con la señorita Tanner del brazo, mientras el vizconde desaparecía hacia la biblioteca, donde profesaba estar decidido a escribir una carta para su esposa.

	La señorita Tanner se despidió de Giles con un beso en la mejilla, una novedad alentadora en sus tratos hasta el momento, y luego un beso y un abrazo para Belmont, después de lo cual también se fue a la biblioteca.

	Quizás las mujeres prefirieran a los hombres adultos que se sonrojaban, aunque el respeto de Claudia por el hacendado era en verdad insignificante.

	—Gracias de nuevo, Pettigrew —dijo Sutcliffe. —Por la avena, por la sugerencia de levantar un granero, por simplemente pasar.

	—Lo menos que puedo hacer —respondió Giles, golpeando su sombrero en su cabeza. —Escudero, ¿cabalgamos juntos hasta su carril?

	—Ciertamente —dijo Belmont. —Sutcliffe, si estás libre para cenar esta noche, ¿quizás hablemos más entonces?

	—Lo espero con ansias.

	Giles precedió al escudero y salió al porche delantero, mientras Sutcliffe detuvo a Belmont en el umbral.

	—Belmont, ¿sus habilidades artísticas se extienden hasta crear una imagen de Micah Tanner?

	Sutcliffe había planteado su pregunta en voz baja, pero cuando Giles se puso los guantes y fingió ignorar lo que había escuchado, la luz del sol brotó de detrás de las nubes envolviendo su día.

	Micah Tanner había atormentado muchos de los momentos de vigilia de Giles últimamente. Si Sutcliffe quería que encontraran al hombre, era bueno.

	—Le traeré algunos dibujos esta noche —dijo Belmont, —y algunos planos para un establo sencillo y útil.

	La lluvia se había calmado hasta convertirse en una llovizna, pero mientras Giles caminaba por los jardines de Linden con Belmont a su lado, captó el primer destello real de la interrupción que podría provocar un fuego en un establo, independientemente de la devastación de la propiedad.

	—Digo, Belmont. Sin un establo y con los cielos abiertos, ¿dónde crees exactamente que los muchachos han escondido nuestros caballos?

	 

	 

	—No desperdiciarás un vals con el apuesto Sr. Pettigrew —gruñó Thomas cuando alcanzó a Loris afuera de la puerta de la biblioteca. 

	Fairly estaba al otro lado de esa puerta, y tenía el oído de un gato, así que Thomas se inclinó más cerca. 

	—Pettigrew te gusta. No lo niegues.

	Loris estudió a Thomas como si hubiera hablado en urdu, lo que no había intentado durante varios años.

	—¿Ha sufrido un golpe en la cabeza, milord? Giles y yo nos conocemos desde hace diez años, y él me estaba ofreciendo una simple cortesía en un día difícil.

	La preocupación por la vecindad de Pettigrew parecía genuina cuando le ofrecía un montón de avena.

	Y luego había ofrecido un montón de algo completamente diferente. 

	—Dirigí un burdel —fue lo que salió de la boca de Thomas. —Sé cuando un hombre está interesado en una mujer, y ese chico estaba olfateando tus faldas. Te vio comer tu bagatela como si fuera a hacer un postre contigo.

	Cualquier otra mujer se habría sentido complacida. Ella habría sonreído y hecho girar un rizo alrededor de su dedo, y se habría regodeado hermosamente de haber hecho una conquista.

	Loris palmeó el pecho de Thomas. —Estas molesto. Todos estamos molestos. Estoy ordenando bebidas en la biblioteca, puedes encender el fuego y luego planificaremos la elevación de tu granero. Nick probablemente bajará pronto, y debemos mantenerlo ocupado para que no salga con esta lluvia y se asegure hasta el último gato ratonero del establo que todos los animales están en buen estado.

	Thomas no quería planificar la construcción de un granero. 

	—Podría contratar tripulaciones con bastante facilidad, y entonces no estaría preocupado por si el malhechor estaba entre los vecinos ayudando con tanto entusiasmo en la reconstrucción de mi establo.

	Loris lo besó en la boca, un ataque furtivo que hizo difícil concentrarse en sus siguientes palabras.

	—Busquemos a Chesterton, ¿de acuerdo, barón? Entrevistamos a los niños, escuchemos lo que Matthew tiene que decir esta noche, cuando tenga la oportunidad de revisar sus notas y pensar en la situación.

	—Lo llamas  Matthew —murmuró Thomas, besándola más profundamente. 

	Besar a Loris era bueno para él. Su toque lo distrajo de sus preocupaciones y le devolvió el equilibrio.

	Y ella estaría durmiendo al final del pasillo de él esta noche.

	—La mayoría de las mujeres lo llaman Matthew —dijo Loris, apartando el cabello de Thomas de su frente. —Es un hombre astuto, un excelente administrador de sus acres y un padre concienzudo, pero le gusta fingir que es el viudo inofensivo, que va a la deriva hacia la satisfacción de mediana edad.

	—Belmont no se está acercando ni a la mediana edad —dijo Thomas, inclinando la cabeza hacia las caricias de Loris. —Y no es inofensivo. Sabe todo sobre incendios y otros delitos graves.

	Y viudas descontentas también.

	—Estás preocupado —respondió Loris, inclinándose hacia Thomas, aunque no lo abrazó. Tenía que dolerle el hombro, así que el abrazo de Thomas fue cuidadoso.

	—Estoy furioso —respondió Thomas. —Si un hombre se siente ofendido por algo que he dicho o hecho, todo lo que tiene que hacer es ventilar su queja y yo puedo resolverlo, o al menos abordar los cargos. Un incendio es... 

	—Diabólico. Visualizamos el fuego como un infierno, el peor destino posible. Thomas, lo sé.

	Loris había mirado ese infierno y estaba lista para rescatar a Thomas. Una vez más, sus rodillas se debilitaron y su estómago se revolvió ante la idea de una lealtad tan desinteresada.

	—Te quedarás aquí hasta que sepamos quién prendió ese fuego, Loris. No dormiré a menos que sepa que estás a salvo.

	Quería discutir. Thomas podía sentir la resistencia vibrando a través de ella, pero ¿no se había dado cuenta de lo fácil que había logrado una comida en compañía? ¿Qué tan adecuado era para ella el papel de dama de la mansión?

	—Vamos a pasar el día siguiente —dijo, dando un paso atrás. —Tenemos que planificar la elevación de un granero. Afortunadamente, ya tienes un almacén de madera aquí en Linden porque estábamos a punto de reparar tu establo.

	—Lo había olvidado —Thomas había olvidado su nombre, viendo cómo Loris discretamente hacía señas al lacayo durante el almuerzo, escuchando cómo ella dirigía suavemente la conversación de un lado a otro. Fairly había quedado encantado, Belmont impresionado, Pettigrew enamorado.

	Mientras que Thomas estaba cautivado. Loris había escuchado todos sus comentarios sobre la etiqueta, le había prestado atención y había extraído de sus palabras cualquier información útil que tuvieran.

	Ella era su baronesa, simplemente no lo sabía todavía.

	—Bebidas suenan celestiales —dijo. —Te unes a nosotros. La bebida medicinal está en orden y Fairly estará de acuerdo conmigo.

	O Thomas le haría estar de acuerdo.

	Loris acarició el trasero de Thomas con una mano mientras se dirigía a la cocina, y eso también hizo que una parte de su mundo saliera bien.

	—Entra aquí —dijo Fairly, agarrando a Thomas por la muñeca y tirándolo hacia la biblioteca. —No puedes mirarla así, no en público.

	—¿Estabas escuchando a escondidas, Fairly?

	Su señoría olisqueó las margaritas agrupadas en un cuenco de cristal sobre la repisa de la chimenea. Las margaritas apestaban, por lo que la maniobra fue puramente dilatoria.

	—Puede que tenga algunas palabras —dijo Fairly. —El fuego es un negocio muy malo, Thomas, y conozco a una mujer que aguanta cuando veo una. Tu Loris se hace responsable del incendio.

	—Eso nos hace a dos de nosotros considerándonos responsables —dijo Thomas, encendiendo un derrame de la lámpara en el escritorio. —Ese fuego fue deliberadamente encendido, Fairly.

	El hogar ya había sido colocado con leña y pequeños leños, pues con la llegada de la tormenta la temperatura había bajado.

	—Tienes un enemigo —dijo Fairly, recostado contra un extremo de la repisa de la chimenea. —Un enemigo mortal.

	La yesca se prendió y las llamas ascendieron. Thomas arrojó el derrame al fuego y volvió a colocar la pantalla.

	Aquí estaba de nuevo lo que Belmont había llamado un milagro ambiguo. 

	—No necesariamente mortal. No había ni un alma en el granero, y si Penny y Treasure estuvieran durmiendo la siesta en su lecho de paja, desde el pajar, el local habría parecido desierto. La pérdida de un edificio es un grado de daño peor que un zapato al que se salta o un animal con cólicos, pero no es la pérdida de vidas.

	Fairly se alejo de la repisa de la chimenea. 

	—Thomas, te estás partiendo los pelos. Prender fuego está a un paso del asesinato. Siempre hay alguien disponible en un establo bien administrado, el trabajo es interminable, los animales son valiosos. ¿Qué estás diciendo?

	Thomas se arrojó sobre el sofá, contento por la presencia de Fairly, resentido por su pragmatismo.

	—Estoy diciendo que la situación podría ser más complicada de lo que parece. Se supone que siempre hay alguien disponible en un establo bien administrado, pero no tengo personal. Muy corto de personal. Alguien que pueda hacer sonar la alarma y sacar uno o dos animales que podrían estar en los establos a la mitad del día.

	—En el calor del día, la mayoría de las acciones valiosas estarán fuera del sol, en sus puestos —comenzó Fairly en sus tonos más severos.

	—Lo sé —dijo Thomas, arrojando una almohada al suelo. —Lo sabes, pero alguien que solo ha hecho un mal trabajo en el cuidado de los caballos no lo tomaría en cuenta. ¿A quién culparías, Fairly, por la pérdida de un edificio valioso en una de tus propiedades? ¿A quién culparías por una erupción de cólico, un zapato suspendido, la falta de ayuda competente y otros problemas?

	Fairly bajó al lado de Thomas. 

	 

	—A uno no le gusta echar la culpa sin pruebas, pero mis propiedades están todas en manos de administradores profesionales. No son simplemente agentes de alquiler. Esos tipos son mis ojos y mis oídos. Está sugiriendo que el propósito de toda esta mala voluntad es desacreditar a la señorita Tanner.

	El más pequeño de los troncos secos se prendió y el humo blanco subió por la chimenea en un flujo constante.

	—No quiero creer que Loris sea el objetivo —respondió Thomas, —pero no he estado en el área el tiempo suficiente para desarrollar enemigos. Ella, por el contrario, podría estar cosechando la mala voluntad que sembró el mal comportamiento de su padre o la malevolencia del desplazado Chesterton y sus secuaces.

	Fairly se encorvo y cruzó las botas por los tobillos: botas polvorientas, los dedos blancos de ceniza.

	—¿Por qué esperar hasta ahora para comenzar esta campaña contra la señorita Tanner? —preguntó. —Ella ha estado administrando aquí durante casi dos años, aunque su puesto era informal.

	Fairly, todavía olía levemente a humo, aunque se había cambiado de ropa y sin duda se había lavado desde que ayudó a Thomas a arrastrar a Nick a un lugar seguro.

	—¿Quizás alguien no está contento porque la ubicación de la señorita Tanner ya no es informal? ¿Cómo encuentro a un hombre que desapareció hace dos años, Fairly?

	La pregunta de Thomas fue recibida con un breve silencio cuando un tronco estalló y salieron chispas, y luego, 

	—Cristo en el pesebre.

	—Él no —dijo Thomas, aunque la intervención divina probablemente había enviado la lluvia sobre el establo en llamas. —El padre de Loris. Ella está atormentada por su desaparición, atormentada por la idea de que podría ser acusado de violación si es visto en la zona. Tanner tenía algunos medios, tenía las habilidades necesarias para generar este tipo de problemas, ha trabajado en toda Inglaterra y bebió lo suficiente como para pasar largos períodos sin recordar sus acciones.

	—¿Qué tipo de padre pone a su propia hija en riesgo de vergüenza y mucho menos de muerte? —Fairly preguntó.

	—Tanner deshonró a su hija una y otra vez. Las personas que se pierden la bebida no tienen conciencia —respondió Thomas. —Mi propia hermana, la chica más querida y decente que jamás hayas conocido, se convirtió en...

	Un suave golpe en la puerta anunció el regreso de Loris, Harry a su lado y llevando una bandeja.

	—Bebidas para ustedes, compañeros. Voy a tomar una taza de chocolate.

	Thomas esbozó una sonrisa, tomó la bandeja, despidió a Harry y cerró la puerta detrás de él.

	—Bien hecho, señora Fairly necesita fortificación, solo porque todavía no le he dicho que envié un mensajero antes del almuerzo con una citación para Lady Fairly ".

	—¿Hiciste qué? —Fairly preguntó, erguido.

	—Envié por tu Letty —dijo Thomas, pasándole un trago a Su Señoría. —Debemos tener un acompañante en Linden si la señorita Tanner quiere aceptar mi hospitalidad más allá de las circunstancias más exigentes, y después de los acontecimientos de hoy, no podría sacar a Su Señoría de la propiedad sin una catapulta y un regimiento de las Highland.

	No podía hacer palanca para soltarme bastante del lado de Thomas, lo cual era un inconveniente, también reconfortante.

	—¿Cuándo... no importa? —Dijo Fairly, dejando su bebida en la repisa de la chimenea y alejándose del sofá. —Mandaste a buscar a mi Letty. Bien hecho, Thomas, incluso si tenemos un pirómano suelto en la comarca. Letty sabía que necesitarías amigos, de lo contrario nunca habría dejado a mi esposa tan pronto después de las nupcias. Estoy balbuceando.

	Loris ocupó el lugar que Fairly había dejado libre. 

	—Estás siendo un esposo devoto, pero si realmente vamos a organizar la construcción de un granero, ¿tal vez no te importaría encontrar lápiz y papel en ese escritorio? Tenemos listas que hacer y... 

	Nicholas Haddonfield entró tranquilamente en la biblioteca, luciendo recién bañado y ordenado. Su cabello estaba húmedo y alguien le había cortado mucho, probablemente cortándole los mechones chamuscados por las cenizas que caían.

	—Me ha prohibido Fairly que abandone las instalaciones durante las próximas veinticuatro horas —se quejó Nick —como si un pequeño golpe en la cabeza hubiera retrasado a un Haddonfield por mucho tiempo. Ah, alguien me trajo una bebida — dijo, sirviéndose de la porción de Thomas. —Estoy seguro de que una bebida es buena para las lesiones en la cabeza. ¿Por qué Lord Fairly está sentado en el escritorio baronial como director preparándose para dar una conferencia a sus eruditos?

	Nick tomó la silla de lectura favorita de Thomas, Thomas robó el sorbo ocasional del chocolate de Loris, y se produjeron muchas discusiones sobre los beneficios de un techo de hojalata frente a la paja, sobre cuántos puestos eran absolutamente necesarios para que el establo funcionara durante el invierno, para como más la próxima primavera podría emprenderse una amplia construcción.

	Thomas comentó aquí y allá, pero en verdad, Nick, Fairly y Loris se encargarían de que sus mejores intereses se sirvieran en las decisiones que se tomaran. En algún momento, la mano de Loris se había metido en la de Thomas y su malestar adquirió otra dimensión.

	Protegería a Loris, de su propio padre si fuera necesario. La mejor manera de hacerlo era casarse con ella, y estaba más que dispuesto a dar ese paso.

	¿Pero estaba Loris dispuesta a convertirse en su baronesa?

	 

	 


 

	Capítulo Dieciséis

	Letty podría estar en Linden al día siguiente, y Fairly apenas pudo contener su alivio. Sus cartas diarias se habían convertido en la tenue madeja que lo conectaba con su propia cordura, porque los informes de Letty eran todo lo que hacía soportable la ruralización en Sussex.

	Eso y ver a Thomas Jennings, el barón Sutcliffe, enamorarse de su lindo administrador de tierras.

	—El barón no dijo mucho sobre la construcción de su nuevo establo, aunque al menos limpió su plato —observó Nicholas Haddonfield, oliendo un tapón de la jarra de brandy de Thomas. El vaso tenía forma de halcón, las alas extendidas como para atacar. —¿Una copa, mi lord?

	Había otro aspecto intrigante de la reunion de este verano. 

	—No más para mí, gracias —dijo Fairly. —¿No estás cansado, Haddonfield?

	Nick acercó la licorera a un candelabro encendido, el brandy recogió la luz del fuego y lo hizo bailar.

	—Estoy inquieto —respondió. —Todo lo que deduje de la cena es que Belmont sospecha fuertemente de un incendio provocado, no puede probar nada y ha esbozado una huella de bota que podría incriminar a alguien, o podría ser simplemente una lamentable coincidencia. Cualquier mozo de cuadra que busque una cita con una doncella de una lechería podría hacerla subir por la escalera exterior al pajar.

	Basado en la cantidad de bebidas espirituosas que entraron en el vaso del amo del establo, esto le molestó mucho.

	—¿Jugamos a las cartas? —Fairly preguntó, aunque estaba agotado. —Yo mismo no estoy listo para dormir.

	La noche era afortunadamente fresca, pero también húmeda por la lluvia del día. Fairly soñaría con Letty, por supuesto, y también soñaría con el momento en el establo cuando solo la voz de Loris Tanner se interponía entre tres hombres en forma, en su mayoría hombres sanos y una muerte espantosa.

	—Me has reconocido —dijo Nick, devolviendo el tapón a su posición sobre la jarra. —¿Cuándo te diste cuenta?

	Entonces debían permitirse algunas apuestas, aunque no con cartas. Fairly arrojó otro tronco al fuego, sobre todo para darse un momento para pensar.

	—A diferencia de Thomas —dijo Fairly, —que acechaba en la periferia de la sociedad educada, yo estoy emparentado por matrimonio con un conde, un marqués y un vizconde. Debo hacer lo bonito, aunque con Letty viviré muy tranquilamente. Usted, sin embargo, es el heredero de un conde y el hombre titulado más alto del reino. Hemos estado en varios de los mismos salones.

	Nick tomó un delicado sorbo de brandy, un hombre que sabía saborear los lujos. 

	—Un escocés llamado MacHugh puede ser tan alto como yo, y también está en la fila de un condado. ¿De dónde saca Sutcliffe estas cosas?

	—De mi cuñado, el marqués. Entonces, ¿qué estás haciendo aquí, Reston? Es Reston, ¿no? ¿Vizconde Reston?

	A la luz del fuego, Nick pareció abruptamente el hombre con título más disgustado del reino.

	—Reston es, por mis pecados. Beckman es nuestro repuesto, y hay medio regimiento de hermanos que lo siguen. ¿Se lo dirás a Sutcliffe?

	—Considero a Thomas Jennings un amigo, Reston —Fairly comenzó un recorrido por la biblioteca, después de haberse sentado la mitad de la noche a cenar y la otra mitad a los planes para reconstruir el establo. —Naufragé en la India, apenas llegué a la costa. Los lugareños no me trataban con amabilidad, mis ojos peculiares, ya sabes, y Thomas se arrastra fuera del mar, nada más que un cuchillo y una facilidad para los idiomas en su haber. En cuestión de minutos, me convertí en un invitado de honor del raja más cercano.

	Los más sospechosos habían decidido que Thomas era un espíritu de las profundidades, con sus brillantes ojos azules y su tez oscurecida por el sol.

	Nicholas estaba de pie con un codo apoyado en la repisa de la chimenea, su postura era el epítome del señor elegante. Para la cena, se había puesto unas galas de caballero del campo, y las sospechas de Fairly sobre su identidad se habían fusionado en cierto reconocimiento.

	Nació para la mansión, y el título de cortesía de un condado. Nick sabía hasta el último elemento decorativo de la cubertería para qué servía cada pieza de plata. Sus modales en la mesa rayaban en lo delicado, y su conversación fue ingeniosa sin desviarse hacia las obscenidades.

	—¿Sutcliffe era tu guardaespaldas? —Preguntó Nick.

	—Guardaespaldas, factor general, hombre de negocios, conciencia. Él también salvó a mi Letty, no me permitió ignorar su situación cuando otros habrían hecho la vista gorda. Sutcliffe protege como el infierno a sus seres queridos, y no puedo soportar un silencio deshonesto en lo que a él respecta, Reston.

	—Haddonfield, por favor. Por ahora.

	La biblioteca estaba elegantemente decorada, de acuerdo con el gusto y las conexiones continentales del propietario anterior. Fairly tomó un abrecartas de marfil intrincadamente tallado que habría bastado para cortar el corazón de un hombre.

	—¿Por qué? —Preguntó Fairly, balanceando la punta del abrecartas en la punta de su dedo. —¿Por qué ocultar? ¿Por qué ensuciar los puestos y revolcarse en el hedor de los caballos y el trabajo duro cuando podrías estar persiguiendo a las camareras en cualquier fiesta?

	—Soy el heredero del condado de Bellefonte —dijo Nick, en el mismo tono que un hombre admitiría sufrir una enfermedad debilitante. —Los herederos se casan adecuadamente, engendran descendencia, son... obedientes.

	Un médico bien capacitado aprendió a diagnosticar todas las partes de un paciente, no solo el dolor de rodilla o los galgos persistentes que clamaban más fuerte por atención.

	—Te reconocí, —dijo Fairly, poniendo el abrecartas sobre el escritorio, —y Thomas también. No tengo la sensación de que prefieras a los hombres, así que ¿cuál es la dificultad para cumplir con tu deber? 

	Nick contempló la noche húmeda. Ni una estrella brillaba en el cielo, ni un solo destello pálido delataba la ubicación de la luna sobre las nubes.

	—Estoy haciendo penitencia —dijo. —También vigilando a Beckman, quien ha tenido algunos años difíciles y ha encontrado la paz en la ruralización como una ayuda estable. Mi padre accedió a darme tiempo para trabajar porque alguien necesitaba cuidar de Beckman.

	¿Por qué Haddonfield le habría dado la espalda para entregar esa parte de su confesión?

	—Beckman parece gozar de una salud excelente, por haber inhalado demasiado humo y haber sido pisoteado una o dos veces por un caballo en pánico.

	—Beckman era propenso a ... emborracharse y otros vicios —dijo Nick, en tono plano. —Parece estar mejor ahora, pero parecía estar mejor antes, aunque nunca por tanto tiempo. La sociedad educada lo ridiculizaría por eso, pero el trabajo duro, los caballos, el cuidado del ganado le sientan bien.

	O quizás la compañía de su hermano mayor estabilizaba a Beckman.

	Tenía muchas ganas de ver la cara de Nick Haddonfield, quería evaluar lo que se estaba admitiendo contra lo que se mantenía en secreto, así que cruzó la habitación para pararse al lado de un hombre que pronto lo superaría en rango.

	—La vida de un maestro de cuadras también te sienta bien —dijo Fairly.

	—Sutcliffe no es la única persona con una veta protectora, milord. No me esconderé aquí. La situación de mi hermano requiere discreción, por lo que no me quejo por un título de cortesía para el que no tengo ningún uso.

	Nick detestaba ese título, se estaba escondiendo y estaba cuidando al hombre que garantizaría la sucesión del condado si Nick no podía, o no quería.

	—Te reconocí cuando te uniste a nosotros hoy —dijo Fairly. —Tu cabello estaba húmedo y por lo tanto parecía más oscuro. También te cortaste los rizos y peinaste cada cabello en su lugar.

	Nick terminó su bebida y dejó el vaso sobre la repisa de la chimenea. 

	—Pronto informaré a Sutcliffe de mis circunstancias. Te lo prometo. El tiempo asignado por mi padre para este contrato de reparación está llegando a su fin. Me iré después de la cosecha.

	La miseria salió de Nick en oleadas, también resignación.

	—¿Y Beckman?

	—Es probable que se vaya conmigo, pero no dejaré a la señorita Tanner sin un amo de cuadra antes de que la cosecha esté a salvo.

	La señorita Tanner, no el barón, no Linden. Interesante.

	Puedo darte tiempo para desahogarte ante el barón —dijo Fairly, —pero será mejor que le cuentes el resto también, Haddonfield. Decidiste trabajar en esta propiedad por razones que no admites y no me gustan los secretos.

	Thomas detestaba positivamente los secretos y las intrigas de cualquier tipo.

	Nick apoyó la frente en los cristales de las puertas cristaleras. Recordó a Fairly a Penny, la gran yegua de tiro, cuyos suspiros y patadas eran de proporciones monumentales. Un hombre así nunca podría esconderse realmente, y eso debe ser agotador.

	—Me refiero a que Sutcliffe no le haga daño —dijo Nick —pero trataré con dureza a cualquiera que intente dañar a la señorita Tanner, al igual que Beckman. Ella ha sido más que justa con nosotros y la vida ha sido injusta con ella.

	Más medias verdades, pero probablemente tantas como Nick podía admitir.

	—Pasé mis primeros años en Escocia —reflexionó Fairly. —Durante siglos, los ingleses han estado apareciendo en todo el mundo, afirmando que no querían hacer daño, que venían en paz, y sin embargo, a menudo se produce un gran daño, aunque no para los ingleses. Encuentre un momento para aclarar las cosas con Sutcliffe pronto, o tomaré el asunto en mis propias manos.

	Nick asintió. Fairly con suavidad apretó un hombro carnoso y se retiró de la biblioteca. Le advertiría a Thomas, por supuesto, pero primero hablaría de toda la situación, en detalle, con su querida Letty.

	 

	 

	—No tienes que preocuparte de que haya venido a violarte.

	Esa tranquilidad, un barítono retumbante desde el balcón de Loris, la hizo recordar un trueno, retumbando en la oscuridad.

	—Thomas, entra aquí —dijo, levantándose de su tocador. —Vas a ver tu muerte de pie en el aire húmedo de la noche —Mucho menos saltando de un balcón mojado al siguiente.

	Se deslizó a través de sus puertas francesas, el cielo nocturno se animó, completo con la humedad adherida a las puntas de su cabello. Sin abrigo, sin corbata, chaleco medio desabrochado.

	Y resultaba aún más atractivo por su desnudez.

	—Debería estar dormida, señora. ¿Te duele el hombro?

	El hombro de Loris era un templo de la miseria, la incomodidad irradiaba a través de su espalda, por su brazo e incluso en su mano y cabeza.

	—Estoy bien. ¿Cómo hicis…?

	Thomas la besó, labios fríos, hombre caliente, abrazo cariñoso. Loris se apoyó en él, incapaz de ser enérgica y pragmática después del día que habían tenido.

	—Todavía hueles a humo —dijo —Débil, pero tangible.

	—Di un paseo después de que Belmont se fue, bajé al establo para asegurarme de que el fuego se apagó. Carbones vivos aún acechan bajo las cenizas, a pesar de la lluvia, a pesar del paso del tiempo. Belmont dijo que esos carbones podrían arder durante días, incluso con más lluvia.

	Algunos incendios nunca pudieron extinguirse por completo. Loris se preguntó si la necesidad de beber de su padre era tan intensa.

	O si su deseo por Thomas Jennings era otro.

	—Estuvo callado durante la cena, milord —Thomas había estado callado todo el día, aunque los hombres, Fairly, Nicholas, Belmont, Giles Pettigrew, probablemente no se habían dado cuenta.

	—Vamos a meterte en la cama —dijo Thomas, retrocediendo. —Hoy se convirtió en un día para la reflexión y la planificación, aunque nunca me ha gustado mucho la charla ociosa. ¿Qué tan bien conoces a Nicholas Haddonfield?

	—Lleva en la propiedad casi dos años —dijo Loris. —¿Qué impulsa tu pregunta?

	Thomas la llevó de regreso al tocador y le indicó que se sentara. 

	—Puede que hayas llamado a una doncella. Tratar de poner orden en tu cabello con una sola mano estaba condenado al fracaso.

	También doloroso, en el estado actual de Loris. 

	—Nicholas no pudo haber iniciado el fuego. Estaba con nosotros.

	—¿Beckman? —Preguntó Thomas, desatando la cinta de la parte inferior de la trenza que Loris apenas había logrado hacer.

	—Beckman arriesgó su vida sacando caballos atrapados por el fuego. No tengo ninguna razón para creer que sería tan tortuoso, Thomas.

	—Y Beckman estaba con Jamie, limpiando el arnés del coche a la sombra junto a la cochera cuando entró en el cuarto de las sillas de montar a buscar algunos trapos. Beck es el que descubrió el fuego. Puede que lo haya configurado y luego fingió descubrirlo, pero estoy de acuerdo. Tendría que haber trabajado muy rápido y, si lo hacía, hizo todo lo posible y peligroso para cubrir sus huellas.

	Thomas repasaba una y otra vez los hechos, como lo había hecho Loris, tratando de descubrir una nueva percepción o un destello de información que no había aparecido en las cuatro docenas de exámenes anteriores.

	También la estaba poniendo a dormir.

	—Eres muy bueno cepillando el cabello de una mujer —murmuró Loris, cerrando los ojos.

	—Solía cepillar el cabello de mi hermana, hace mucho, mucho tiempo. Ella es mi hermana mayor y me hizo parecer un gran privilegio manejar el cepillo.

	Cuando era niño, Thomas habría sido serio y demasiado grande para su edad, no un niño frívolo.

	—Vi la carta, Thomas. Deberías responderle —La carta de hoy había llegado a Linden, sugiriendo que alguien había proporcionado la dirección actual a esa hermana de Thomas.

	De todos los días para que Thomas sea acosado con correspondencia familiar...

	Durante unos minutos, trabajó en silencio, volviendo a trenzar el cabello de Loris. Hasta donde podía recordar, su padre nunca se había ocupado de su cabello. Había aprendido a trenzar trabajando en su cola de caballo, las trenzas eran una medida de seguridad en el campo de caza.

	—Estoy considerando responder a la carta de Theresa —dijo Thomas, atando el extremo de la trenza. —Hay mucho que decir y nada que decir —Cogió a Loris en brazos y la llevó a la cama. Había cargado a otras mujeres, porque sabía cómo colocarla en la cama con suavidad, sin empujar su hombro.

	—¿Por qué no le escribes a tu hermana, Thomas? —Preguntó Loris, deslizándose hasta el borde de la cama para desabrocharse la bata.

	Esa cercanía al final del día, la ayuda de Thomas en el tocador, su relativo estado de desnudez, debería haber sido incómodo, pero en cambio, su presencia reconfortó. Las parejas hablaban así, de todo y de nada. Las parejas terminaban el día juntas.

	Loris dudaba que ella y Thomas fueran alguna vez una pareja así, y eso la hacía querer aún más cualquier recuerdo que pudiera robar ahora.

	—Déjame hacer eso —gruñó Thomas, rodeando la cama. Se arrodilló ante Loris y desató el cinturón de su bata, luego se detuvo con la frente presionada contra su rodilla. —Supongo que esta noche tendré pesadillas.

	Loris le pasó una mano por el cabello húmedo. 

	—Todos lo haremos, aunque todos estamos sanos y salvos. Háblame de tu hermana.

	Thomas se levantó con un suspiro y así, terminó de desabrocharse el chaleco. 

	—Theresa me recuerda a ti de muchas maneras. Incluso se parece un poco a ti: alta, de cabello oscuro, aunque sus ojos son marrones en lugar de grises. Cuando era niño, pensaba que ella era la fuente de toda sabiduría, casi una adulta, pero mucho más llena de travesuras.

	Su chaleco terminó colgando del respaldo bajo del tocador. Luego se sentó en un cofre de cedro para quitarse las botas y las medias. Se sacó la camisa por la cabeza y el voluminoso lino ondeó a la luz de las velas.

	Loris quería decirle a Thomas que bajara la velocidad para poder saborear la revelación gradual de su desnudez, pero temía interrumpir su recitación.

	—Este apetito por las travesuras del que hablas, Thomas. No te siguió hasta la edad adulta.

	Hizo una pausa, con las manos en las caídas y las pestañas bajas. 

	—Siento disentir.

	Loris hizo una bola con su bata y le disparó con una mano. 

	—Eso es placer. El placer y la travesura están relacionados, pero no siempre son iguales. Esos chicos retozando en tu estanque estaban haciendo travesuras. ¿Qué crees que estaban haciendo hoy en tu propiedad?

	Dos juegos de botones se soltaron mientras Loris esperaba la respuesta de Thomas. En todas sus rondas por la propiedad, revisando las puertas, midiendo los niveles de agua, monitoreando los cultivos de maíz, evaluando cuánto tiempo dejar el ganado en este pastizal o dejar el pastizal en barbecho, no había vuelto a ver a los niños en el estanque.

	Aunque aparentemente habían estado cerca de la mansión esta mañana.

	—No me gusta ese ceño fruncido —dijo Thomas, saliendo de sus pantalones como si se hubiera desvestido ante Loris mil veces más. —Me temo que no eres un gran admirador de los niños pequeños. Esto no augura nada bueno para nuestros hijos.

	Desnudez más casual, esta vez del corazón. Thomas no estaba bromeando, y la reacción de Loris fue tanto de dolor como de placer, porque era poco probable que ella fuera la madre de los hijos de Thomas.

	—Esos chicos no habían estado nadando, Thomas. Ninguno tenía el pelo mojado ni nada mojado.

	Dobló la última de sus ropas sobre el tocador. 

	—Entonces los chicos aún no habían estado nadando. El calor y la humedad de hoy fueron horribles.

	Thomas se volvió para encender el fuego y apagar la lámpara del tocador, pero en su gran dominio de sí mismo, se detuvo un momento primero, rascándose el pecho y bostezando.

	—¿Estás seguro de que no me violarás? —Preguntó Loris. —¿Ni siquiera un pequeño arrebato? — ¿Ni siquiera si ella suplicaba?

	Thomas dejó a un lado el atizador de la chimenea, empujó la pantalla contra las piedras del hogar y se acercó a la cama. Su paso era fluido y relajado, como si un estado de completa excitación no tuviera importancia alguna.

	—No soy del tipo violador —dijo. —Podría hacer el amor lento, dulce y tierno de vez en cuando, o complacer a una dama estúpida, o dedicar toda mi atención a sus anhelos más secretos, pero nunca violar.

	—Entonces supongo que tendré que violarte.

	Una comisura de su boca se contrajo, un destello de una insinuación de un fantasma de la sombra de una sonrisa.

	—¿Con un brazo bueno, me violarías? —preguntó, subiéndose a la cama.

	—Soy del tipo inventivo —dijo Loris, apretando los dientes contra el rebote y el empujón de un hombre grande que se acomodaba a su lado. Ella giró, balanceando una pierna sobre las caderas de Thomas.

	—Señorita Tanner, me sorprende.

	—Abrázame —dijo Loris, acurrucándose contra el pecho de Thomas. —Tendré algunas pesadillas propias, ya sabes. Los tres desaparecieron en ese infierno, Beckman estaba listo para plantarme una cara en lugar de dejarme ir tras ustedes, y yo estaba lista para hacer lo mismo con él.

	—Un mal momento para todos —dijo Thomas, envolviendo sus brazos alrededor de ella. —Mantuviste la cabeza y nos llamaste a un lugar seguro. Había perdido mi camino, ¿sabes?

	La poca calma que Loris había reunido a medida que avanzaba el día la abandonó. 

	—¿Perdiste tu camino?

	—Estaba usando lo último de mis fuerzas para arrastrar a Nicholas al cuarto de las sillas, y estaba seguro de que lo estaba llevando a un lugar seguro. Habríamos muerto allí mientras yo averiguaba el error que había cometido. No podía ver nada y Fairly se debilitaba con cada paso.

	Las lágrimas eran inútiles, Loris lo había aprendido de niña, pero lloró de todos modos. La idea de perder a Thomas valía la pena llorar, especialmente cuando podría haber perecido con Nicholas y Fairly también.

	Todavía era probable que perdiera a Thomas, y eso también valía la pena llorar.

	—No podría haber soportado que hoy sea tu fin —dijo Loris, cuando mojó su pecho y arrugó completamente un pañuelo. —Hubiera ido a por ti, y Beckman y Jamie me habrían pisado los talones.

	La mano de Thomas en su cabello era tan suave como la canción de un ruiseñor. 

	—Con tu hombro lesionado, Beckman incapaz de respirar profundamente, y Jamie tres veces tu edad y no más grande de un minuto, habrías venido detrás de tres hombres, cada uno de los cuales pesa cinco kilos más que tú. ¿Qué hay de tu responsabilidad con Linden, Loris Tanner? ¿Quién hubiera cuidado mis acres y cuidado mis granjas si hubieras muerto hoy? 

	Loris arrojó el pañuelo en dirección a la mesita de noche. Thomas todavía estaba bastante excitado, pero no parecía tener prisa por hacer nada al respecto.

	Mientras que Loris estaba desesperado por hacer el amor con él. 

	—Tus inquilinos son todos agricultores experimentados. Se las arreglarían sin mí.

	Pero Loris no se las habría arreglado sin Thomas. Había elegido un momento terrible para desarrollar un vínculo sentimental y, sin embargo, la razón, la prudencia, el autocontrol, todos sus viejos amigos la habían abandonado.

	Los extrañaba incluso menos de lo que extrañaba a su padre.

	Loris le hizo el amor a Thomas entonces, consciente todo el tiempo de que estaba siendo cuidadoso con ella, consciente de su herida y simplemente consciente. Sus caricias eran deliberadas, su placer hacia ella mesurado e implacable.

	—Me gusta esto —susurró Loris, mientras Thomas cerraba sus manos suavemente sobre sus pechos. No se había quitado el camisón, no había tenido tiempo de hacerlo cuando unir sus cuerpos era mucho más urgente.

	Thomas hizo del deslizamiento de la tela sobre la piel tierna una educación perversa.

	—Te gusta estar a cargo —respondió, cerrando los dientes ligeramente sobre un pezón cubierto de seda y arqueándose ante el calor de Loris. —Como ser el que dice cuán rápido, cuán difícil, cuán... dulces santos.

	Loris experimentó con los músculos internos, con velocidad y profundidad, pero al final, renunció a toda pretensión de autocontrol y dejó que Thomas tuviera toda la pasión de la que era capaz: besos, suspiros, gemidos, caricias y su cuerpo, ondulando en contrapunto al suyo con un abandono que la sorprendió.

	En verdad, ella lo violó, tomando para sí todo lo que pudo soportar e infligiendo lo mismo a Thomas, hasta que ambos se agotaron y ella jadeó sobre su pecho.

	Por un momento, Loris se obligó a afrontar la idea de que, como su padre, podía ser totalmente egoísta. En lugar de explicarle sus preocupaciones a Thomas, se aprovechó de él y permitió que la excusa de la emoción anulara las exigencias del sentido común.

	El egoísmo era seductor de una forma que no conocía. Un poco de su enfado con su padre se desvaneció, pero solo un poco.

	Las manos de Thomas en su espalda eran lentas y cálidas, y el sueño la llamó incluso antes de que él se deslizara de su cuerpo.

	—Cásate conmigo, Loris Tanner. Prométeme que serás mi esposa, mi baronesa, mi amor.

	Eso fue un arrebato de un orden diferente, del corazón de Loris, sus esperanzas y sueños, y aunque ella podría ocultarle secretos a Thomas, sobre Micah Tanner, sobre su posible papel en todas las dificultades en Linden, no mentiría a Thomas sobre el matrimonio.

	—Has tenido un día terrible —dijo ella, besando su mejilla. —Estás desconcertado y no eres tú mismo. Proponme otra propuesta, Thomas, y tendremos una conversación sensata.

	Sus caricias se detuvieron y luego se reanudaron. 

	—Eres lenta para confiar. Entiendo. Lo volveré a preguntar, porque una mujer no hace el amor como tú lo hiciste, sin pensar en prevenir la concepción, sin pensar en nada más que en la pasión del momento, a menos que esté en los brazos de un hombre que ama y conoce. Uno que ella puede confiar.

	Sin pensar en prevenir la concepción.

	Dios del cielo, Tomás tenía razón. Había intentado retirarse, pero Loris no se lo había permitido.

	Buscó consternación, recriminación de sí misma, cualquier sombra firme de una reacción adecuada a su locura, y sólo encontró un orgullo atrasado por haberse permitido esta ocasión de verdadero placer con Thomas.

	Un mayordomo aprendió a no preocuparse por la cosecha hasta que la cosecha estuviera en peligro, o tal vez Loris simplemente había elegido un momento desafortunado para adoptar la negligencia de su padre.

	—En esto, confío en ti —dijo. —No debería, una parte de mí no quiere, y probablemente no sea prudente, pero tienes razón. Si da su palabra, la mantendrá. Si dices que volverás a casa para cenar, estarás en casa —Si concibo un hijo y te enteras de él, insistirás en casarte conmigo.

	¿Cómo sucedió esto?

	—Estoy tan sorprendido como tú —susurró Thomas, acariciando la cadera de Loris. —Nunca esperé que me enamorara de mi administrador de tierras, ya sabes. Pásame ese pañuelo, por favor.

	Nunca esperé enamorarme… Pásame el pañuelo.

	Thomas estaba siendo amable, deslizando una declaración trascendental en la conversación entre intimidades mundanas. Loris le permitió lidiar con las realidades poco elegantes después de hacer el amor, mientras ella...

	—No me duele tanto el hombro.

	—Fairly dice que el afecto es una medicina poderosa —respondió Thomas, arrojando el pañuelo hacia el tocador. —Lady Fairly está de acuerdo. Me estoy convenciendo de la misma conclusión. ¿Quieres dormir conmigo, Loris Tanner?

	Quería que se convirtiera en Loris, la baronesa Sutcliffe, administradora de Linden, a pesar de que era, ante todo, hija de un imbécil cobarde que también era un posible violador convertido en pirómano.

	—Dormiré a su lado, milord, siempre que se ausente antes de que se dén cuenta —dijo Loris, alejándose de Thomas y acurrucándose a su lado. Thomas estaba cálido, aunque ocupaba bastante espacio.

	—Corretearé de regreso a través del techo, y la caída del rocío hará que esté solo un poco húmedo —dijo Thomas.

	Loris le besó el hombro. 

	—¿Subiste por el techo para llegar a mi balcón? ¿Con la lluvia haciendo que todo sea resbaladizo y sin luna que valga la pena? Thomas, no tientes al destino, por favor. Es mejor que mi reputación se arrastre por el barro que tú caigas del techo.

	Las lágrimas amenazaron de nuevo, porque cualquier otra cosa que fuera verdad, sobre Micah Tanner, los pirómanos y otros inútiles, Loris no podía ser responsable de hacerle daño a Thomas.

	Sin embargo, ella le haría daño. Si atendía una llamada de su irresponsable padre, lastimaría terriblemente a Thomas.

	—Tranquilízate, señora. He caminado por los tejados desde que era niño. Sutcliffe Keep es principalmente un castillo antiguo, con todo tipo de arquitectura peculiar. De niño aprendí a escalar las mismas paredes, y mi hermana también.

	—No es de extrañar que entiendas mi situación sin que te la expliquen —dijo Loris, pasando una mano por su vientre plano. —Te dejaron para levantarte e hiciste lo mejor que pudiste. Uno se vuelve autosuficiente, a pesar de los miedos.

	Thomas atrapó su mano en la de él antes de que pudiera explorar en una dirección más al sur.

	—Es por eso que bien podría responder la carta de Theresa.

	Theresa, la única familia de Thomas, que lo había decepcionado amargamente. En verdad, su situación no era tan diferente a la de Loris, aunque bien podría convertirse en otra decepción para él.

	—¿Contestarás su carta porque ella trepó paredes de piedra contigo? —Preguntó Loris.

	—Porque veo en tu situación lo que le puede hacer a una mujer cuando es abandonada por su única familia y se queda preguntándose, mes tras mes, y año tras año, cómo va su familiar errante. ¿Está el vivo? ¿Está a salvo? ¿Piensa en mí? ¿Por qué se mantiene alejado si es libre de regresar? 

	Loris se alegró de la oscuridad entonces, se alegró de que Thomas no pudiera ver el dolor que le producían sus palabras. Lo que sea que ella esperaba que dijera, no había sido... eso.

	—Me pregunto cada vez menos, Thomas —Cómo odiaba mentirle.

	—Theresa me ha escrito una y otra vez y, sin embargo, no ha recibido noticias mías. Ya no soy ese niño, no soy ese joven inexperto, desconcertado por sus elecciones o su egoísmo. Ella era solo unos años mayor que yo y, sin embargo, atribuí a su perfecto juicio adulto, perfecta sabiduría.

	Como Loris había querido atribuir las mismas cualidades a su padre, que había sido, y todavía era, un adulto. Si estuviera vivo.

	—Deberías escribirle —dijo Loris. —De hecho, deberías invitarla a visitar.

	Micah Tanner no podia permanecer en Sussex más tiempo del necesario para recoger a su hija y salir de Inglaterra. Loris no se engañaba al respecto. Thomas necesitaría familia a su alrededor si los planes de Micah daban frutos, y una hermana separada era mejor que nada y nadie.

	—Podría invitarla a visitar —dijo Thomas. —Quiero que conozca a mi prometida.

	—No soy tu prometida —Aunque eres mi amado.

	Thomas se movió, empujando suavemente a Loris hacia su lado derecho. 

	—Por supuesto que no lo eres. Simplemente compartimos una cama, en una casa de diecisiete dormitorios, porque hace menos trabajo a las empleadas domésticas.

	—Te estás riendo de mí, barón —Thomas también se estaba envolviendo a sí mismo alrededor de ella, una manta de calidez y tranquilidad que Loris necesitaba con urgencia y no merecía nada.

	—Te admiro infinitamente y te deseo casi con tanta frecuencia. ¿Alguna vez pensaste que tu padre podría volver aquí, Loris?

	La pregunta fue devastadoramente casual.

	—Rezo para que no lo haga, Thomas, porque se fue bajo una nube de escándalo, y regresar podría significar meter el cuello en una soga.

	Thomas pasó un brazo alrededor de la cintura de Loris. 

	—Lo encontraré por ti. No puedes tener paz hasta que conozcas su destino, lo entiendo. Confía en mí, llegaré al fondo de su situación y luego te convertirás en mi baronesa.

	La respiración de Thomas se volvió regular, y cuando Loris sintió que era seguro hacerlo, usó el borde de la sábana para secarse las lágrimas de sus mejillas.

	 

	 

	Los marineros se sostenían en gran medida con sus raciones de licor. Thomas lo sabía y, de vez en cuando, disfrutaba de un trago de ron. Cuando él y Fairly abordaron un barco para el corto viaje desde Ceilán al continente indio, el más mínimo olor a ron de la persona del capitán inglés, no obstante, dejó a Thomas incómodo.

	Con el olor a ron que lo inquietaba, Thomas se había dado cuenta de que las cuerdas de la cubierta no estaban bien enrolladas. Se habían amontonado en montones. La vela mayor se había reparado mucho y al azar. Desde la distancia, el barco parecía bastante apto para navegar, pero los instintos de Thomas habían dicho lo contrario.

	Habían navegado a la vista de tierra a través del Golfo de Mannar, cuando estalló una tormenta. Cuando la tormenta azotó el barco, Thomas y Fairly lucharon junto a la tripulación para mantener el barco a flote. Todo el tiempo que Thomas había luchado contra el mar para llegar a la orilla, la emoción que lo sostenía no había sido el miedo por su vida, sino la rabia.

	Una tripulación sobria, un capitán sobrio, podrían haber salvado el barco. Thomas debería haberlo sabido mejor, debería haber visto las señales. Se había abierto camino a la orilla, furioso consigo mismo, con el capitán, con la tormenta, y estaba decidido a localizar a Fairly, a quien había visto por última vez agarrado a un mástil flotante.

	La misma sensación de estar rodeado de presagios de fatalidad persiguió a Thomas en los días previos a la construcción del granero.

	Después de que la lluvia empapó los restos, el clima cálido y estable resplandeció de nuevo, los ánimos se encendieron e incluso la presencia de la vizcondesa Fairly no pareció sofocar la creciente tensión entre Nick Haddonfield y el vizconde.

	Una conmoción fuera de la biblioteca a media mañana anunció la llegada de la prometido de Thomas junto con su amo de cuadra. Como todos los demás, parecían tener puñales desenfundados, y los cuatro niños pequeños entre ellos aparentemente sintieron la tensión.

	—Barón, mis disculpas por molestarlo —comenzó Loris. —Sin embargo, tu cueva de queso fue acosada por ladrones, y se debe hacer justicia.

	Un montón de ladrones escuálidos. Thomas reconoció a Timmie, el más pequeño, aunque incluso en las pocas semanas desde que Thomas había visto al niño por última vez, había crecido. Era menos un niño pequeño y más un... problema.

	—Los niños se disculparán —dijo Nicholas con los brazos cruzados, lo que solo acentuó su altura. —Y sus padres serán notificados. Eso debería ponerle fin.

	—No tomamos nada, señor —dijo Timmie. —Jugamos en la cueva porque es fresca, y se supone que no debemos ir a nadar sin uno de los niños mayores.

	Thomas había estado haciendo sumas de suministros necesarios para la construcción del granero, desde clavos hasta barriles de cerveza, hojas de hojalata y las flores que Loris insistió que deberían plantarse alrededor de cualquier patio del establo. Añadió mentalmente una suma para poner una puerta sobre la boca de la cueva.

	—Las cuevas son peligrosas —espetó Loris, las faldas agitándose mientras caminaba hacia la chimenea vacía. —Los murciélagos pueden atacar, los niños pequeños pueden perderse. Las cuevas son oscuras y húmedas, y están plagadas de insectos y serpientes venenosas.

	Los chicos, que probablemente pasarían toda su vida sin ver una serpiente venenosa, estaban claramente fascinados.

	—Las víboras son tímidas —dijo Thomas, acercándose al costado de su escritorio, —pero si las arrinconan, muerden y su veneno es extremadamente nocivo. La señorita Tanner tiene razón en preocuparse por usted.

	Porque eso es lo que era, una preocupación que solo se disfrazaba de indignación.

	—Si la cueva está llena de serpientes, ¿por qué pones el queso allí? —Preguntó Timmie.

	—Las serpientes cuidan el queso —improvisó Thomas, mientras Nick sufría un ataque de tos y Loris parecía querer golpear a todos los hombres de la biblioteca con el atizador de la chimenea. —Nadie en su sano juicio entra en una cueva de queso sin la protección adecuada.

	Un administrador de tierras molesto probablemente envió a todas las serpientes corriendo a sus mejores escondites.

	—Si la cueva está oscura, ¿cómo te ven venir las serpientes? —Preguntó Timmie.

	Muchacho brillante. Su agilidad mental probablemente le valió una paliza frecuente, ya que el mismo rasgo había visto al pequeño trasero de Thomas familiarizado con la vara de abedul.

	—Las serpientes sienten tus pasos —suplicó Nick. —Pueden escuchar tu alboroto mientras practicas decir palabrotas con tus amigos.

	Varios pares de ojos se dedicaron a estudiar las alfombras, pequeños pies descalzos se movían arrastrando los pies.

	—Lo sentimos, señorita Tanner —dijo Timmie, claramente el tipo más acostumbrado a tratar con mujeres molestas. —No volveremos a entrar en la cueva.

	—Y no volveremos a usar lenguaje soez —se ofreció otro compañero. —No alrededor de una dama, de todos modos.

	—Y no comeremos más melocotones del barón...

	El codo de Timmie encontró su camino hacia las costillas del tercer niño.

	—Bueno, los melocotones son los mejores —dijo el niño más alto, —y nadie más los cultiva. Pa dice que son de Cathay y que a mamá también le gustan.

	—Ladrones —murmuró Loris. —Intrusos. Por lo que sabemos, también provocan incendios en sus momentos de inactividad.

	El silencio en la biblioteca se volvió mortalmente serio. Timmie empezó a mirar sus propios dedos polvorientos.

	—Señor. Haddonfield —dijo Thomas —tal vez acompañe a la señorita Tanner al establo. Querrá evaluar el progreso de los becarios limpiando los escombros.

	El propio Thomas había realizado esa inspección no una hora antes, sorprendido de la facilidad con la que se podía borrar todo un edificio de la propiedad.

	Loris precedió a Nick desde la habitación en una marcha forzada y, en verdad, Thomas no podía culparla por estar enojada.

	O preocupada por los niños cuyos padres no prestaban suficiente atención a su seguridad.

	—A ustedes montón —dijo Thomas, recostándose contra su escritorio. —Si quieren poder sentarte en cualquier momento de la próxima semana, serás completamente honesto conmigo. Necesito saber qué viste el día del incendio, y luego tengo trabajos para ti. Trabajos importantes que no debes eludir.

	Los tres chicos más grandes miraron a Timmie, quien se encontró con la mirada de Thomas directamente. 

	—No tomamos el queso, barón, y no mentimos. Bueno, Harry dice una mentira o dos, pero solo a su mamá y nunca el domingo. ¿Qué quieres saber y qué trabajos tienes para nosotros?

	 

	 


 

	Capítulo Diecisiete

	Por la noche, Loris se aferraba a Thomas hasta que él se deslizaba de su cama antes del amanecer, y luego ella se aferraba a su interminable lista de deberes. Jamie le mencionó en voz baja que podría haber visto a un tipo en Trieshock que se había parecido a Micah Tanner, pero concluyó que Micah Tanner nunca habría montado un caballo castrado tan modesto, o usado un par de botas tan viejas.

	Y así, cuando Thomas y Nick planearon otra salida a Trieshock para buscar los últimos suministros necesarios para la construcción del granero, Loris los acompañó.

	—Estás callada esta mañana, —observó Thomas mientras cabalgaban. 

	Tan temprano en el día, los setos proporcionaban algo de sombra, pero pronto el aire estaría cargado de humedad y calor. Se estaba gestando otra tormenta. Loris solo esperaba que se demorara hasta que terminara la construcción del granero al día siguiente.

	—La mañana será ocupada —dijo. —Tengo mucho en qué pensar. ¿Se irán Lord Fairly y su dama una vez que se construya su nuevo establo?

	A Loris le gustaba Fairly, pero no echaba de menos nada, y por todo lo que adoraba a su vizcondesa, Fairly también era muy protector con Thomas.

	Quince metros más adelante, Nick detuvo su caballo a la sombra de un enorme roble.

	—Lady Fairly tiene la intención de acompañarnos a la asamblea —dijo Thomas. —Más bien, ella tiene la intención de acompañarte. Tienes una aliada, Loris, otro aliado.

	Otra persona que se sentiría decepcionada si se enteraran de que Loris había abandonado su puesto y al barón para hacerse cargo de su padre. La realidad era que Thomas se las arreglaría sin Loris. Tenía amigos, tenía riquezas, tenía un juicio excelente. Micah Tanner solo tenía una hija para evitar la locura, y sus esfuerzos no habían sido lo suficientemente salvaguardados.

	—Lo que tengo es una lista de productos secos —respondió Loris, —y tú y Nicholas estarán la mitad de la mañana en la cervecería. ¿Alguna vez le escribiste a tu hermana?

	Thomas detuvo a Rupert junto a Buttercup. La mañana sería larga y los caballos necesitaban alguna oportunidad de soplar.

	—Tengo una carta para Theresa conmigo —dijo Thomas, —y también tengo varias cartas para enviar por Fairly. Nicholas, supongo que no tienes ningún correo para agregar a la pila.

	Nicholas había vuelto al hombre que Loris había conocido dos años antes. Reticente, ilegible y trabajador. Él había supervisado la limpieza de los restos quemados del trabajo de establo, sucio y agotador que Nick asumió sin quejarse.

	Loris se consoló al pensar que podría no ser la única persona en Linden que guardaba secretos y lamentaciones.

	Incluso ese ligero consuelo se evaporó en el calor de la mañana cuando Loris le entregó las riendas a un mozo de cuadra en la librea, y recibió una nota a cambio. Tuvo que esperar hasta que Thomas y Nicholas se hubieran ido a la cervecería para desdoblar el trozo de papel, y lo que leyó la hizo casi desmayarse de frustración.

	El pasaje al Nuevo Mundo nos espera en Brighton. Empaque todas sus pertenencias, no llame la atención. Esté lista para partir pronto.

	La nota no necesitaba firma, porque Loris conocía los atrevidos garabatos de su padre. Su caligrafía no había cambiado, ni tampoco su expectativa de que, independientemente de las molestias para ella, independientemente de sus necesidades, independientemente de las obligaciones que pudiera tener con cualquier otra persona, su hija saltaría a su lado, lista como siempre para protegerlo de su propia locura lo mejor que podia.

	Antes de que Loris conociera a Thomas, un hombre que la respetaba y le ofrecía sus únicos sentimientos honorables, se habría alegrado de recibir esa nota. Su gratitud y alivio la habrían aligerado cada paso, y habría traspirado a su caballo al llegar a casa para empacar.

	Ahora, se guardó la nota en el bolsillo y se guardó mucho resentimiento junto con ella.

	 

	 

	—Se supone que debemos probar la cerveza antes de comprarla —dijo Nicholas mientras él y Thomas dejaban la cervecería Trieshock. —Luego la probamos de nuevo cuando llevamos las barricas a Linden. Así es como se hace. Pensé que alguna vez fuiste un respetado hombre de negocios, Sutcliffe.

	Thomas había sido un hombre de negocios y ahora era un hombre que hablaba en serio.

	—Deja de perder el tiempo, Nicholas. Tengo la intención de volver a la librea antes de que lo haga la señorita Tanner, porque quiero mostrarte algo. Ella estaba decidida a acercarse a nuestro codo antes, y solo puedo esperar que lo que necesito mostrarte todavía esté ahí.

	Los pasos de Nick se ralentizaron aún más. 

	—Sea lo que sea, ¿no preferirías mostrar a Fairly?

	— Fairly está disfrutando de la compañía de su esposa, que en este calor dice mucho sobre el alcance de su devoción conyugal. Ven, Nicholas.

	—Van al estanque —dijo Nick. —Por la noche. Es... inconveniente, cuando alguien piensa en terminar su día nadando.

	—No pasan toda la noche en el estanque. Los he visto deambular por la casa al salir la luna. Cualquier balcón a lo largo de la parte trasera del edificio tiene una vista del camino. Su progreso es todo menos intencionado.

	Thomas nunca consideraría un roble robusto con la misma luz. Cuando Fairly había besado a su esposa contra el tronco del árbol, la besó, al menos, las mismas ramas se sacudieron en una celebración de los esposos reunidos.

	—He oído los chismes —dijo Nick. —Incluso aquí en Sussex. Su Señoría dirigió una vez el burdel de Fairly. Uno se maravilla de que a la mujer le quede algo de entusiasmo por el macho de la especie.

	Un recuerdo surgió del polvo a los pies de Thomas, de un caballero muy alto coqueteando suavemente con las damas en Pleasure House. Había sido rubio, no tan rubio como Nick Haddonfield, el heredero de un conde, y bien considerado por las mujeres, aunque Thomas no recordaba que ninguna mujer hubiera llevado al tipo escaleras arriba. Vestido hasta los dientes, afable, generoso, dueño de sí mismo….

	El heredero de Bellefonte. Thomas había preferido pasar las noches en Pleasure House en la oficina, con los libros de contabilidad y los recibos, en lugar de en los salones, a menos que las damas lo llamaran para imponer buenos modales entre los clientes. Solo había visto a Nick una vez en las instalaciones, en las sombras humeantes de la noche, pero incluso a través de una habitación con poca luz, un hombre de las proporciones de Nick causó una gran impresión.

	— Fairly está relacionado por matrimonio con un marqués, un conde, un vizconde —dijo Thomas, tomando las riendas de la conversación. —Hace negocios con muchos duques, príncipes y ángeles inferiores. Él y su vizcondesa no participarán en una sociedad mayor, pero tampoco serán cortados. Letty estará feliz con su vizconde.

	Thomas y Nick habían llegado a la librea, que disfrutaba de mucha sombra. Los caballos enganchados al frente dormitaban o se lanzaban contra las moscas. Un par de mozos de cuadra estaban sentados fregando las bridas debajo del árbol.

	—Aquí —dijo Thomas, guiando a Nick de vuelta al puesto donde Rupert estaba comiendo heno. —Mira esto. —Señaló la huella de una bota debajo del cubo de agua de madera que colgaba en la esquina. En cualquier otro lugar del establo, un caballo o un mozo de cuadra habría borrado la huella en el transcurso de un día normal.

	—¿Esta impresión es la misma que la que vieron usted y Belmont? —Nick preguntó, poniéndose de rodillas.

	Thomas desdobló el boceto que llevaba consigo a todas partes. 

	—Esta pista no es nueva. Los bordes no son tan nítidos, hay polvo acumulándose a lo largo de las ranuras, pero es igual o una coincidencia asombrosa.

	Nick miró la impresión y dejó el boceto a su lado. 

	—Esa es una coincidencia, barón. Si esa bota pertenece a tu culpable, tu culpable estuvo aquí.

	—¿Si pero cuando? —La impresión puede tener dos días o dos semanas. Podría no significar nada o podría conducir a la identidad del pirómano.

	—¿No debería informarse a Belmont? —Preguntó Nick, enderezándose.

	—Se lo diré. Traerá a su mejor equipo de draft para ayudar mañana.

	—Díselo hoy, antes de que la mitad de la comarca abarrote el patio del establo. Querrás vigías que vigilen el suelo en busca de la misma huella de bota.

	—A los chicos que encontraste robando queso se les ha asignado esa tarea —Entre otras. —¿Qué estás mirando, Nicholas?

	Porque Haddonfield estaba mirando por encima del hombro de Thomas, pero cuando Thomas se volvió, todo lo que vio fueron los elementos habituales de un ajetreado patio de establos en una mañana de verano: caballos moliendo, hombres chismosos, polvo flotando en el aire detrás de un carruaje,  un niño que pasa un trozo de pan en las ramas de la encina.

	—Creí haber visto a la señorita Tanner —dijo Nick, frotándose la barbilla, —a quien también debe informar de los acontecimientos del día.

	Nick estaba mintiendo, había visto algo inesperado, aunque tenía razón.

	—Voy a discutir lo que hemos visto con ella. Si Chesterton es nuestro sinvergüenza, la señorita Tanner debe vigilarlo —Nadie había visto a Chesterton desde el incendio, lo que podría ser una coincidencia, y podia que no.

	—¿Voy a buscar los caballos? —Preguntó Nick.

	—¿Tienes prisa, Haddonfield? Primero arrastras los pies, ¿ahora quieres estar lejos de este lugar? ¿Ha visto a uno de tus acreedores de Londres, tal vez? No puedo imaginar otra explicación de por qué el heredero de un conde se estaría oxidando con un tenedor de estiércol en las manos.

	El calor le había arrebatado esas palabras a Thomas, porque no había tenido la intención de enfrentarse a Haddonfield allí, ahora, en un establo bullicioso de librea con Loris que se les aparecería en cualquier momento.

	Nick levantó una mano y llamó la atención de un mozo. Ese único movimiento, elegante, casual, confiado, desterró la última de las dudas de Thomas sobre la identidad de su efe de establo. Nicholas Haddonfield esperaba que lo obedecieran. Esperaba que su gesto más pequeño mereciera sumisión, y no simplemente como resultado de su altura y complexión.

	—Tuviste una mano en la dirección del burdel de Fairly —dijo Nick. —¿Es ahí donde me viste?

	El alivio se filtró a través de la irritación que Thomas sintió con su amo de cuadra y consigo mismo. Los secretos eran desagradables, pero un hombre tenía derecho a una privacidad razonable.

	—¿No niega que es el heredero de un conde, pretendiendo ser un jefe de un establo rural?

	—¿Por qué debería? —Preguntó Nick, bajando la voz. —Trabajar para ganarse la vida no está prohibido, aunque encontrar un empleo decente se ha vuelto muy difícil. Estaré en camino una vez que haya llegado la cosecha, al igual que Beckman.

	—¿Tu hermano?

	Nick asintió. Un mozo de cuadra hizo pasar a Rupert; otro sacó a Evan.

	—¿Por qué ruralizarte, Haddonfield, o debería usar un título de cortesía? —Thomas se alejó en dirección al patio del establo, seguido de Nick. Para el equilibrio de esa conversación, necesitaban silencio y poder ver a Loris antes de que ella pudiera oírlos.

	—El título de cortesía es Vizconde Reston —dijo Nick cuando llegaron a una esquina del sombreado patio del establo. —Si lo usas, te derribaré y luego la señorita Tanner se enojará conmigo.

	—Tendría que devolverle sus felicitaciones —dijo Thomas, —y luego Fairly se divertiría a costa nuestra. ¿Sabe él?

	Al parecer, cuando Nick Haddonfield mentía, se frotaba la barbilla. 

	—Su Señoría podría haberme visto en el mismo establecimiento, ¿correcto?

	Una pregunta por una pregunta. Lo sabía Fairly, o Nick sospechaba que lo sabía.

	—Su Señoría le habría visto, pero ¿por qué esconderse, Haddonfield? ¿Tendrá Belmont que aceptarte en nombre del rey cuando sepa quién es tu padre?

	El niño bajó de un salto del árbol y se escapó, atravesando a los transeúntes para dirigirse directamente a... Loris. Intercambió algunas palabras con el niño, negó con la cabeza y siguió adelante.

	—Mi crimen —dijo Nick, —es ser un heredero soltero de un título y tener un padre muy decidido. Muchos comparten mi destino, pero me niego a someterme a él. El conde acordó que podría tener dos años para trabajar con Beckman, quien se ha beneficiado de algún tiempo en el campo.

	—Correcto. Con el músculo que está luciendo, su hermanito puede buscar empleo como pugilista. ¿Ambos simplemente se están escondiendo de los casamenteros?

	Fairly había esquivado algunos de esos, e incluso Thomas había sentido su aliento caliente en la parte posterior de su soltería una vez que se corrió la voz de la baronía.

	—Escondiéndome de los casamenteros —dijo Nick, —y en el caso de Beck, de los malos recuerdos y la locura a la que pueden tentar a un hombre. Se acerca la señorita Tanner y le agradecería que no le revelara mis antecedentes.

	—No te molestará por tu mano en el matrimonio, Haddonfield, no si eres el siguiente en la fila por la corona. Sin embargo, encuentra el tiempo para decirle la verdad, ya que le han mentido, engañado, puesto en posiciones difíciles y lo suficientemente irrespetada.

	No obstante, Loris ya debería saber que cualquiera que busque poner en peligro aún más su bienestar respondería ante el actual propietario de Linden. Con ese pensamiento, Thomas fue a saludar a su prometido y dejó al vizconde Tenedor de Estiércol bajo el árbol.

	 

	 

	El nuevo establo era un simple rectángulo de madera con techo de hojalata y la mayor parte del trabajo interior aún no se había hecho. Como lo había hecho Loris en el puesto de mayordomo, el nuevo establo cumplió con las demandas de la necesidad, pero difícilmente era un exponente ideal de su clase.

	—No he estado tan cansado desde... nunca he estado tan cansado —dijo Thomas, tomando el lugar junto a ella en la terraza trasera de Linden. 

	El sol se había puesto, la luna pronto saldría y un ruiseñor ofreció una melodía a su pareja, aunque la temporada de cortejos había pasado.

	—Pasé la mayor parte del día tropezando con niños —dijo Loris, mientras el brazo de Thomas pasaba por sus hombros. También se había tropezado con Giles Pettigrew al menos dos veces por hora. —Al mediodía, la mitad de los hombres estaban borrachos, y poco después, las mujeres estaban sumergiéndose en la sangría.

	—Y, sin embargo, el establo se mantiene a plomo —murmuró Thomas.

	Se había bañado y tenía el pelo rizado húmedo en la nuca. Loris lo había evitado a propósito durante todo el día, pero lo había visto, con las mangas de la camisa remangadas, la camisa abierta en la garganta, aserrín en el pelo y una jarra de cerveza en la mano.

	Se había enamorado una vez más, de un hombre dispuesto a trabajar duro, ensuciarse las manos, intercambiar un guiño con las damas y agradecer a cada hombre individualmente por su ayuda. En un día, Thomas Jennings había hecho más para asegurarse la estima de sus inquilinos que muchos propietarios en una década.

	—Tu establo está a plomo, mientras que yo apenas puedo estar de pie —dijo Loris. —La vizcondesa se merece una medalla. Mantuvo a todos alimentados sin que Cook tuviera una sola rabieta.

	—Letty se crió en una vicaría —respondió Thomas, tomando la mano de Loris. —Ella sabe cómo calmar las plumas erizadas. ¿Realmente no te gustan los niños, Loris?

	Thomas le había dado asignaciones a sus pequeños ladrones de queso, y los habían pisoteado en todo momento.

	—Sospecho que el problema es que no me gusta mi propia infancia.

	Desde el día anterior, la edad adulta de Loris también había empeorado. Ya era bastante malo que papá le hubiera enviado una nota, y luego esperaba que ella tuviera una respuesta lista para transmitir a través de algún chico mugriento que había abordado a Loris cerca de la librea. Todo lo que había podido hacer era confirmar la recepción de la citación de papá.

	—Le pedí a mi hermana que me visitara —dijo Thomas, besando los nudillos de Loris. —Probablemente tendrá una apoplejía cuando reciba mi carta.

	Loris dejó que su cabeza descansara en el hombro de Thomas, la tristeza y el alivio le daban un peso aplastante a su cansancio.

	—Estoy orgullosa de ti, Thomas Jennings. Las viejas heridas no se curan a sí mismas, debemos encontrar el valor para curarlas. Tu hermana llorará de alegría cuando lea esa carta y tú la recibirás con los brazos abiertos.

	Aunque es muy probable que Loris no estuviera presente para presenciar la reunión. Gracias a Dios que papá estaba vivo y aparentemente bien, pero maldita sea la sincronización de papá junto con todos sus otros rasgos reprensibles.

	—No te impresionarás tanto cuando conozcas mis motivos, querida. Fairly y su señora volverán a Londres después de la asamblea del sábado. Mi hermana tiene edad suficiente para ser una acompañante adecuada, y su presencia te permitirá permanecer bajo mi techo.

	Oh mi amor. 

	—Le he preguntado a casi todo el mundo, Thomas, y nadie ha visto a Chesterton en días. Si se ha ido del área, entonces no tengo necesidad de esperar en la casa solariega.

	—¿Me estoy entrometiendo? —Nicholas preguntó, desde las puertas francesas.

	Loris se sentó pero permaneció al lado de Thomas. 

	—Por supuesto que no, Nicholas.

	—Por supuesto que sí —respondió Thomas, —pero hoy hiciste el trabajo de seis hombres, así que debo expresarme con amabilidad".

	—¿Esa es tu versión de la gracia? —Nick murmuró, colocando una silla de hierro forjado de cara al césped.

	—Si no lo he dicho antes —continuó Thomas, —gracias. Eres un gran trabajador, al igual que Beckman. Señorita Tanner, estoy en peligro de quedarme dormido a su lado, así que la dejaré en compañía de Nicholas, aunque el portero está de guardia justo afuera de la puerta de la biblioteca si necesita algo. Si Haddonfield hace el menor avance incorrecto, estará muerto por la mañana.

	Thomas le dio un beso en los nudillos, se levantó y entró en la casa.

	—Sutcliffe está enamorado de ti —dijo Nicholas después de un momento de silencio. —A menos que me equivoque mucho en el asunto, a tí también te gusta.

	¿Ese día nunca terminaría? 

	—Usted confunde el asunto, atrozmente. No me gusta Sutcliffe, estoy completamente enamorado. Por qué eso es asunto tuyo, no lo sé.

	Loris se puso de pie, reacia a ser sermoneada por nadie sobre el tema de sus lealtades y afectos, pero Nicholas rodeó su muñeca con un apretón gentil e implacable.

	—Si me concede veinte minutos de su tiempo, señorita Tanner, le explicaré por qué su situación es en gran medida asunto mío.

	 

	 

	La dama volvió a ocupar su lugar junto a él.

	Nicholas Haddonfield se consideraba a sí mismo entre los hombres más humildes que se enfrentaban a la herencia de un condado y, sin embargo, estaba muy orgulloso de su plan para esconderse en la naturaleza de Sussex. Había planeado esquivar el santo matrimonio durante un tiempo, darle a Beckman un lugar para encontrar el equilibrio y cuidar una obligación familiar que había descuidado durante demasiado tiempo.

	Sentado en la oscuridad con Loris Tanner, desdichado e infeliz, Nick estaba todo menos orgulloso de sí mismo.

	—Nicholas, no juegues —dijo. —Te patearé donde más duele, y luego Thomas terminará el trabajo, instigado por Lord Fairly.

	—Para proporcionar esa ayuda, Fairly tendría que liberarse de los brazos de su vizcondesa, lo que no puede hacer excepto durante las comidas y los servicios dominicales. Soy tu primo, por así decirlo.

	Oh, eso fue hecho suavemente por él.

	—¿Eres mi primo?

	—Primo político, en realidad. Mi madrastra y tu prima eran primas hermanos, y Beckman es mi medio hermano, así que tú y él sois primos en verdad. Tenemos cuatro hermanas y algunos hermanos más, también tus primos.

	Nick había elegido su momento por desesperación, y ahora deseaba haber encontrado al menos un momento y un lugar donde pudiera ver el rostro de la dama.

	—¿Tengo primos? Esto tiene que ver con papá, ¿no? Cada cosa mala, difícil y vergonzosa de mi vida tiene que ver con papá.

	Tener primos no debería ser malo, difícil o vergonzoso.

	—Por favor, baja la voz o tendrás a Sutcliffe aquí respirando fuego.

	Se levantó y Loris Tanner tenía casi la misma altura que las hermanas de Nick, todas salvo la pequeña Della. Loris tenía su barbilla, sus cejas arqueadas. Las mujeres de Haddonfield eran muy llamativas y Loris encajaría bien con ellas.

	Por simple cortesía, Nick se puso de pie.

	—Thomas está demasiado cansado para respirar fuego —dijo Loris, vagando hasta el borde de las losas, —y él también está preocupado. Espero sinceramente que tengas una explicación para guardar silencio sobre tu relación conmigo, Nicholas. No estoy contenta contigo.

	La fragancia de lavanda flotaba en el aire húmedo y la lavanda simbolizaba la desconfianza. Nick lo prefería en sus galletas, cuando escaseaba el jengibre.

	—No estoy satisfecho conmigo mismo —dijo, sin hacer ningún movimiento para acercarse a ella, —pero le di a tu padre mi palabra de que guardaría silencio. Si quieres escuchar el resto de mi historia, terminaré de romper esa palabra.

	El beneficio de una conversación mantenida en la oscuridad era que Loris tampoco podía ver la expresión de Nick, no podía ver su auto desprecio, no podía evaluar lo cansado que estaba de guardar ese y otros secretos.

	—¿Por qué romperías tu palabra? —Preguntó Loris, volviendo a ocupar su lugar en el sofá donde había estado acurrucada con Sutcliffe. —Pareces un tipo honorable.

	—Soy honorable, sobre todo. Cuando tu padre tuvo problemas con la viuda, no tenía a dónde acudir en busca de ayuda, excepto a la familia de su difunta esposa.

	Nick podía ver lo suficiente como para saber que Loris estaba apoyando la frente en sus rodillas hacia arriba, como una niña cansada. Micah Tanner tenía mucho de qué responder.

	—Papá tuvo problemas con la botella, Nicholas. La viuda simplemente se aprovechó de ese paso en falso.

	—Micah Tanner está lo suficientemente sobrio ahora —dijo Nick, aunque la declaración era tanto esperanza como realidad. —Por lo que puedo decir, eso es. Vino a nosotros hace dos años, nada más que un caballo decente y un conjunto de ropa a su nombre.

	—Y la miniatura de mamá y una Biblia.

	—Para convencernos de que realmente era Micah Tanner, porque no lo habíamos visto desde que eras una bebé.

	Nick quería soltar el resto, luego subirse a su yegua y galopar en la noche, pero le había prometido a Beckman que no haría eso. Sin embargo, por primera vez comprendió por qué Beck se había quedado borracho más o menos durante años: a veces, la vida le dolía terriblemente y ninguna cantidad de filosofía, oración, paciencia o razón le daba sentido al dolor.

	—No te recuerdo —dijo Loris. —Apenas tengo recuerdo de mi madre y papá rara vez hablaba de ella. Ni siquiera estaba segura de que estuvieran casados.

	Tan cruda pérdida llenó esas pocas palabras, Nick se arriesgó a apropiarse del otro extremo del sofá.

	—Tu mamá amaba muchísimo a Tanner, y estaban debidamente casados en la iglesia de Haddondale, aunque su familia no estaba contenta con el matrimonio.

	—¿Ella lo amaba?

	Esto le importaría a una niña criada sin su madre, y a una mujer que se enamora por primera vez.

	—Mi padre dice que sí, Tanner afirmó que sí. Ella lo amaba lo suficiente como para casarse con él cuando apenas tenía un centavo a su nombre, y solo una oferta de empleo como subdirector para algún conde del norte.

	—Ella debe haberlo amado —dijo Loris. —Ella se fue con él, dejó a todos y todo lo que sabía para estar con él. Papá espera que yo haga lo mismo.

	Bueno, diablos. 

	—¿Como sabes eso?

	—Me envió una nota. Nicholas, no quiero ir, pero papá no tiene a nadie más.

	Nick había visto a Tanner en Trieshock y no había querido creer la evidencia de sus propios ojos.

	Siguió adelante con su historia, aunque no podía prever que la historia terminara felizmente. 

	—Tu madre se enfermó poco después de que nacieras. Cuando se hizo evidente que no se recuperaría, le pidió a Tanner que la llevara a casa con su familia. Él estaba entre puestos y no podía cuidar de ella ni de ti adecuadamente.

	—Estás poniendo excusas para él —dijo Loris, simplemente declarando un hecho, no lanzando una acusación. —Todo el mundo lo hace. Ciertamente lo hice.

	—Hizo un acuerdo con mi padre —dijo Nick. —Cuidaríamos de tu madre, Tanner nos mantendría informados de su paradero y el tuyo en todo momento. Mantuvimos nuestra parte del trato.

	Aunque Loris no hizo ningún sonido, Nick se dio cuenta de que estaba llorando. Lejos, hacia el oeste, los relámpagos parpadeaban contra las nubes pálidas, pero inmediatamente arriba, estaban saliendo estrellas.

	—Papá se fue conmigo, y tuviste noticias suyas cuando necesitaba dinero, si es que tuviste algo de él.

	—Loris, lo siento. Cambió su nombre, de Miqueas a Jeremías, a Lucas. De Tanner a Tanford, a Tranford.

	Loris levantó la cabeza. 

	—Cuando yo era pequeña, lo hacía, pero aquí siempre ha usado su nombre real. Su nombre es Micah Lucian Jeremiah Tanner. Lo inscribió en la Biblia.

	La Biblia que Tanner le había quitado cuando se adaptaba a sus propósitos.

	—Su forma de beber está bajo control —dijo Nick. —Hasta donde sabemos. El último arreglo de mi padre con Tanner fue el siguiente: Tanner nos revelaría tu paradero y durante dos años te dejaría en paz mientras Beckman y yo te vigilábamos. Si Tanner se mantenia sobrio durante esos dos años, entonces no interferiríamos si aún sintiera la necesidad de acercarse a tí.

	Un trato estúpido, aunque en ese momento, se había presentado ante Nick como una respuesta a varias oraciones diferentes, por él y su hermano. Creían que Tanner era incapaz de ser sobrio y les había demostrado que estaban equivocados.

	—¿Por qué no simplemente te presentaste y me invitaste al asiento familiar? —Preguntó Loris, secándose las mejillas con la manga. —¿Hubiera sido bienvenida?

	—Por supuesto que serías bienvenida. Belle Maison es enorme, y mis hermanas te malcriarían muchísimo, y mi padre anhela verte de nuevo —Aunque si Loris se escapaba con Micah Tanner, Dios sabía si algo de eso sucedería. —Mi padre insistió en que Tanner te dejara en paz, porque el conocimiento del paradero de tu padre podría haberse vuelto problemático para ti. Tanner no quería que te apartáramos de todo lo que te era familiar. En ese punto, él no se movió.

	Demasiado tarde, Nick se había dado cuenta de lo que realmente había sido Micah Tanner.

	—Quería que estuviera aquí para cuidar de Linden, y no quería que yo obtuviera ideas —dijo Loris. —El tipo de ideas con las que me podría tropezar si fuera el pariente mimado de un conde cariñoso. Ideas sobre vestidos nuevos, sirvientes o jóvenes elegibles.

	En otras palabras, el tipo de ideas que cualquier padre decente debería querer que su hija tuviera.

	—Lo más probable es que te quisiera donde conociera el terreno, los dramatis personae, las rutinas —dijo Nick. —Se suponía que no se comunicaría contigo hasta el próximo mes.

	—Papá siempre estaba haciendo cosas que se suponía que no debía hacer, las acusaciones de la Sra. Pettigrew son un buen ejemplo. Luego haría otra cosa que nadie debería haber podido hacer: conseguir que el centeno creciera en un campo agrio, producir más gemelos cambiando la raza de carnero que se les da a las ovejas. Papá solía decir que las reglas eran para personas sin imaginación.

	Cuán amarga sonaba y cuán desconcertada. Nick también estaba cansado, pero también aliviado de haber dejado de lado al menos un secreto.

	—Tanner afirma que no estaba ni cerca de la Sra. Pettigrew —dijo Nick, —y que ella había estado lo suficientemente dispuesta en ocasiones anteriores, si me perdona el discurso franco.

	Las estrellas salían en grandes cantidades, pero hacia el oeste, los truenos retumbaban en contrapunto a los relámpagos. Todo el verano se había pasado esperando a que estallara una tormenta, y luego soportando peor calor y humedad después de que lo hacia.

	—No sé lo que puedo y no puedo perdonar más, Nicholas —dijo Loris, moviéndose para poner los pies en el suelo. —Si papá era tan inocente, ¿por qué se escapó? Si se preocupaba tanto por mí, ¿por qué me dejó aquí sola, cuando podría haber estado con mi familia? ¿Por qué mantuvo esa familia lejos de mí durante años?

	Nick se levantó y le tendió una mano. 

	—Pronto podrás hacerle esas preguntas tú misma.

	Loris se levantó sin el beneficio de la ayuda de Nick. Quizás ella no había visto su mano en la oscuridad, y quizás lo había ignorado.

	—Tendré tiempo para hacerle a papá cualquier cantidad de preguntas —dijo, antes de que Nick entrara en la casa. —El problema más urgente es si todavía estoy interesada en sus respuestas.

	Dejó a Nick en la biblioteca a oscuras y probablemente subió las escaleras para compartir una cama con el barón, cuya casa aparentemente pronto dejaría.

	—Mierda —murmuró Nick a los libros silenciosos. —No era así como se suponía que iban a terminar dos años de bucólica paz y tranquilidad, con el corazón roto y, muy posiblemente, la cabeza rota.

	Resistió la tentación de pedir prestado un libro sin permiso y, en cambio, volvió a salir por las puertas cristaleras para ver cómo se acercaban los truenos y los relámpagos, a pesar de que las estrellas parpadeaban arriba.

	 

	 


 

	Capítulo Dieciocho

	Thomas había tenido la intención de dejarle una nota a Loris, unas pocas palabras para asegurarse de que no se desanimara por su ausencia en su cama. Durante las últimas noches, se había acostumbrado a su fragancia mientras el sueño lo reclamaba, a sentirla en sus brazos.

	Ese dia había sido agotador y el siguiente era la asamblea, por lo que Thomas había pensado dejar a su dama en paz. Encontró su escritorio de regazo y rebuscó entre el contenido.

	Luego no supo qué escribir, así que apagó la mayoría de las velas y se acostó en su cama. La brisa bochornosa había agitado las cortinas de la cama y la fatiga había agobiado el corazón y el alma de Thomas.

	Todavía estaba en la cama de Loris cuando la puerta se abrió en silencio; había engrasado las bisagras el mismo día que Loris se había mudado. Se desnudó a la escasa luz de la luna y ni siquiera miró en dirección a Thomas.

	En lugar de ir directamente a la cama, Loris usó el agua de lavado, primero en la cara. Sus movimientos eran lentos por el cansancio y, sospechaba Thomas, por la preocupación.

	—Haré eso —dijo, saliendo de la cama y arrancando la franela de su mano. —¿Lloverá esta noche?

	Loris no hizo ningún movimiento para recuperar la franela o cubrirse. 

	—Qué ironía sería eso, si la asamblea de mañana se arruinara por la lluvia. Todavía estás vestido.

	Thomas se quitó la camisa. No rezaría por evaluar su estado de ánimo una vez que sus manos comenzaran a vagar, así que se dejó los pantalones puestos.

	—Remediaremos el resto de mi descuido directamente —dijo, tomando la mano de Loris y pasando el paño húmedo desde su hombro hasta su muñeca.

	Ella le permitió que la atendiera, desde su nuca, a sus largas extremidades, a los lugares privados por los que Thomas se negaba a pasar apresuradamente. La brisa sopló lo suficientemente fuerte como para provocar la falda de la cama y la piel de gallina se elevó en los brazos de Loris.

	—Estás demasiado cansada para regañarme —dijo Thomas, levantándola contra su pecho. —Te dejé tomar un resfriado.

	—El frío se siente bien —respondió ella, acercándose cuando él la había dejado en la cama. —Extrañaré…

	Thomas hizo una pausa entre deshacer el lado izquierdo de sus caídas y deshacer el derecho.

	—Me extrañarás cuando llegue Theresa —sugirió Thomas, aunque, por supuesto, eso no fue lo que Loris estuvo a punto de decir. —Si crees que traerá el más estricto decoro con ella, eso no sucederá, Loris. Puede que no venga en absoluto.

	Cuando Thomas terminó de desvestirse, Loris levantó la sábana y la fina colcha y dio unas palmaditas en el colchón, una cortesía de esposa que hizo que a Thomas le doliera el corazón. Si alguna vez le escribía una nota de amor, le diría cuánto significaban para él esos simples gestos de bienvenida.

	—Theresa aceptará tu invitación —Loris esperó a que Thomas se acomodara entre las almohadas y luego se acurrucó contra su costado. —Ella aceptará a la primera oportunidad.

	Encajaban juntos, Loris contra el costado de Thomas, su brazo alrededor de sus hombros. Se tomó el espacio de un respiro, de una oración silenciosa de agradecimiento, para apreciar puramente la maravilla de esta mujer compartiendo una cama con él.

	—Theresa y yo estamos distanciados —dijo Thomas, —en parte porque su comprensión del decoro se volvió tenue. Mucho antes de que la mayoría de las chicas enfrentaran la tentación, ella la abrazó por completo, aunque mis primas tienen algo por lo que responder en ese sentido. Eran mayores, deberían haberle dado un ejemplo digno. En lugar de proteger su virtud, la ayudaron a arrojarla al mar.

	Nadie más conocía esta historia, ni Fairly, ni nadie.

	—Te consideras responsable —dijo Loris, pasando una mano fría sobre el corazón de Thomas. —Deberías haber protegido su buen nombre de alguna manera cuando ella misma lo descuidó. Mi padre…

	Mientras las cortinas pálidas se ondeaban y la piel de Loris se calentaba junto a la de él, Thomas esperaba lo que ella dijera a continuación.

	Loris lo besó en la mejilla y permaneció a su lado, con la boca cerca de la de él.

	—¿Tu padre?

	—No pude protegerlo, Thomas, ni de la bebida, ni de su propia terquedad, y me preocupo. Nadie más se preocupa por él, pero yo me preocupo sin cesar. Parece que no puedo detenerme, incluso ahora.

	Mientras que Thomas había podido admitir que solo estaba furioso por su una vez adorable hermana. 

	—¿De qué te preocupas?

	—¿La protección de quién ha dejado de lado papá ahora? La próxima vez que monte a caballo en una iglesia, ¿quién le suplicará al magistrado que no lo encierre? ¿Quién esconderá su dinero cuando haya pasado horas sobrio y esté decidido a comprar ginebra con la moneda necesaria para la comida? ¿Quién le recordará a la comunidad que Micah Tanner ha salvado cultivos enteros de la ruina y ha encontrado trabajo para los hombres incluso en los años de escasez?

	Thomas también conocía esta lucha para recordar lo bueno, aunque hacía más doloroso recordar lo malo. No podía resolver el dolor de Loris, pero podía distraerla.

	—Bésame, amor —Él le apartó el pelo de la frente. —Theresa no me juzgará por compartir la cama con mi prometida, si se entera. La desafío a que lo haga, de hecho, cuando la mayoría de las parejas comprometidas se toman las mismas libertades. Bésame aunque no estemos comprometidos, simplemente porque tú y yo disfrutamos de nuestros besos compartidos, y tienes derecho a tener lo que te hace feliz.

	En eso, aunque Loris no había aceptado la demanda de Thomas, aparentemente estaban de acuerdo. Loris tiró de Thomas sobre ella, y mientras la tierra esperaba en vano el alivio del calor y el cielo respiraba un drama inútil en la oscuridad, Thomas hizo el amor con su prometida.

	La pasión de Loris era a la vez lánguida y ardiente, relajada y concentrada. Aceptó a Thomas en sus brazos y en su cuerpo con una ansiedad que calmó sus miedos y alimentó su deseo.

	Encontró satisfacción fácilmente, mientras Thomas se contenía, preguntándose si alguna vez escucharía palabras de amor de ella, palabras de compromiso.

	La intuición lo golpeó con la fuerza de un cataclismo sexual: Loris no podía darle palabras que nunca le habían dado, no podía ofrecer un compromiso cuando nunca se le había ofrecido ninguno. Ni un padre, ni un hermano, ni las familias que trabajaban en las granjas arrendadas, nadie le había asegurado nunca una lealtad permanente.

	Pero Thomas pudo. Podía darle las palabras y decirlas en serio.

	—Loris Tanner, te amo —Añadió poder a sus embestidas, determinado a que ella conociera la satisfacción de nuevo. —Nunca he amado a otro como te amo a ti, nunca lo haré. Cásate conmigo o no, siempre te amaré.

	Ella se aferró a él en silencio mientras caían juntos, y todavía se aferró a él mientras su respiración se ralentizaba gradualmente.

	Thomas tiró de las sábanas sobre ambos y dejó que su dama tuviera sus sueños, o pesadillas, más bien.

	Su declaración de amor había sido honesta, pero al igual que Loris, también se había retenido palabras importantes. Thomas no le había confesado que cada palabra de su discusión con Nick en la terraza de abajo había sido audible para el hombre que yacía medio vestido entre sus sábanas.

	Cuando Nick le había hecho a Loris la pregunta con la que Thomas luchaba momento a momento, su respuesta le había roto el corazón: no quería escuchar la llamada de su padre, pero no tenía la intención de rechazarla.

	Thomas se liberó del abrazo de Loris y se vistió en silencio. Ella seguía siendo su intención y siempre sería la mujer que amaba. Su único consuelo era que al prestar atención a la llamada de su padre, probablemente ella también se rompería el corazón.

	 

	 

	—¿Estás nerviosa?

	La pregunta de Thomas fue aparentemente sincera, ya que se la planteó a Loris sin una pizca de frivolidad.

	—Sí, estoy nerviosa —La ansiedad se había convertido en la compañera constante de Loris. —Nunca me había puesto un vestido tan fino y espero bailar en público por primera vez.

	—Conmigo —dijo Thomas, haciendo un circuito completo de su persona. —Estas encantadora, pero debemos encontrar tiempo para llevarte a Londres, donde adquirirás tus propias mejores galas, en lugar de pedirlas prestadas a la vizcondesa.

	El hecho de que Loris le devolviera el hermoso vestido al final de la velada era todo lo que le permitió usarlo. Lady Fairly había encontrado un vestido de seda azul oscuro de cintura alta con bordes bordados de color verde oscuro y violeta. Guantes blancos, zapatillas de baile lavanda y un fichu de encaje lavanda completaron el conjunto.

	Modesta, pero diferente, y muy bonita de llevar. Bailar el vals con este vestido sería como bailar entre rayos de luna.

	—Díle a todo el mundo que le pidió prestado esto a la vizcondesa —dijo Thomas, sosteniendo una pequeña caja cubierta de terciopelo.

	En cualquier momento, Nick o Lord Fairly, los guardaespaldas recientemente autoproclamados de Loris, pasarían por la puerta de la biblioteca. O tal vez eran los guardaespaldas de Thomas, pensamiento reconfortante, porque él era el dueño del establo que había sido incendiado.

	—Thomas, guarda esa caja antes de que nadie la vea —dijo Loris, volviéndose del espejo de pie. —No debes darme regalos.

	—Me has dado regalos —dijo, abriendo la caja y sacando un hilo de gemas de lavanda engastadas en delicados eslabones plateados. —Me has dado una propiedad que es la envidia de la comarca, me has dado tu incansable trabajo duro —tomó la muñeca de Loris, —tu lealtad.

	La culpa mantuvo a Loris en silencio. Le había dado a Thomas su corazón, pero no le había advertido que su padre acechaba cerca, y bien podría ser el autor de todo el daño que Linden había sufrido.

	—Lo usaré —dijo Loris, —pero te lo devolveré al final de la noche. Un regalo como este haría que se hablara si admitiera que vino de ti, y no te lo mereces.

	Se abrochó el broche y el brazalete encajó a la perfección, un peso elegante alrededor del guante prestado de Loris.

	—Considéralo un préstamo, entonces, de un amigo que te valora mucho.

	Loris estaba a punto de besarlo, ¿por qué su expresión debía ser tan grave como su estado de ánimo? Cuando entró Lady Fairly con Nicholas y el vizconde.

	—Señorita Tanner, ese vestido nunca me quedó tan bien —dijo Su Señoría. —Estarás atestada de solteros deslumbrados, todos ellos prometiendo devoción eterna. Muy bien, Nicholas, alejarás a los presuntos a golpes, porque Thomas estará demasiado ocupado tropezando con su propia lengua.

	Fairly besó la mejilla de su esposa. 

	—Me encanta cuando te vuelves protectora, querida.

	Su Señoría besaba con frecuencia la mejilla de su esposa o su mano y, sospechaba Loris, muchos lugares intermedios. Lady Fairly lo soportaba todo con una tolerancia divertida que pareció animar a su marido a cometer mayores excesos.

	—Señorita Tanner —dijo Thomas, moviendo el brazo. —Guardarás tus valses para mí, sin importar cuán lastimosamente el joven Pettigrew los importuna.

	Así, el último momento privado que Loris podría haber tenido con Thomas antes de que terminara la terrible experiencia de la noche.

	Ella lo tomó del brazo y dejó que la escoltara por los escalones de la entrada de Linden hasta el carruaje que esperaba. Beckman estaba en la caja, luciendo elegante y ordenado, aunque un poco cohibido.

	—¿Te sientes como una princesa? —Thomas preguntó mientras la entregaba. —Pareces una. Mi princesa.

	Loris se sentía como un fraude. Si le confiaba a Thomas que Micah Tanner estaba en la zona, podría sentirse menos como un fraude y más como la mujer que había sellado la perdición de su propio padre.

	Lady Fairly y su esposo se unieron a ellos, y el carruaje se meció cuando Nick se subió al palco.

	—Thomas, no puedes mirar a la señorita Tanner así en público —dijo Lord Fairly. —Aunque puedo lanzar miradas de adoración a mi esposa todo lo que quiera.

	Él sonrió, su señoría se pavoneó y Thomas sonrió, mientras que Loris se sentía enferma. Todo eso estaba mal y era tan familiar.

	Las apariencias eran encantadoras: gente amable, ropa bonita, socialización rural a la vista; y, sin embargo, Micah Tanner, querido, maldito y ajeno al problema que causaba, arrojó una sombra para Loris en cada momento.

	Papá podría esperar semanas para ponerse en contacto con ella de nuevo, podría abordarla la próxima vez que ella no estuviera acompañada por las calles de Trieshock.

	No es que se aventurara allí sola si pudiera evitarlo.

	—Estás preocupada —dijo Thomas, inclinándose hacia adelante para pasar un dedo enguantado entre las cejas de Loris. —Bailarás conmigo, el vizconde, Nick, Beckman y Belmont. Entonces tendrás la excusa de estar demasiado cansada para bailar con nadie más y necesitar un poco de aire.

	—Un buen plan —dijo Loris, —aunque Giles Pettigrew me ha recordado en al menos seis ocasiones que también le prometí un baile.

	Loris soportaría el baile de Giles, pero ¿cómo podía mirar a Matthew, el propio magistrado, a los ojos y charlar cuando su silencio incitaba a un posible delincuente?

	—No alegue una indisposición —dijo su señoría. —La gente saca conclusiones sobre las mujeres indispuestas.

	Fairly bajó los párpados y Thomas encontró algo fascinante para estudiar en el seto más allá de la ventana del coche.

	El vizconde y su dama esperaban un acontecimiento maravilloso. Todas sus miradas y besos y el tiempo que pasaron encerrados en su dormitorio adquirieron un brillo de intimidad que trascendió incluso lo que Loris había conocido con Thomas, y de repente, quiso arrojarle el brazalete de Thomas.

	El final de la velada sería lo suficientemente pronto para devolver el brazalete a su legítimo dueño, y hasta entonces Loris lo usaría como un recordatorio de todos los sueños que nunca compartiría con Thomas, si optaba por seguir protegiendo a su padre.

	 

	 

	Matthew Belmont había odiado durante muchos años las asambleas, especialmente las asambleas de verano que se celebraban en el prado del pueblo. Le recordaban a su difunta esposa, a quien le encantaba la música, el flirteo y los chismes, mientras que Matthew se había sentido como un torpe en la pista de baile y un escolar torpe junto a las brillantes sonrisas y el ingenio de Mathilda.

	Ahora disfrutaba bastante de las asambleas, porque invariablemente alguien se emborrachaba en exceso, y el magistrado local era el recurso lógico para disolver las peleas, resolver los malentendidos y sugerir que se llevaran a casa a los tíos mayores antes de que bebieran hasta convertirse en un lamentable estado de lujuria.

	La dirección de las asambleas atrajo a Matthew. Hacer cabriolas con mujeres de la mitad de su edad no lo hacía, por lo que Matthew generalmente pasaba gran parte de la noche junto a la ponchera de los hombres.

	La infusión de esa noche probablemente había comenzado como una elegante mezcla de jugo de frutas con un poco de fortificación, pero una investigación asidua reveló que una porción atrevida de ron se había introducido en la receta, posiblemente acompañada de ginebra. Una vez que la ginebra se unía a las festividades, la noche de nadie estaba a salvo de los malos modales, las caídas en la pista de baile y era mejor no decir las palabras.

	Desde debajo de un roble cercano, Matthew monitoreaba a los clientes de la ponchera, varios de los cuales ya estaban listando a babor.

	Giles Pettigrew se acercó tranquilamente, su traje de noche holgado sobre su cuerpo larguirucho. 

	—Belmont, buenas noches.

	—Pettigrew, hola. Estoy viendo el desfile de borrachos incipientes que presentan sus respetos a la ponchera. El verano es el peor para beber en exceso, aunque es una mezcla sabrosa, al menos.

	—Me pegaré a mi matraz —dijo Pettigrew, blandiendo el mismo. —Me ha llamado la atención un asunto que más bien te involucra.

	El disfrute de la noche para Matthew se atenuó, aunque un magistrado siempre era blanco para una discusión de asuntos legales.

	—¿Necesitamos privacidad para esta discusión? —Preguntó Matthew, aunque nadie se dio cuenta de que el viejo Hacendado Belmont acechaba en las sombras. Si hubiera un equivalente masculino al alhelí, Matthew abrazaría con gusto el término.

	—Nosotros no lo hacemos —dijo Pettigrew, en un tono bajo que garantizaba llamar la atención. —Pensé que debería hacerle saber que he oído rumores de que el Sr. Micah Tanner ha sido visto en las cercanías de Trieshock. Por respeto a la señorita Tanner, le agradecería que sus esfuerzos por detenerlo fueran más deliberados que impetuosos.

	Impetuoso. Matthew no se había mostrado impetuoso desde, bueno, tal vez en su noche de bodas se había apresurado un poco, y mira cómo había resultado.

	—Es difícil capturar un rumor, señor Pettigrew.

	Giles se detuvo con la petaca a medio camino de la boca. La plata estaba estampada con una rosa, aunque una abolladura estropeaba el diseño.

	—¿No te apresurarás a darle una bofetada? ¿Un hombre sospechoso de múltiples delitos graves?

	Los chismes le habían traído a Matthew algunas de sus ideas más útiles, resolviendo crímenes que él consideraba irresolubles. Los chismes también desperdiciaban la mitad de las horas de vigilia del típico magistrado rural.

	—En primer lugar, los hierros son pesados y hacen ruido. Desafío a cualquiera a abofetearlos con el resultado deseado de encadenar a un criminal. En segundo lugar, la información contra Tanner no se ha presentado formalmente, por lo que no tengo ninguna orden judicial para el hombre. En tercer lugar, no arresto a la gente sobre la base de acusaciones informales, de lo contrario tendría que arrestarlo a usted.

	Pettigrew no era un mal tipo, simplemente un joven con una mujer difícil y testaruda que dirigía su casa. Matthew sabía cómo se sentía eso y, sin embargo, Pettigrew estaba tratando de crear un drama donde el plan de su madre no había logrado ese resultado.

	—¿Me arrestarías? —Pettigrew preguntó, volviendo a esconder su petaca. —Hacendado, su humor se me escapa, y creo que mi baile con la señorita Tanner es lo siguiente.

	La señorita Tanner probablemente deseaba no haber aprendido a bailar. Ella se había puesto de pie para cada set hasta el momento, y todos los hombres a veinte metros del prado se habían dado cuenta.

	—Cuando tenías dieciséis años —dijo Matthew, —sumergiste la trenza de Horatia Beam en el tintero que habías introducido de contrabando en la práctica del coro. Su mamá quería que te hiciera pasar una tarde en el cepo, pero, ay de la parte agraviada, los rumores por sí solos no son base para una condena.

	Independientemente de lo que hubiera hecho la universidad por Pettigrew, probablemente lo dejó en deuda con los usureros, sobre lo que Matthew había sermoneado extensamente a sus propios hijos, Pettigrew no había comprendido los conceptos básicos del derecho inglés. Su padre, que había sido magistrado antes que Matthew, se habría sentido decepcionado.

	Mientras que Matthew estaba mayormente aburrido.

	—Horatia Beam tiene el pelo rojo —dijo Pettigrew, como si fuera una clase de delito. —Yo era solo un niño.

	Pettigrew era todavía un niño, mientras que Matthew se sentía positivamente mayor. 

	—No arrestaré a Tanner sin información jurada y sin el debido proceso, y si toda la evidencia en su contra es la acusación no verificada de una mujer, entonces bajo la ley actual, por injusta que sea, una condena es poco probable. Ahora, si no quiere bailar con la señorita Tanner, estaré feliz de ocupar su lugar en su tarjeta de baile.

	Pettigrew se fue como si le dispararan con un arco largo, dejando a Matthew en el familiar consuelo de las sombras. No tuvo que esperar mucho antes de que el barón Sutcliffe se uniera a él, luciendo mucho más elegante y frustrado de lo que la reunión requería.

	—Durante diez años —dijo Sutcliffe, —Loris Tanner trabajó su trasero en la finca vecina, limpió los desorden de su padre, mantuvo la cabeza en alto mientras la Sra. Pettigrew ignoraba a una niña huérfana de madre que podría haberse beneficiado de la más mínima bondad arrojada en su dirección. ¿Ahora Giles solo tiene ojos para esa misma mujer?

	—Mientras que la dama solo tiene ojos para ti —Matthew pasó por encima de su petaca, la buena en la que ningún caballo había pisado todavía, y ningún dueño tonto había dejado caer en tierra firme. —¿Quieres un mordisco?

	—Mis agradecimientos. ¿Cuánto suelen durar estas reuniones? 

	Aproximadamente la mitad del contenido del mejor frasco de Matthew desapareció por la hermosa garganta del barón.

	—Duran años —dijo Matthew. —Cada una es una pequeña eternidad, aunque siendo ingleses, perpetuaremos la institución hasta que no quede ni una solterona ni un soltero en pie. ¿No crees que has visto huellas de botas sospechosas esta noche?

	—No desde la que vi en la librea de Trieshock. ¿Debe abrazarla tan de cerca?

	El curso del amor verdadero nunca transcurria sin quejas, especialmente cuando se alimenta con un buen brandy.

	—Son cinco minutos de hacer cabriolas en público, Sutcliffe. Esa es la única libertad que Pettigrew puede tomar, y la señorita Tanner con sus mejores galas haría girar la cabeza de cualquier hombre.

	Los ojos azules ardientes se fijaron en Matthew. 

	—Con la excepción de la compañía actual, ha sido ignorada o peor por toda la aldea hasta esta noche. ¿Qué quería Pettigrew contigo?

	El barón era un tipo brillante; tendría que serlo para seguir el ritmo de Loris Tanner.

	—Se ha confirmado su informe sobre el paradero de Tanner. Los tipos que contrató para vigilarlo, y ahora Pettigrew también, afirman haber visto a Tanner en las cercanías de Trieshock.

	Entre los bailarines, Loris Tanner sonreía fijamente a Giles Pettigrew, mientras el vizconde y su dama eran un estudio de las libertades tomadas en público. Beckman y Nicholas se asociaban con los alhelíes con los que el propio Matthew solía enfrentarse. Pero para el vizconde y la vizcondesa recién casados, la escena era típica de la aldea de Linden. Por más que lo intentó, Matthew no pudo encontrar nada que apoyara una leve sensación de inquietud.

	—¿Dónde está Claudia Pettigrew? —Preguntó Sutcliffe.

	Maldita sea. 

	—Excelente pregunta —porque a Claudia Pettigrew le gustaba ver y ser vista, dando vueltas en las modas de Londres que la mayoría de las mujeres locales solo podían envidiar. —Quizá esté cansada de bailar con los maridos de otras mujeres. Además, la gente sensata no salta innecesariamente con este calor.

	Los músicos llevaron la danza interminable a una cadencia final, y Matthew consideró volver a llenar su petaca en la ponchera.

	—Prueba el mío —dijo Sutcliffe, pasando por encima de un recipiente de plata en relieve con una cresta de cardos enmarcando un unicornio rampante.

	El contenido era ambrosial, un brandy con el que un simple hacendado de campo podría soñar en su vejez.

	—¿Por qué Tanner usaría Trieshock como su base de operaciones? —Sutcliffe preguntó, guardando su petaca. —¿Por qué no esconderse en Londres o Brighton?

	Otra excelente pregunta. Matthew se alejó de la tentación de la ponchera y condujo a Sutcliffe a una zona de sombra diferente.

	—Si estuviera pasando por el área con la intención de irme rápidamente, barón, me quedaría en Trieshock. La carretera principal a Brighton se encuentra a menos de tres kilometros de la ciudad y, sin embargo, pocos en esa dirección conocerían a Tanner porque realizaba la mayor parte de sus negocios aquí en Linden o en Haybrick.

	Pettigrew había entablado una conversación seria con la señorita Tanner, aunque incluso él tenía que saber que uno no importunaba a una dama en el prado del pueblo con todos los chismes locales mirando. Quizás por eso Pettigrew tomó a la señorita Tanner de la mano y la llevó al otro lado del prado.

	—Sutcliffe, ella lo ve como un niño, y estás moliendo tus molares hasta convertirlos en polvo por nada.

	Sutcliffe frenó una carga precipitada al lado de la dama. 

	—Belmont, algo me ha molestado desde que mi establo se redujo a una ruina humeante.

	—Espero que te haya molestado mucho desde ese desafortunado día—Tener a un pirómano suelto en la comarca ciertamente molestaba a Matthew.

	—La primera persona en la escena, la primera persona en ofrecer ayuda y asistencia, fue Giles Pettigrew, quien afirmó haber escuchado la noticia del incendio en la posada a tres kilómetros de mi propiedad.

	La inquietud en el vientre de Matthew se convirtió en un terror frío y miserable. 

	—Buen vecino de él.

	—¿O Pettigrew tenía motivos para saber que mi establo sería incendiado? Le pedí a Nick que hiciera consultas discretas, y nadie está seguro de que Pettigrew haya ido a la taberna esa mañana. ¿A dónde se ha llevado ese tonto a Loris?

	La voz de Sutcliffe presagiaba desmembramiento para el tonto en cuestión.

	—No pueden haber ido muy lejos. Iré a buscar a Nick, Beckman y Fairly si quieres que te ayuden a buscarla, pero hagas lo que hagas, Sutcliffe, mantén la cabeza.

	Matthew estaba hablando con el aire de la noche, porque el barón ya se había escabullido entre las sombras.

	 

	 

	Giles Pettigrew desprendía el aire emocionado de un niño que acababa de darse cuenta de que había tropezado con las respuestas del examen de latín, pero no podía regodearse de su buena suerte con ninguno de los otros estudiosos.

	Su baile era un tono demasiado enérgico, su voz un poco demasiado fuerte, su risa forzada. Loris no quería nada tanto como alejarse de él y de toda la reunión.

	Aunque no hasta que tuviera su vals con Thomas. Ningún poder en la tierra podría hacerle perder ese recuerdo.

	—Señorita Tanner, gracias por el baile —dijo Giles, inclinándose lo suficiente como para que Loris pudiera ver que su cabello ya se estaba volviendo delgado en la parte superior.

	La escoltó fuera del área designada para bailar, mientras Loris intentaba localizar discretamente a Thomas entre los transeúntes en la periferia.

	—Bailas muy bien, Giles, y estoy seguro de que tu próxima pareja está deseando que llegue su turno contigo. Encontraré a la vizcondesa y descansaré los pies —O Loris localizaría a Thomas, que no estaba en ninguna parte como evidencia. Nick y Beckman, lo suficientemente altos como para ser fáciles de detectar, aparentemente también habían elegido ese momento para visitar los arbustos, o dondequiera que fueran los hombres cuando el ponche y la cerveza los alcanzaban.

	—Si está buscando a Sutcliffe, creo que sé dónde lo encontrará —dijo Giles. —Él y hacendado Belmont estaban cerca de la ponchera de los hombres. ¿Los buscamos allí?

	—Sí por favor. Estoy segura de que los músicos pronto querrán concluir las festividades y le prometí el baile final al barón.

	Giles se tomó del brazo de Loris y la condujo alrededor del roble en el centro del prado.

	—Giles, la ponchera está fuera de la taberna —dijo Loris.

	—Bueno, sí, pero probablemente su barón ha dado la vuelta a la herrería. Es tranquilo ahí atrás y tiene bancos, ¿sabes?

	Loris no los vio, nunca habiendo merodeado en la herrería. 

	—Giles, más lento. Si te ven arrastrándome a la oscuridad, no responderé por las consecuencias.

	No estaba dispuesta a montar una escena sobre lo que era un comportamiento meramente directo, y en cuanto a eso, nadie pareció darse cuenta de su salida de la multitud que se arremolinaba bajo las linternas de la plaza del pueblo.

	—No tienes que preocuparte por las consecuencias —dijo Giles cuando dieron la vuelta a la esquina del establecimiento del herrero. —Me casaré contigo, Loris Tanner. No me importa tu pasado ni tu enamoramiento con el barón. Eso es de esperar cuando un hombre de la ciudad viene cabalgando desde Londres, arrastrando las palabras elegantes y vestido de punta en blanco.

	Giles Pettigrew estaba loco, o tal vez mareado por una velada pasada fuera del ojo vigilante de su madre.

	—Eso es muy generoso de tu parte, Giles, pero no creo que el matrimonio sea necesario.

	Detrás de la herrería, todo estaba desierto. Los violines que se notaban con tanta energía en el prado eran suaves y distantes allí, la luna era la única luz.

	—Me casaré contigo, sin embargo —dijo Giles, agarrando a Loris por la muñeca. —No temas por eso. Es un vestido muy bonito. Tal vez también lo uses el día de nuestra boda. El azul va con tus ojos.

	Los ojos de Loris eran grises, no azules. 

	—Giles, no nos vamos a casar. Gracias por el honor que me haces, pero no seríamos buenos.

	Loris no podía leer bien su expresión a la luz de la luna, pero su negativa no lo asustó. Hacia tres meses, ella habría estado agradecida por su propuesta, e incluso podría haberla aceptado.

	Hacia tres meses, había estado asustada, sola, exhausta y todavía esperando a que su padre subiera por el camino, repartiendo disculpas en broma por su ausencia y reanudando las tareas que Loris había asumido en su ausencia.

	El impulso de reírse de la sincera condescendencia de Giles vino de la nada y traía consigo una pizca de dolor. El destino había puesto generosamente a Loris en el camino de Thomas, y sin importar lo que le sucediera, por un corto tiempo, había tenido el amor de un buen hombre.

	Esos recuerdos eran de ella para que los guardara, mientras que la propuesta de Giles podía arrojarla suavemente al seto.

	—Giles, el barón se preguntará qué habrá sido de mí, y claramente no está aquí. Creo que hemos dicho todo lo que hay que decir. ¿Regresamos al prado?

	—Te propongo matrimonio y no puede esperar a volver con su barón. Te conozco desde hace una década, y en cuestión de semanas, ¿estás enamorado de él? Se divierte con las palomas sucias, Loris, y no crea que le gusta tu pequeña mascarada de mayordomo por ninguna razón que no sea para meterse debajo de tus faldas. He visto Londres, he experimentado sus encantos. Toma la palabra de un hombre de mundo, Sutcliffe está jugando contigo.

	El histrionismo de Giles podría costarle a Loris un vals con el único hombre que la tratara honestamente.

	—Quizá Sutcliffe esté jugando conmigo, Giles, pero sabe que no debe llevar a una dama a un lugar privado con falsas pretensiones. Vuelve al prado y te seguiré en unos minutos.

	Loris adoptó el tono de voz que usó en los pilluelos de Thomas, al menos tres de los cuales habían estado dando vueltas en las cercanías de las mesas de postres.

	—Puedo ser paciente —dijo Giles, retrocediendo dos pasos. —Hasta cierto punto. Tu educación no fue convencional, por eso te deslumbra un pícaro elegante. He hecho averiguaciones acerca de su barón, Loris, aunque ahora no es el momento de revelar los resultados de mis investigaciones. Te dejaré en soledad, pero no te tardes mucho. Una mujer en tu posición no puede ser demasiado cuidadosa con su reputación, y mi oferta de matrimonio presupone que tu reputación sigue siendo digna de mi demanda.

	En ese pequeño sermón irritante, Giles finalmente llevó su joven mundano, crítico, condescendiente y arrogante hacia el prado. Loris estuvo tentada de hundirse en uno de los bancos y separar la ira de la diversión y la desesperación, pero los arbustos se movieron de forma alarmante y un hombre dio un paso adelante.

	—Pensé que tu pretendiente nunca se iría, hija, y tengo algunas preguntas sobre este barón Sutcliffe, pero primero, ¿no tienes un abrazo y un beso para tu viejo papá?

	 

	 


 

	Capítulo Diecinueve

	—Una mujer adulta con un hermoso vestido azul no desaparece simplemente —murmuró Nick.

	—Ella aparentemente lo ha hecho —respondió Beckman.

	—Una dama podría necesitar lo necesario —dijo Belmont, aunque ni siquiera él parecía convencido de su propio punto.

	—Envié a uno de los muchachos a vigilar a Loris cuando les convenía a las mujeres —dijo Thomas. —Nick tiene razón. La apariencia de Loris esta noche es distintiva. La gente debería haberla notado en el brazo de Pettigrew.

	Thomas se había reunido bajo los robles con la ayuda que tenía. Para cualquiera que se arremolinara alrededor de la ponchera, sería solo otro grupo de hombres con frascos y jarras en la mano.

	Para Tomás, estos pocos hombres eran su única oración de felicidad en la tierra. 

	—Caballeros, necesitan saber algo más. A Micah Tanner se le ha visto en la zona desde que se quemó el establo, y estoy seguro de que ha venido a buscar a Loris antes de embarcar en Brighton.

	Beckman dejó de rozar la hierba con la punta de la bota. 

	—Brighton es un puerto próspero y un lugar malditamente grande. He navegado desde allí varias veces.

	—No hay mucha luna si Tanner quiere llegar esta noche —dijo Nick, arrojando lo último de su cerveza en la oscuridad. —Pero mi yegua me llevará lo suficientemente seguro.

	—¿Sutcliffe? —Preguntó Belmont. —¿Tu qué dices? ¿Brighton, Londres, Trieshock?

	—O ninguno de los anteriores —dijo Thomas. 

	Los violines rasparon, un simple y repetitivo carrete en una simple y alegre melodía. Dentro de Thomas, todo era discordia y miseria, y sin embargo, estos hombres esperaban que él pensara, que pensara con lógica, cuando la mujer que amaba se había apartado voluntariamente de su lado y, muy probablemente, el futuro que le había ofrecido.

	—Ella no está en lo necesario —dijo Letty, uniéndose al círculo con su esposo. —Las damas en la fila dijeron que Loris no había estado ahí en todo el tiempo que habían estado esperando.

	Los instintos de Thomas le habían estado advirtiendo que Loris no rechazaría la llamada de su padre, que los viejos hábitos no morían tan fácilmente, no cuando eran hábitos de amor y deber.

	—¿Thomas? —Fairly dijo en voz baja. —Estamos perdiendo el tiempo. ¿Dónde le gustaría que busquemos?

	En todas partes, hasta que encontraron a Loris. En ninguna parte, porque encontrarla significaba que Thomas podría tener que escuchar con sus propios oídos que ella elegiría la vida del servil de su padre sobre la vida como su baronesa. No la culpaba, pero tampoco quería ver cómo ella le arrojaba sus esperanzas y sueños a la cara.

	Y, sin embargo, Thomas necesitaba escuchar de Loris cuál sería su elección, necesitaba saber que, de hecho, estaba tomando una decisión en lugar de ser coaccionada.

	Necesitaba saber eso con bastante desesperación. 

	—Ampliamos la búsqueda. No paramos hasta que hayamos revisado cada... 

	—Señor Barón —gritó una vocecita desde el seto cercano. —Señor. Barón, la encontré.

	—Timmie —dijo Thomas. —Puedes salir. ¿Encontraste a la señorita Tanner?

	Timmie, con una hoja pegada a su manga, barro en el codo de lo que sin duda era su chaqueta dominical, salió corriendo de los arbustos.

	—La señorita Tanner está detrás de la herrería y está hablando con su papá. Dice que tienen que irse ahora mismo.

	—Buen muchacho —dijo Thomas. —Lady Fairly te llevará a la mesa de postres, y luego podrás encontrar a los otros chicos y decirles en silencio que encontraste a la señorita Tanner.

	El chico saltó al lado de Letty, y Thomas todavía no podía culpar a Loris por la decisión que había tomado, incluso habiendo escuchado la confirmación de sus peores temores. Su corazón se rompió, por ella, por ellos, por lo que a ella le había dado la espalda.

	—Maldita sea, Thomas, o la detenemos ahora, o la has perdido —dijo Fairly. —No seas idiota.

	—Ya la he perdido —respondió Thomas, —pero asegurémonos de que la elección de la dama sea informada. Silencio, por favor. Tanner no debe saber que los Décimos Húsares han venido a presenciar esta conmovedora reunión.

	Cinco hombres se alejaron tranquilamente como para escuchar la llamada de la naturaleza.

	Thomas estaba siendo un idiota, al parecer, Loris se había ido sin mirar atrás, posiblemente incluso se había vestido para la noche con una partida de Brighton en mente, pero Thomas al menos podría decirle adiós y asestar un fuerte golpe al padre de la mujer. que la había abandonado con tanta arrogancia casi dos años antes.

	 

	 

	—No me toques —siseó Loris.

	Papá se detuvo a medio paso, con los brazos extendidos como para envolverla en un abrazo protector. Su expresión se volvió predeciblemente herida, como lo había hecho cada vez que Loris se había negado a divulgar la ubicación de su dinero de huevo.

	—No te vi en dos años —dijo. —Me acosan desde mi propia casa, vivo como un trabajador común, apenas manteniendo el cuerpo y el alma juntos, ¿y ese es tu saludo para mí?

	Loris no olía a ginebra en su aliento, lo que significaba que al menos recordaría esta discusión por la mañana.

	—Me alegro de que estés bien, papá, pero trabajar para vivir es el destino de muchos, incluida tu propia hija.

	—Nunca eludiste tu deber —dijo, como si el sentido de responsabilidad de Loris fuera su única y preciada creación. —Podemos echar la culpa e intercambiar el perdón más adelante. Por ahora, tenemos que llegar a Brighton antes de que nadie se dé cuenta de que estás desaparecida. Espero que sus bienes terrenales estén guardados en un lugar accesible.

	¿Intercambiar perdones? ¿Echar la culpa?

	Loris estaba acostumbrada a decepcionarse con su padre. Esperaba sentirse decepcionada de él, pero la mera decepción no se acercaba a la furia que la recorría.

	—Me abandonaste —dijo, alejándose para no abofetearlo. —Simplemente te rebelaste cuando tu propia estupidez una vez más trajo problemas a nuestra puerta. Nunca enviaste una nota para avisarme si estabas vivo, nunca enviaste un mensaje para unirme a ti en otro lugar y, sin embargo, ¿piensas perdonarme? ¿Tú que me dejaste sin una palabra, sin explicación, sin despedida? Nadie se comporta de esa manera si tiene algún derecho al honor.

	Loris no podía comportarse de esa manera, no con Thomas de todas las personas. La idea fue una lluvia refrescante para su sobrecalentado sentido de preocupación por su padre, e incluso para su rabia.

	Su declaración pareció dejar a Micah Tanner desconcertado. Él parpadeó y se agarró las solapas con ambas manos. Loris podía verlo reorganizando las verdades que no podía esquivar y las verdades a medias que podría salirse con la suya.

	—Soy tu padre —dijo, su tono equilibrado entre autoridad y disculpa. —Tu lugar está conmigo.

	—Eres una desgracia —replicó Loris, aunque era un término cortés para lo que sentía. —Estabas tirando a Linden al suelo, maldita sea. La bebida en sí no era el problema. Fallaste en una de las propiedades más hermosas de la comarca, dejaste que las ovejas casi la arruinen, dejaste que las ganancias se fueran con tu obligación con la tierra porque estabas enamorado de la botella y de la viuda. Me avergüenzo de ti, papá.

	Esas palabras eran tan miserables, desgarradoramente verdaderas, y sin embargo, corrigieron una confusión con la que Loris había vivido durante demasiado tiempo. La vergüenza era de él, siempre había sido suya.

	—Estás de mal humor —dijo Papá, aunque al menos tuvo el suficiente sentido común para no intentar otro abrazo. —Estás usando galas como nunca pensé ver en mi propia hija, y Pettigrew tuvo que haberte molestado. Te arrepentirás de tus palabras por la mañana, porque deberías estar orgullosa de mí. No he bebido demasiado desde la última vez que me viste.

	Habló como si Loris debería estallar en un coro entusiasta de "Dios salve al rey" en respuesta, cuando en cambio ella quería patearlo.

	—Papá, claramente estás orgulloso de ti mismo, y no te lo envidio, pero es de mí de quien estoy más orgullosa —Thomas le había dado ese regalo. Ella también se lo diría. —He rescatado a Linden de tu estupidez y no voy a ir a ningún lado contigo. Debes decidir qué hacer con las acusaciones de la Sra. Pettigrew, pero no dejaré mi casa, mis obligaciones o las personas que se preocupan por mí. Ni siquiera pot ti, papá.

	Ella lo había sorprendido y había dicho sus necesidades. Micah Tanner finalmente, finalmente demostró que podía arreglárselas solo, sin beber y sin una hija que se ocupara de su casa y limpiara su desorden.

	Mientras que Loris había encontrado a un hombre que valía la pena estar al lado, a través de todas las alegrías y tristezas de la vida.

	—Claudia Pettigrew me habría visto ahorcado —dijo Papá. —¿Quieres ver morir a tu propio padre de esa manera, un espectáculo público, deshonrado y burlado?

	Loris había sido deshonrada, un hazmerreír, un objeto de lástima y chismes en el cementerio. Se habían burlado de ella por hacer el trabajo de un hombre, aunque lo había hecho más concienzudamente que su propio padre.

	Esas realidades la dejaron cansada y triste. Tomó uno de los bancos donde los hombres chismorreaban mientras esperaban que calzaran un caballo. La madera estaba áspera a través de su vestido de seda y la humedad del rocío de la noche se filtraba a través de sus zapatillas de baile.

	—Por supuesto que no quiero verte ahorcado, papá, pero Nick dice que eres inocente de las acusaciones de la Sra. Pettigrew, y Matthew Belmont se toma la administración de justicia en serio.

	—El infierno no tiene tal furia… —murmuró papá. —No conoces a Claudia Pettigrew como yo. Ella no se retractará de sus cargos y yo me dirijo a Lisboa.

	Loris apoyó la cabeza contra la pared dura detrás de ella y esperó a que algo, dolor, alivio, sorpresa, cualquier cosa, envolviera su corazón y, sin embargo, no llegó nada. Su padre había dejado la comarca hacia dos años. Quizás en todos los aspectos que importaban, había abandonado a su hija mucho antes.

	—Por reputación, Lisboa es una ciudad hermosa —dijo. —Me gustaría pensar que algún día podría visitarte allí.

	Papá se acercó a ella con un suspiro profundo y posiblemente sincero. 

	—Me rompes el corazón, hija.

	—Rompiste el mío más veces de las que puedo contar, pero los corazones pueden sanar —dijo Loris. —Te sugiero que te pongas en camino, antes de que alguien se entere de que estás aquí y la señora Pettigrew dé la información.

	Una figura salió de las sombras. 

	—Señora. Pettigrew no proporcionará información. Ese nunca fue el punto. Señorita Tanner, de pie, por favor. Tu querido papá debe acompañarnos a visitar a mi mamá. Me ha robado una fortuna y él sabe dónde está.

	El anterior aire de emoción reprimida de Giles, su propuesta sermoneadora, su determinación de atraer a Loris fuera de la vista de la reunión ahora tenía sentido. Lo había subestimado o estaba demasiado distraída con la idea de terminar la noche bailando en los brazos de Thomas.

	Ella todavía quería bailar con Thomas, lo deseaba desesperadamente.

	—Tiene una pistola, Loris —dijo Papá, moviéndose para pararse frente a ella. —El chico idiota tiene una pistola.

	—Estoy condenada a ser molestada por chicos idiotas —dijo Loris, levantándose y rodeando a su padre. —No eres bueno para Giles muerto, papá, y me gustaría decirle algunas palabras a la Sra. Pettigrew. Tu drama no es apreciado, Giles, y querrás tenerlo en cuenta en el instante en que tengas que dejar esa pistola a un lado.

	El ruido y la música de la multitud en el prado significaban que nadie oiría a Loris gritar y, aparentemente, nadie la había visto salir de la reunión con Giles.

	Tampoco oirían un disparo, y aunque Giles podría necesitar a papá vivo, Loris era absolutamente prescindible. Eso dolió, pero saber que perdería  su vals con Thomas le dio valor.

	Thomas no la abandonaría, de eso estaba segura. Thomas la buscaría y la encontraría.

	 

	 

	—Amenaza inminente de daño —murmuró Belmont, —tal vez un secuestro. Si tenemos acusaciones falsas, también puedo trabajar con eso.

	Thomas se llevó un dedo a los labios, aunque el entusiasmo de Belmont por la justicia era entrañable. Cuando Thomas y sus hombres llegaron detrás de la herrería pisándole los talones a Pettigrew. Loris y su padre habían estado discutiendo tranquilamente. Quizás habían estado planeando su partida.

	Tal vez no.

	—Los seguimos —dijo Thomas en voz baja. —Señora. Pettigrew estará en casa y tendremos la ventaja de los números y la sorpresa. Cogeremos mi carruaje, aunque quiero que nos quedemos atrás una buena distancia. Cuando lleguemos a la casa de Pettigrew, Nicholas y Beckman soltarán al viejo Johnny. Belmont, no debes participar, sino simplemente observar.

	—¿Puedo observar con una pistola en la mano? —Preguntó Belmont.

	—No, no puedes —respondió Thomas, —pero Fairly recuperará las pistolas de mi carruaje, y te mantendrás cerca de él. Ustedes cuatro tomen mi carruaje y amarren los caballos a un cuarto de milla de la casa, luego reúnase conmigo en el cobertizo de Johnny.

	—Debes recuperar pistolas, en plural —le dijo Belmont a Fairly. —Estoy feliz de cargarte una.

	—Muy considerado de tu parte, Belmont —respondió Fairly. —Thomas, si vamos a verte en el establo, entonces no vendrás con nosotros. ¿Qué tienes planeado?

	Thomas había planeado el rescate de la hermosa doncella y posiblemente de su propio corazón. Loris había tenido una oportunidad perfecta para escabullirse con su padre y, en cambio, se había quedado sentada en ese duro banco, luciendo encantadora y terca.

	—Tomaré prestada la yegua del hacendado Belmont.

	—Mi caballo es temperamental —dijo Belmont. —El ganado reproductor a menudo lo es.

	—Cuento con eso respondió Thomas. —estén fuera del puesto de Johnny en treinta minutos y no se  atrevan a dejar que Pettigrew les vea.

	 

	 

	—Loris Tanner, eres peor que mi madre —dijo Giles. —¿Por qué diablos no puedes quedarte callada?

	Porque Loris se aferraba a la idea tonta de que el ruido podría hacerla más fácil de encontrar para Thomas mientras la llevaban por el camino oscuro, con la pistola de Giles a la espalda.

	—Giles, no estás pensando —dijo, aunque la mayoría de los hombres parecían ignorarla cuando decía eso. —Es posible que le hubieras ahorrado muchas molestias a todos y a ti mismo una seria paliza simplemente preguntándole a papá dónde está este dinero.

	—No sé dónde está el maldito dinero —replicó papá. —Por mucho daño que Claudia Pettigrew ha hecho a mi reputación y a mi vida, si hubiera sabido que había robado una fortuna, ¿no crees que la habría visto responsabilizada?

	Un poco de arena o piedra se había introducido en la zapatilla de Loris. Se detuvo en medio del carril para sacarla.

	—Sigue moviéndote —dijo Giles, agitando su pistola. Llevaba un feo arma con un doble cañón corto. Esa arma no sería precisa a mucha distancia, pero podría matar si se usaba adecuadamente.

	—Dame un momento —dijo Loris, apoyándose en el hombro de su padre para mantener el equilibrio. Sacudió su zapato y echó un vistazo detrás de ella.

	Estaban a un menos de un kilometro del carril Pettigrew, y nadie ni nada venía detrás de ellos por la carretera. Loris volvió a ponerse la zapatilla y sacudió sus faldas.

	—Gracias, Giles —dijo. —Si decides matarme, ahora mi cadáver al menos estará libre de ampollas.

	—Hija, no lo provoques.

	Loris siguió caminando, aunque se sentia provocada. Se sentia sumamente irritada, con Giles, con papá, con la viuda, con la falta de rescate.

	Y debajo de su furia estaba el terror de que nunca haría su vals con Thomas, nunca le diría que su declaración sorprendente, asombrosa y preocupante la noche anterior era totalmente correspondida.

	Ella lo amaba, nunca amaría a otro, y su oración mientras marchaba a punta de pistola por el camino oscuro y polvoriento era que viviera lo suficiente para decírselo.

	—Detente aquí —dijo Giles, cuando llegaron a la parte superior del camino de Pettigrew. —Tanner, sabes algo, o mamá no te habría visto salir corriendo de la comarca. Quizás la vio falsificar mi firma, quizás la acompañó cuando se reunió con los banqueros para asegurar una hipoteca sobre mi primogenitura. Sabe algo o vio algo que la incriminaría. ¿Qué es?

	Papá miró la casa, tal vez una casa en la que esperaba vivir como el marido de Claudia Pettigrew.

	—Tu madre firmó todos los documentos relacionados con la herencia, pero nunca supe de quién era el nombre que les ponía. En cuanto a acompañarla a los banqueros, nunca fui con ella a ningún lugar más allá de los alrededores inmediatos. Ni Brighton, ni siquiera Trieshock. Ella me mantuvo en mi lugar.

	—Pero ella te entretuvo con frecuencia —dijo Loris. —Ella era viuda, así que fuiste privado con ella en muchas ocasiones. ¿Qué podrías haber visto que ella no quería que vieras?

	—Esto no nos lleva a ninguna parte —dijo Giles. —Me tomo todas estas molestias y, honestamente, ¿no sabes nada?

	¿Todas estas molestias?

	En los pastizales adyacentes al establo, los caballos entraron abruptamente al galope. Tal vez se sintieron inspirados por el aire más fresco de la noche, tal vez un zorro había pasado trotando con una comida ensangrentada en las mandíbulas.

	Todos esos cascos tronando contra la tierra seca resonaron con la preocupación y la ira de Loris. ¿Dónde estaba Thomas?

	—Papá, estabas con frecuencia en la casa de la señora Pettigrew. ¿Qué viste que era poco probable que viera su propio hijo?

	Papá tiró de su cuello. 

	—No estoy seguro de lo que quieres decir.

	—¿Estabas en su habitación? —Preguntó Giles. —La mantiene cerrada con llave cuando no está.

	Loris no quería escuchar eso, no quería estar en este camino oscuro y desierto, y no quería morir.

	—Papá, no necesitas proteger mi sensibilidad. Como me has recordado, Giles tiene un arma y su situación le parece desesperada —Peor aún, Giles era demasiado estúpido para hacer frente a la codicia de su madre por medios sensatos, aunque hipotecar la propiedad era mucho peor que simplemente comprar demasiados vestidos de moda.

	—Estabas en su habitación —dijo Giles. —Me dejé entrar allí, la cerradura no es nada sofisticada, pero son solo un montón de almohadas, dorados y cosméticos. Ni siquiera veo que le quedan muchas joyas, aunque sospecho que ha empeñado las piezas buenas.

	—Hace dos años, todavía tenía una colección sustancial de joyería fina —dijo Papá. —Las guardaba en la caja fuerte.

	Los caballos galoparon en la otra dirección, una marea de ansiedad equina recorriendo los pastos de un lado a otro.

	El extremo del cañón de la pistola de Gile se hundió. 

	—¿Qué caja fuerte?

	 

	 

	Linden tenía dos cajas fuertes, una en el dormitorio principal y la otra en un segundo salón donde nadie pensaría en buscarla. Thomas había memorizado las combinaciones de ambas, y solo Fairly y Letty sabían dónde estaban escritas esas combinaciones.

	Nick, Beckman y Belmont no emitieron un sonido junto a Thomas mientras esperaban a que Giles Pettigrew actuara sobre la base de lo que claramente era información nueva.

	—¿Estás diciendo que mi propio padre no me informó de una caja fuerte? —Preguntó Giles. —Dios sabe qué más no me dijo".

	—Probablemente confiaba en que tu madre te informaría —dijo Loris. —Y ahora que nos ha amenazado innecesariamente, nos ha sostenido a punta de pistola y ha exonerado a mi padre de las acusaciones que nunca debieron haber sido impuestas en su contra, nos vamos.

	Thomas contuvo la respiración, esperando que el engaño de Loris convenciera a Pettigrew de que estaba en suficientes problemas. Cinco hombres adultos no cabían cómodamente detrás de un simple par de arbustos de lilas.

	—A menos que mamá vea a Tanner —dijo Giles. —Ella nunca me dirá qué hay en esa caja fuerte, y mucho menos cómo abrirla.

	—Vi joyas y papeles —dijo Tanner, —y no necesitas a Loris, así que puedes dejarla ir. Estás siendo tonto, Giles, como lo ha hecho tu madre tantas veces.

	Thomas hizo una mueca, porque Tanner había sido demasiado directo.

	—Necesito a Loris para asegurarme de que te comportas —dijo Giles. —A la casa con los dos.

	—¿Ahora qué? —Nick susurró cuando la puerta principal se cerró siniestramente. Ningún lacayo, mayordomo o portero había abierto la puerta, sugiriendo que el personal de Pettigrew estaba en la asamblea, al igual que el personal de Linden.

	—Ahora la noche se pone interesante —dijo Thomas. —Gracias al calor, encontraremos ventanas abiertas con bastante facilidad, pero no creo que las necesitemos. Nick, toma la puerta principal. Beckman, toma la puerta de la cocina y espera afuera, en caso de que Pettigrew o su querida mamá intenten desalojar el local. Belmont, estás conmigo. Fairly, eres la retaguardia, mantenida en reserva en caso de que Belmont y yo necesitemos refuerzos.

	—Toma esto —susurró Nick, empujando una de las pistolas de carruaje hacia Thomas. —Es un garrote útil si no estás dispuesto a disparar.

	—Nada de armas para mí —dijo Thomas, retrocediendo. —Francamente, no me importa si Tanner recibe una bala, pero a Loris le importaría. Pettigrew está nervioso y frustrado, y más armas de fuego no atraerán su minúscula reserva de razón.

	—Entonces tendré esa pistola de vuelta —dijo Fairly, arrebatándole la pistola a Nick. —Loris se lo tomará a mal si te ocurre algún daño, Thomas, al igual que Letty.

	—A mí no me gusta demasiado la idea —dijo Thomas. —Tanner tiene mucho de qué responder, al igual que los Pettigrew.

	Una yegua chilló por el camino, su grito dividió la noche como un toque de trompeta.

	—Excelente momento —murmuró Thomas. —Belmont, Fairly, vamos.

	Caminaron directamente por la puerta principal y siguieron las voces que subieron los escalones hasta la sala personal de Claudia Pettigrew.

	Cuando Fairly tomó una posición al otro lado del pasillo, Thomas corrió hacia la sala como si hubiera corrido una gran distancia.

	—Pettigrew —jadeó —tu semental se ha soltado. Está en las yeguas en este momento y no puedo atraparlo por mi cuenta.

	Se podía esperar que un ecuestre tuviera reflejos rápidos y fuerza, por lo que Thomas hizo su única toma para contar el arma de Giles. En el instante en que Giles necesitó absorber la noticia del semental suelto, Thomas empujó la mano de Giles hacia arriba, de modo que el arma apuntó al techo.

	Los gritos de Claudia de No mates a mi único hijo", y la conmoción de Belmont empujando a Loris fuera de la habitación, fueron impresiones vagas en comparación con el enfoque de Thomas en ganar el control del arma.

	En el momento en que Thomas sintió que Loris estaba a salvo, pateó a Giles en la parte posterior de la rodilla, lo dejó en el suelo y le pasó la pistola a Tanner.

	—No le hagas daño —volvió a llorar Claudia. —Es solo un niño y no ha hecho nada malo.

	—Quiero a Nick y Beckman aquí —le dijo Thomas a Fairly, —y a Loris también, si le gustaría escuchar lo que Pettigrew tiene que decir por sí mismo. Sra. Pettigrew, querrá callarse, porque Belmont está presente en su calidad de magistrado.

	Más advertencia de la que la tonta merecía, pero se lo tomó en serio y se dejó caer en una silla rosa y dorada.

	La habitación se llenó de gente, aunque cuando Thomas buscó la mirada de Loris, ella estaba mirando a Giles, todavía boca abajo sobre la alfombra. Su vestido de seda azul estaba polvoriento en los dobladillos y uno de sus guantes blancos tenía una mancha larga y oscura. El brazalete en su muñeca era un brillo incongruente contra un atuendo arrugado y gastado.

	—Te dejaré levantar —informó Thomas a Pettigrew —pero el magistrado está en las instalaciones, al igual que otros tres tipos con los que ningún hombre en su sano juicio se cruzaría de buen grado. Nada de eso debería importarle ni la mitad que el hecho de que haya utilizado mal a la señorita Tanner, y por eso bien podría matarte.

	Nadie le guiñó un ojo, nadie sonrió, porque Thomas estaba al menos medio en serio.

	—Está amenazando con matar —dijo Giles, poniéndose de pie y señalando a Thomas con un dedo tembloroso. —Todos lo oyeron.

	—Siéntate —espetó Belmont. —El incendio provocado es un delito en la horca, y si hubieras incendiado mi establo, haría más que amenazar con matar. Ten en cuenta que todo lo que diga influirá en cómo maneje esta situación. Sutcliffe, tiene la palabra.

	—Señorita Tanner —dijo Thomas, —¿quizás también le gustaría un asiento? 

	La pregunta había salido fríamente educada, cuando todo lo que Thomas quería era que Loris lo mirara. Ella se hundió en una silla y su padre hizo lo mismo.

	—Empiece por el principio, Giles —dijo Thomas. —Por lo que puedo ver, es probable que lo acusen de incendio premeditado y secuestro, al menos, y eso debería ser un problema suficiente para un joven.

	Junto a Thomas, Nick se cruzó de brazos, Beckman amplió su postura, y si Thomas hubiera sido un hombre de apuestas, habría apostado que Haddonfield estaba listo para hacerle a Giles una lesión permanente.

	—Mamá hipotecó la propiedad —dijo Giles, lo que provocó un mip de su madre, aunque ella no lo contradijo. —Para hacer eso, ella falsificó mi firma en algunos documentos y se quedó con el producto de la transacción. Por lo tanto, la herencia está endeudada y ella no ha pagado la suma prestada. No me dirá qué ha hecho con el dinero o los documentos, pero razoné que Tanner sabía algo sobre sus... 

	—¿Su fraude? —Thomas sugirió. —¿Falsificación? ¿Malversación de fondos? 

	—Sus... acciones —continuó Giles, —y es por eso que ella lo acusó de... lo acusó de cometer un delito.

	Las orejas de Giles estaban rojas, mientras que Loris ahora aparentemente estaba fascinado con las puntas de las zapatillas de baile que alguna vez habían sido azules.

	—Así que tu madre también es una delincuente —observó Fairly —Sutcliffe, ¿no tomaste en consideración la calidad de los vecinos cuando compraste Linden?

	—Continúa, Pettigrew —dijo Thomas, aunque el resto de la imagen ya estaba clara.

	—Mamá hipotecó la propiedad, envió a Tanner a hacer la maleta y allí estaba yo, sin fondos, sin autoridad, sin un medio para hacer que mamá entrara en razón.

	Loris se secó la mejilla, y Thomas casi ordenó a todos que salieran de la habitación, necesitaba abrazarla con tanta urgencia.

	—La señorita Tanner se quedó sin fondos —dijo Thomas, —sin autoridad incluso en el puesto que asumió para proteger los intereses de su padre, sin la guía y compañía de uno de los padres, sin mucho techo sobre su cabeza, y sin embargo, no puedo recordar como resultado, haya cometido un solo delito grave, a menos que trabajar duro todos los días sea ahora un delito. ¿Qué me estoy perdiendo aquí?

	Fairly le pasó un pañuelo a Loris.

	Nick gruñó.

	Belmont había sacado lápiz y papel y estaba garabateando en un escritorio junto a la ventana.

	Desde afuera, en dirección a los pastos, otra yegua estaba transmitiendo sus sentimientos a todos los vecinos.

	—Mamá no siempre es sabia —dijo Giles. —A ella le gustan las cosas bonitas y son caras. Ella gastará todo el dinero en sombrerería, cuando necesitemos un nuevo semental. Tendrá vestidos elegantes, pero no tendremos heno para los caballos en invierno. Ya había decidido que tenía que hacer algo incluso antes de enterarme de la hipoteca. Casarme con la señorita Tanner era una solución a mis problemas: obtengo el control de mis fondos tan pronto como me case. El matrimonio también habría sido una solución a la situación de la señorita Tanner.

	Tales soluciones llevarían al maldito cachorro a la bancarrota y al transporte.

	—Así que pusiste a Chesterton en un lío para la señorita Tanner —dijo Thomas, —del mismo modo que el nuevo dueño de Linden probablemente la hubiera disuadido sin un personaje. Debo felicitarlo por la originalidad de su estrategia de cortejo.

	Thomas hizo una pausa para controlar su temperamento. Ni siquiera miró a Loris, no fuera que la vista de ella lo provocara a usar sus puños sobre Pettigrew.

	—Entonces escuchó rumores de que habían visto a Tanner —prosiguió Thomas, —quizás en Brighton, quizás más cerca. Se enteró de la hipoteca y modificó su esquema. La señorita Tanner aún sería presionada para que se desempeñara como su esposa, pero primero la usaría como cebo para atraer a su padre a la zona, y así podría desentrañar el fraude de su madre.

	Claudia Pettigrew había dejado caer su rostro entre sus manos, pero Thomas no sintió compasión al verlo, ni por ella, ni por el joven que la igualaba en arrogancia.

	Thomas bajó la voz cuando quiso gritar. 

	—Usted razonó que si Loris Tanner enfrentaba suficientes problemas, incluso un motín, entonces la escoltarían fuera de la propiedad, con el equipaje y Tanner se presentaría. Usted tenía razón.

	Tanner maldijo, Loris le dio una palmada en la rodilla. Thomas quería tirar a su papá por la ventana más cercana.

	—Giles, no digas nada —dijo la Sra. Pettigrew, levantando la cara de sus manos. —Una madre podría firmar el nombre de su hijo en algunos documentos. No hay nada de malo en eso. El dinero no se ha acabado, pero no digas una palabra sobre ese incendio.

	—¿No todo se ha ido? —Thomas preguntó.

	—Penny y Treasure casi mueren en ese incendio —dijo Nick.

	—Mi hermano casi muere en ese incendio —agregó Beckman. —Pusiste en riesgo a la señorita Tanner, el barón Fairly y a mí, porque tú y tu mamá actuaban como niños.

	—Yo no encendí el fuego —gritó Giles. —Yo nunca habría iniciado un incendio. Me encantan los caballos y nunca le dije a Chesterton que iniciara el fuego.

	Belmont parecía muy alerta, con el lápiz sobre el plumón.

	—¿Chesterton inició el fuego? —Thomas preguntó. —Piensa bien antes de responder, Giles.

	—No digas nada —espetó la Sra. Pettigrew. —Mantén tu estúpida boca cerrada. Ni una palabra más.

	—Claudy, silencio —dijo Tanner. —El chico ha sido un tonto, pero tiene la oportunidad de corregir lo que ha equivocado. Tus malditos sombreros no merecen su honor. 

	Esa reprimenda silenció a la viuda, lo que fue una suerte, porque Thomas no habría sido ni la mitad de cortés.

	—¿Giles? —Thomas instó.

	—Le dije a Chesterton que creara problemas, problemas molestos, nada serio. Avena derramada, una puerta o dos abiertas, un semental en el pasto de la yegua, ese tipo de cosas. No tomó bien la dirección, aunque estaba feliz de tomar mi moneda. Le di más dinero y le ordené que se fuera de la zona. A la mañana siguiente, tu establo se quemó y me dije a mí mismo que no podía haber sido él. Los establos se queman, y no es necesariamente una cuestión de incendio provocado.

	—¿Pero? —Preguntó Fairly, mirando casualmente el cañón de la pistola de carruaje.

	Su señoría era un actor habitual disfrazado de vizconde, y Thomas nunca lo había amado más.

	—Pero en la taberna esa mañana —dijo Giles, —me aseguraron que Chesterton había estado en el local no quince minutos antes de mi llegada, y actuando más satisfecho consigo mismo que de costumbre. Me fui sin pedir ni una pinta, pero llegué demasiado tarde.

	Thomas consideró opciones, mientras que al otro lado de la habitación, Loris dobló y volvió a doblar un cuadrado arrugado de lino blanco.

	—Señorita Tanner, ¿tiene alguna pregunta para el señor Pettigrew? —Preguntó Thomas, de nuevo simplemente para animarla a que lo mirara.

	Ella sacudió su cabeza.

	—Entonces sugiero que la Sra. Pettigrew le proporcione al Sr. Belmont la combinación de la caja fuerte, y él examinará su contenido como parte de su investigación sobre el asunto de la hipoteca fraudulenta.

	—Excelente sugerencia —dijo Belmont. —Nicholas, Beckman, si nos acompañas. Uno siempre quiere testigos cuando se manejan objetos de valor.

	Belmont no se hizo cargo de la señora Pettigrew, ni siquiera le ofreció su brazo cuando ella salió del salón. Regresaron en cuestión de minutos, y la expresión de la señora Pettigrew habría talado bosques de hombres valientes.

	—¿Qué hay de la hipoteca? —Thomas preguntó al magistrado.

	Belmont leyó un documento, nombrando una suma, un banco, una serie de términos. Si Giles estaba en lo cierto, y no se habían hecho pagos contra el total adeudado, la propiedad estaba lista para la ejecución hipotecaria.

	—¿Fairly? —Thomas preguntó.

	—El trabajo de una tarde —dijo el vizconde, —aunque este lugar necesita una gran cantidad de trabajo, y le aconsejo que tenga cuidado.

	—Entonces esto es lo que propongo —dijo Thomas, aunque esa palabra, proponer, hizo que le doliera el corazón. —Pondré al corriente la hipoteca de la propiedad y me haré cargo de la obligación, lo que significa que mantendré la nota sobre este patrimonio. Señora Pettigrew, no puedo decirle qué hacer, pero puedo insinuar que Belmont presentará cargos de falsificación y fraude si ignora mis sugerencias.

	En lugar de mirar a Thomas, o incluso dirigir una mirada suplicante a Giles, la señora Pettigrew buscó la mirada de Tanner.

	—Usted, señora Pettigrew, se trasladará a Londres con una modesta asignación —dijo Thomas. —La señorita Tanner se las arregló bastante bien cuando la privó de un padre y de su dudosa protección, y Giles tendrá demasiado trabajo que hacer aquí como para prestarle mucha atención. Esperarás tus pequeños ingresos y no volverás a molestar a este vecindario. Tus joyas serán entregadas a Giles, en compensación por el valor que robaste de su propiedad.

	Cuando otro hijo podría haberse indignado por el trato que recibió de su madre, Giles pareció aliviado.

	—¿Qué hay de mí? —preguntó. —No soy un pirómano y no falsifiqué nada.

	—Secuestro —dijo Belmont, lápiz en mano. —Amenazas de daño corporal, conspiración para cometer todo tipo de travesuras maliciosas a través de la intromisión de Chesterton, y ahora tienes un semental suelto, que califica como autor de una molestia común.

	—Dejo su destino en manos de la señorita Tanner —dijo Thomas. —Pusiste en peligro su sustento, la sostuviste a punta de pistola cuando no te había hecho nada malo, le hiciste daño a su caballo y amenazaste a su única familia inmediata. Si ella dice que te cuelgas, yo personalmente iré a buscar la cuerda y la enrollaré alrededor de tu inútil cuello.

	Belmont mantuvo un silencio diplomático ante esa leve exageración, el lápiz se movió por la página sin detenerse, y unas cuantas joyas parpadearon cerca del codo del magistrado.

	Muy pocos.

	—Señorita Tanner, lo siento —dijo Giles. —Me casaré contigo si eso ayuda, o me uniré a la caballería, o... lo siento. No sabía qué hacer y nunca quise hacerte daño. Linden podía permitirse un saco de avena derramado y unas cuantas ovejas sueltas. Sabía que si me casaba contigo, podrías poner mi tierra al derecho y yo también tendría el control de mis fondos. No era mi intención que todo esto sucediera.

	—Ese es el problema de ser tonto —dijo Tanner. —Solo te refieres a un pequeño daño, un saco de avena derramado que vale la pena, y lo siguiente que sabes es que estás montando a caballo por el pasillo de la iglesia o eres acusado de delitos atroces. Si yo fuera Sutcliffe, al menos te vería transportado.

	Loris miró a su padre durante un largo momento. 

	—¿Eso es una disculpa, papá?

	Di que sí, quería gritar Thomas. Di que sí, y dilo en serio.

	Tanner miró las joyas. 

	—Eso es una disculpa, hija. Por dejarte con los problemas que debería haber resuelto, al menos, lo siento. El resto lo podemos discutir en privado.

	Por primera vez, Loris se encontró con la mirada de Thomas, aunque su expresión era la máscara indescifrable e independiente que Thomas había encontrado por primera vez en el establo de Linden semanas atrás.

	—No perdí mi puesto —dijo Loris, —por poco convencional que haya sido ese puesto. Mi caballo se recuperó y mi padre sí regresó a la zona cuando lo di por muerto o me había ido. No tengo ninguna disputa con Giles. Nicholas, si me ves en casa, te dejaré mucho para que veas el destino de Giles. Todo lo que quiero es al viejo Johnny como restitución por el daño hecho a mi caballo y por las molestias de toda esta noche mal engendrada.

	Loris barrió, dobladillos polvorientos, guantes sucios y todo, con la cabeza en alto, dejando a los responsables de crear la situación actual para limpiar sus propios líos.

	Thomas no sabía si aplaudir o aullar.

	 

	 


 

	Capitulo Veinte

	Después de la asamblea, Loris durmió más de lo habitual y, durante unos días, se permitió esa indulgencia. Había vuelto a vivir en Dove Cottage, mientras su padre permanecía en la finca de Pettigrew ayudando a Giles a solucionar los efectos de la mala gestión y la codicia de Claudia.

	Thomas aparentemente se hizo cargo de la hipoteca de Pettigrew, y a Loris no le importaba en absoluto si Giles alguna vez tendría un título claro de la propiedad de su padre.

	Thomas la estaba evitando, y eso importaba mucho.

	—No debes pensar que sabes lo que pasa por la cabeza de un hombre —dijo Lady Fairly, mientras se sentaba en el columpio del porche junto a Loris. —A veces, apenas se conocen a sí mismos, y Thomas ha estado encerrado con abogados y hombres de negocios toda la semana. Me recuerda a mi marido, lo cual es, por supuesto, un cumplido.

	—Por supuesto. ¿Debe volver a Londres mañana, milady?

	—Lord Fairly nunca rechazaría la ayuda a un amigo, pero Thomas se las ha arreglado bien aquí y tenemos obligaciones en Londres. La decisión no es del todo mía, querida.

	Obligaciones... Loris también tenía obligaciones. Desde la asamblea, el clima se había convertido en días y noches gloriosamente frescos y soleados que rayaban en el frescor. Los pensamientos que se habían estado marchitando en la base de los escalones del porche de Loris volvieron a estar en buena forma, y el verano parecía haberse enderezado. Alguien debería vigilar los cultivos de frutas, al menos.

	Todavía faltaban unas semanas para la cosecha de cereales y Loris no podía dejar su puesto hasta entonces, suponiendo que todavía tuviera un puesto.

	—Nicholas y Beckman me han instado a visitar Belle Maison —dijo Loris. —Dicen que tengo primas que son mujeres.

	Lady Fairly acarició una lanza de menta en maceta y luego aplastó una hoja entre sus dedos.

	—Son mujeres encantadoras, también lo son, pero espero que primero resuelvas las cosas con el barón. Thomas es demasiado bueno para sentirse solo, y ahora ha invitado a esa hermana suya a visitarlo, cuando no tiene a nadie que lo ayude a superar una prueba como esa.

	Thomas no necesitaba a nadie. Podía sortear plagas bíblicas, múltiples delitos graves y crímenes en curso, todo por su cuenta.

	—Lo extraño —dijo Loris, gimió, más bien. —Mi lady, extraño a Thomas como si me hubieran arrancado el corazón del cuerpo, pero él no ha venido, no ha enviado a buscarme.

	Su señoría recogió la trenza de Loris hacia atrás, trayendo la fresca fragancia de menta con su toque.

	—Así que concluyes, ¿qué? ¿Que su barón está disgustado con usted por verse envuelto en las imbéciles maquinaciones de Giles Pettigrew? No tiene sentido, Loris Tanner, y es una mujer eminentemente sensata.

	Loris era una mujer eminentemente infeliz y, sin embargo, no podía simplemente presentarse en la biblioteca de Thomas y exigir que la atendiera. Así que se sentó en su columpio, inquieta, miserable y llorosa.

	¿Por qué no le había dicho que lo amaba cuando tuvo la oportunidad?

	—Thomas sabe que vi a mi padre en la asamblea —se quejó Loris. —Nick confirmó eso: Thomas sabía que papá estaba en el área, Thomas de alguna manera adivinó que papá había enviado a buscarme, y luego papá se reunió conmigo en la asamblea. Yo también podría haberme escapado con papá.

	Lady Fairly se levantó del columpio. 

	—¿Cómo pudo Thomas saber algo por el estilo, señorita Tanner?

	—Thomas contrató a investigadores para buscar a papá y usó el boceto del Hacendado Belmont para encontrarlo. Probablemente también lo vio cuando recibí la nota de papá. Pensará que lo estaba dejando, y podría haberlo hecho. Mi lady, casi podría haberlo hecho. Odio llorar.

	—Odio verte llorar —dijo una voz masculina desde el camino a través del jardín.

	Allí estaba él, no Thomas, no el amante de Loris, sino el barón Sutcliffe. Llevaba un atuendo de montar impecable, un anillo de sello de zafiro guiñaba un ojo en su dedo meñique izquierdo y sus botas de montar negras estaban pulidas a un alto brillo. Incluso para él, se había preocupado de parecer cada centímetro del señor, lo que no presagiaba nada bueno para el mayordomo del señor.

	Se adelantó, su paso era el mismo andar relajado y audaz que lo había llamado por primera vez a Loris en medio de un establo lleno de malhechores empeñados en causarle daño.

	Luego se detuvo al pie de los escalones del porche. 

	—Lady Fairly, ¿nos disculpa?

	—Señorita Tanner —dijo Lady Fairly. —¿Deseas un momento de privacidad con nuestro Thomas?

	¿Nuestro Thomas? 

	—Sí por favor —Un momento de intimidad con un león dispéptico podría pasar más agradablemente, tan severa era la expresión de Thomas.

	—Thomas, escucharás primero —dijo Su Señoría, bajando los escalones. —Serás un caballero en todo momento, y no arruinarás esto. Fairly me acompaña a Londres por la mañana, y no puedo prescindir de él para más aventuras contigo en este momento.

	Lady Fairly besó la mejilla de Thomas, le dio unas palmaditas en el pecho y dejó a Loris sola con el hombre que amaba, el hombre al que casi había abandonado.

	—¿No quieres sentarte un momento? —Preguntó Loris, cuando Lady Fairly había desaparecido por el camino hacia el bosque de la casa.

	Thomas ocupó el lugar junto a Loris y el columpio se hundió en sus cadenas.

	—Quería matarlo —Dio unos golpecitos en la palma de un documento doblado, lenta y deliberadamente, al mismo ritmo que un gato molesto movía la cola. —Quería matarlo por centímetros dolorosos. Generalmente, aborrezco la violencia.

	—Quería darle a Claudia Pettigrew una parte de mi mente —dijo Loris. —¿Ya se ha ido?

	—¿Crees que me refería a Giles? Es un cachorro —dijo Thomas. —Un cachorro abrumado, arrogante e indefenso que tiene suerte de montar bien; y sí, su madre ha sido escoltada a Londres. He considerado comprarle a Giles una comisión de caballería, pero los únicos alojamientos disponibles están en la India, y luego me quedaría con una granja de caballos medio en ruinas.

	Y yo. Tendrías que lidiar conmigo. 

	—Papá arreglará la propiedad de Pettigrew; él es el que querías matar, ¿no? —Loris podía admitir el mismo impulso. Que Thomas compartiera sus sentimientos era reconfortante.

	Dio un empujón al columpio con el pie. 

	—Sí, me refiero a tu papá. Él tiene mucho por lo que responder, dejándote a ti para que lidies con sus problemas, dejándote a ti preguntándote, dejándote a ti para dar explicaciones. Y luego este asunto con Pettigrew.

	El columpio estaba en un movimiento casi violento.

	—Thomas, no sufrí ningún efecto negativo —dijo Loris. —Estoy enojada con Giles, y probablemente estaré enojada con papá por el resto de mi vida; podemos estar enojados con las personas que amamos, lo sé ahora, pero estoy bien. Nicholas me ha ofrecido la hospitalidad de la finca de su familia y me gustaría conocer a mis primos.

	Eso último fue pura fantasía, porque todo lo que Loris quería hacer era rodear a Thomas con sus brazos y nunca apartarse de su lado.

	—¿Me abandonarías entonces, después de todo? —Su pregunta fue cuidadosamente neutral, y dejó que el swing fuera más lento.

	—No quisiera dejarte, pero puedo entender por qué estarías molesto conmigo —Molesto era una palabra amable para decepcionado, disgustado, furioso… Loris las conocía a todas.

	—Encontré la nota —dijo Thomas, inclinándose hacia adelante y apoyando los codos en los muslos. —La maldita, intrigante y furtiva nota que Tanner te había pasado en Trieshock. "Prepárate", advirtió, como si fueras uno de sus reclutas en bruto y él tu oficial al mando.

	Peor y peor. 

	—No quería irme —dijo Loris, aunque ese sentimiento sería un miserable consuelo para el hombre que, en contra de todos los dictados del sentido común y las convenciones, le había dado la oportunidad de demostrar sus habilidades. —Había decidido no ir, de hecho, y la idea de una reunión de papá me aseguró que mi decisión era acertada.

	Thomas se levantó y tomó una posición medio sentado, medio apoyado en la barandilla del porche. Loris quería llevarlo de regreso, dentro del rango de besos y abrazos, pero estaba agitado, y con razón.

	—Explícate, Loris, porque tu situación ha estado muy en mi mente —Volvió a golpear la carta contra la palma de la mano, o tal vez no una carta, porque el papel era más velo que una simple cartulina. ¿Le había escrito un personaje? ¿Un giro bancario?

	Loris no sabía cuál sería peor.

	—Papá esperaba que te hiciera exactamente lo que él me había hecho —dijo Loris. —Irme sin explicación ni aviso. Sé cómo se siente, ser abandonado, dejar asombrado y preocupado. No podría tratar a alguien que amo... 

	Thomas dejó de tocar el documento. 

	—¿Loris Tanner?

	Loris apartó la mirada de él, a través de su ordenado jardín trasero, hacia el bosque cubierto de vegetación. Un arce en el borde de los árboles ya tenía algunas hojas amarillas cerca de la cima, y la vista acercó la desesperación.

	—No podría tratar a alguien que amo como papá me trató a mí —dijo Loris. —No había descubierto qué decirle, cómo justificar mi decisión, pero cuando se comportó tan, tan... tan irreflexivamente, todo orgulloso de sí mismo y dispuesto a alejarme de ti, de Linden... no es un mal hombre, pero era un pobre padre. Ahora soy mayor y tengo opciones que no tenía cuando era niña.

	Thomas rompió un pensamiento azul, azul y se lo tendió. 

	—Si lloras, querré romperle la cabeza a tu papá, y como parece que Tanner será mi vecino, Belmont probablemente se involucrará. Te lo ruego, señora, por favor no llores.

	Loris aceptó el pensamiento, sabiendo que lo pondría entre las páginas de la Biblia que le había pedido a su padre.

	—¿Me amas, Loris?

	—Sí.

	—Creo que sí —dijo Thomas, volviendo a ocupar su lugar junto a ella. —Leí la presumida pequeña epístola de tu padre, aunque no tenía ninguna intención abierta de violar tu privacidad en ese momento. Quería hacer pedazos su misiva. Todavía lo hago.

	La nota engañosa. Loris dejó de darle vueltas a su pensamiento. 

	—¿Cuándo leíste ese mensaje, Thomas?

	—La noche anterior a la asamblea. Quería dejarte una nota, explicándote que estaba siendo un caballero al dejarte descansar sin un barón no invitado en su cama. Abrí tu escritorio de regazo y ahí estaba la citación de Tanner. Tenías que empacar inmediatamente, dejar todo por lo que tanto te había costado trabajo atrás y ir al galope al lado de tu papá en el instante en que torció su presunción, lo siento. Es tu padre e hizo lo mejor que pudo.

	Loris tomó la mano de Thomas. Sonaba mortalmente disgustado, aunque al menos comprendió que Loris lo amaba.

	—La nota de papá me dijo que hiciera las maletas y estuviera lista. Solo estaba siendo papá.

	—Estaba siendo egoísta, arrogante, prepotente… Sí, estaba siendo tu papá. Nicholas y Beckman no están en caridad con él, lo haré saber. Si visitas Belle Maison, Micah Tanner no te acompañará.

	Loris había soñado que Thomas la acompañaría. Dejó que su cabeza descansara en su hombro y dejó a un lado el pensamiento.

	—Así que sabías que papá me había convocado. Lo que debes pensar de mí, Thomas, para haberle ahorrado a papá un solo instante de mi atención.

	—Pienso muy bien de ti —dijo Thomas, besando los nudillos de Loris, —pero los pensamientos son de poca importancia en comparación con los hechos. Si te amo, reconoceré que tienes opciones y apoyaré tus elecciones lo mejor que pueda. Tu padre te ama, mi hermana me ama, yo la amo, te amo, tú amas a Linden. Todo muy bonito, pero te mereces más que sentimientos exaltados. Mereces tener una opción.

	¿Thomas se dio cuenta de que había hablado en tiempo presente con respecto a su hermana? ¿Se dio cuenta de que su pulgar rozando los nudillos de Loris estaba haciendo que sus entrañas se derritieran?

	—Tu declaración de amor, Thomas, significa mucho para mí. Entiendo si no puede renovarla.

	—La estoy renovando, tonto desesperado, pero quería darte tiempo para recuperar el equilibrio y tomar una decisión sin que nadie te apunte con un arma. Tengo la intención de que tengas opciones, aunque te advierto que no estoy jugando limpio.

	Qué severo sonaba. Loris levantó el brazo de Thomas y lo colocó sobre sus hombros.

	—Si esta es una nueva declaración de amor, Thomas, estás siendo bastante indirecto.

	—Oh, muy bien, voy a ser precipitado, porque mi próximo intento de declaración se hará en su cama, señora —Arrojó el papel en su regazo. —Por favor, cásate conmigo y no te escapes con nadie más, ni siquiera con el pobre e indefenso idiota de tu padre, nunca.

	Loris desdobló el papel y lo miró, a pesar de que su visión se había vuelto borrosa.

	—No puedo entenderlo —dijo, aunque las palabras para su uso único y separado, a pesar de cualquier período posterior de encubrimiento, saltaron de la página. 

	—Thomas, ¿qué es esto?

	—Es un documento de confianza —dijo Thomas. —Soy un hombre de negocios, y los acuerdos matrimoniales son negocios, pero Loris, esa confianza entra en vigencia tanto si te casas conmigo como si no. Puede elegir a Linden y puede elegirme a mí, pero no se verá obligado a aguantarme simplemente como el precio por hacer una oferta por la propiedad que claramente amas.

	—¿Me estas dejando? —¿Qué tenía que ver un acto de confianza con amarnos unos a otros, si eso era lo que decía Thomas?

	¿Y qué importaba algo, tierra, cultivos, cosecha, cualquier cosa, si Thomas la dejaba?

	—No, no te dejaré, y tú no me dejarías. No habías empacado ni siquiera un pañuelo, señora. Me di cuenta de eso, mientras yacía entre tus sábanas, abatido por el pensamiento de todo lo que habías tratado. Una mujer ansiosa por dejar los paquetes ella misma sus tesoros. Ni siquiera tenías una maleta debajo de tu cama ni una cartera en tu armario.

	Thomas se bajó del columpio y se arrodilló, aunque mantuvo la mano de Loris en la suya.

	—Estoy proponiendo un matrimonio maldito santo y haciendo una pizca completa de ello. Ese papel dice que eres dueña de Linden, más o menos. También eres dueña de mi corazón, y ciertamente espero tener un contrato de arrendamiento de por vida con el tuyo. Tuve que involucrar a Nick y Beck como fideicomisarios, y tu padre intentará decirte qué hacer con la tierra que casi arruinó, y tal vez tú no lo hagas, diablos. Por favor cásate conmigo. Linden es tuyo, te cases conmigo o no. Yo también soy tuyo. ¿Serás mi baronesa?

	Thomas estaba proponiendo, de nuevo, a pesar del padre idiota de Loris, a pesar de las notas en su escritorio de regazo, o los barcos que partían de Brighton. Le estaba ofreciendo riqueza y libertad sin el beneficio del matrimonio, Linden sería de ella, pero también le estaba ofreciendo amor y alegría a su lado, y eso significaba el mundo.

	Eso significaba todo.

	Loris envolvió sus brazos alrededor de él, el papel crujió en su regazo. 

	—No me importa un comino por ser tu baronesa, pero seré tu esposa con mucho gusto, tu amante y tu amiga y tu consejera en todos los asuntos agrícolas. Te amo, Thomas Jennings, Baron Sutcliffe, y siempre, siempre te amaré, y nunca, nunca te dejaré.

	Thomas la levantó y la llevó a la cabaña, aunque Loris hizo que se detuviera el tiempo suficiente para que ella recuperara el pensamiento y lo pusiera en agua. Se casaron en una semana, Thomas tenía sus sospechas sobre la reciente tendencia de Loris hacia las siestas del mediodía, y Lord y Lady Fairly se pusieron de pie con ellos.

	El padre de Loris no la acompañó por el pasillo de la iglesia. Loris otorgó ese privilegio a Nicholas, y el desayuno de la boda incluyó a todas las hermanas y hermanos Haddonfield, al hacendado Belmont, e incluso a la hermana de Thomas, Theresa, también a su encantadora, aunque algo traviesa sobrina, Priscilla.

	Aunque la dificultad que tuvo que soportar esa querida niña para organizar a su mamá y al hacendado es un cuento para otro día
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